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  PECADOR


  Los centinelas Nº 4


  El guardián Jackson Tybalt siempre ha sido uno de los buenos, hasta que descubre al hombre al que ama besando a otro. Traicionado y furioso, Jackson comienza a jugar con el peligro y la muerte, ignorando los ruegos de los demás Guardianes para que vaya con cuidado. Su estado de ánimo no es el más recomendable para iniciar un romance, pero eso no detiene a Raphael, el kyrie, que más que nada desea poseer a Jackson.


  Jackson no desea un Hogar, no desea un amante… solo busca oscuridad y dolor, y Raphael está dispuesto a darle lo que quiere. Pero a veces los pecados de la carne son lo que el cuerpo necesita para vendar las heridas del corazón, y Raphael ocultará la ternura que siente por Jackson mientras el Guardián siga vistiendo los hábitos del Pecador.
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  Capítulo 1


  ME encontraba solo, y eso suponía la muerte para un Guardián. Afortunadamente, no estaba luchando contra ningún demonio en ese momento, sino bebiendo, lo que podría resultar peligroso en unas pocas horas, teniendo en cuenta mi estado de ánimo. Pero a pesar de mi nivel de embriaguez, pude reconocer al novio de mi amigo Ryan sentado con unos tipos al otro lado del bar. Me pregunté si había salido a ligar y estaba haciendo tiempo con sus amigos hasta que localizara a su rollo de esa noche para marcharse con él. Probablemente estaba engañando a Ryan del mismo modo que mi Hogar, Frank Sullivan, me había estado engañando a mí. Y mi colega nunca lo sabría hasta que fuera demasiado tarde, hasta que los pillara. Sí, Julian Nash había salido a ligar… ¿Por qué no iba a hacerlo? ¿Qué importaban los sentimientos de su novio comparados con tener un cuerpo caliente en su cama?


  Sentado allí, con mi quinto o séptimo whisky —había perdido la cuenta hacía horas—, con agua entre las manos, observé a Julian mientras se reía. Los hombres que lo acompañaban tendrían más o menos su edad. La camaradería era obvia; probablemente se trataba de sus compañeros de profesión y estaban tomándose unas copas después del trabajo. Al cabo de un minuto, me di cuenta de que yo no era el único que observaba a aquellos cinco hombres. Estaba habituado a analizar una habitación por la costumbre de buscar posibles amenazas, y así fue como localicé al hombre sentado en la barra, a tres taburetes de distancia del mío, observándolos fijamente. Creí que me llevaría algún tiempo deducir qué era lo que movía su interés, pero cuando Julian se levantó para pedir otra ronda, el hombre estudió sus movimientos desde la mesa hasta la barra con una absoluta e imperturbable intensidad. Y entonces comprendí: Julian Nash era una delicia para la vista. Muchos de los presentes en aquel bar lo habrían colocado en su punto de mira. Y en cuanto hubieran hablado con él, el deseo de poseerlo habría sido aún mayor. Era un hombre divertido, inteligente y, por encima de todo, amable. La primera vez que me encontré con él, me agradó de inmediato. Realmente esperaba que solo estuviera tomando unas copas con sus amigos y no buscando sexo. No podría soportar ni una decepción más.


  —¿Te puedo invitar a algo?


  Volví a prestarle atención a la barra y descubrí que el tipo alto de antes, tal como sospechaba, se había acercado a Julian y se le estaba insinuando. El Hogar de mi compañero Guardián sonrió ampliamente. La aprensión hizo que me diera un vuelco el estómago.


  —Ya estoy tomando algo, gracias.


  —Bueno, pues siéntate y a la próxima invito yo.


  —De hecho, estoy de copas con unos amigos —Julian sonrió cálidamente—, pero me siento muy halagado.


  Había salido con sus amigos y sin intención de ligarse a nadie. Era una estupidez que una revelación tan insignificante me hiciera tan feliz, pero, por ridículo que sonara, yo seguía siendo un romántico de corazón.


  —Cena conmigo.


  —Voy a cenar con mi novio después de salir de aquí, así que no, gracias.


  De repente, el hombre pareció tambalearse en su asiento.


  —¿Te encuentras bien? —Julian sonó preocupado mientras recogía un Martini con cebolla y un vaso de tubo lleno hasta la mitad.


  —Estoy bien —contestó el hombre, sacudiendo la cabeza como si necesitara despejársela—. Es solo que me gustaría mucho cenar contigo.


  —Y yo te he dicho que no —repitió Julian, girándose.


  El tipo se levantó velozmente del taburete y se plantó delante de Julian. Esta iba a ser la prueba de fuego, porque mientras estaba allí de pie, regalándole a Julian aquella sonrisa maliciosa que iluminaba sus ojos esmeraldinos, pude ver que el hombre era alto, moreno y muy guapo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, pero de nuevo, me siento halagado —dijo Julian suavemente, antes de rodearlo y regresar a su mesa.


  Solté una risilla y el hombre se giró al mismo tiempo, pillándome in fraganti. No estaba en uno de mis mejores momentos y, normalmente habría podido disimular, pero mis reflejos estaban fuera de combate por ahora.


  —¿Qué tiene tanta gracia?


  Carraspeé para aclararme la garganta, aunque no pude dejar de sonreír.


  —Nada.


  Él estrechó los ojos y se aproximó hacia mí.


  —Lo siento —me disculpé por adelantado. Decir que aquel hombre era guapo era quedarse corto—. Pero —me reí entre dientes— es que nunca tuviste la menor oportunidad, amigo.


  —¿No? ¿Y eso por qué? —preguntó él, recorriéndome con la mirada mientras sus ojos se oscurecían por el deseo. Yo no era Julian Nash, pero aparentemente podía servirle.


  —Su novio está realmente bueno.


  Reaccionó como si le hubiera abofeteado.


  Nadie apagaba pasiones tan rápidamente como yo. En realidad era un don, aquella costumbre mía de soltar, sin más, verdades que nadie deseaba escuchar. Aquel hombre tan guapo se quedó paralizado durante un momento antes de recuperarse.


  —¿En serio? —me espetó. La voz que había sonado llena de interés unos segundos antes era ahora fría como el hielo.


  —¿Has visto “El Resumen de Ryan” en el Canal 5? —pregunté, intentando no arrastrar las palabras.


  —Claro. Todo el mundo ve a Ryan Dean —contestó él irritado.


  Y era verdad. El exmodelo convertido en presentador de televisión era demasiado encantador y demasiado sexy como para no contar con una audiencia que lo siguiera religiosamente. También era un terrorífico cazador de demonios y sabía manejar una espada.


  —Pues él se acuesta con Ryan Dean cada noche —dije, señalando hacia Julian—. ¿Crees que tenías alguna oportunidad?


  Su ceño se frunció de forma siniestra.


  —Oh, ¿pero qué coño? —gruñó alguien detrás del Adonis.


  La expresión de absoluto desdén que apareció en el rostro del hombre fue muy divertida. Verle girarse lentamente hacia donde había sonado la voz, casi me hizo soltar la carcajada.


  —Malic —dijo, su voz goteando desprecio.


  —Graham —contestó mi amigo, y su tono irritado sonó alto y claro mientras tomaba asiento a mi lado.


  Ni siquiera se miraron a los ojos, pero el desprecio, a pesar de ello, era abrumadoramente obvio. Graham emitió un sonido gutural, como si el mero hecho de estar en la misma habitación con Malik lo pusiera enfermo. El resoplido condescendiente de Malic fue igual de revelador.


  Graham giró sobre sus talones y se marchó. Arrojó un billete de cincuenta sobre la barra mientras se alejaba y no se detuvo ni siquiera cuando el camarero le gritó un «gracias».


  —Dios, sí que te odia ese tipo —dijo Marcus Roth, otro amigo y compañero Guardián mientras se sentaba en el taburete que había a mi izquierda.


  —Como si me importara.


  Marcus golpeó mi rodilla con la suya y sentí su mano dándome unas breves palmaditas en el muslo. Estaba preocupado. Todos lo estaban.


  —Necesitas mejorar tu don de gentes.


  —No le he golpeado. Que se conforme con eso —dijo Malic frunciendo el ceño de forma siniestra.


  —Pero, ¿por qué te dejas alterar siempre por ese idiota?


  —Yo qué sé. Me saca de mis casillas.


  —¿Cuánto hace que lo conoces? —intervine con mi inofensiva pregunta.


  —Lo suficiente. Es un imbécil —me contestó él, mientras me miraba con los ojos entornados—. Y Leith tenía razón: tienes una pinta horrible.


  —Muchas gracias.


  —Oye.


  Me volví hacia Marcus y, de inmediato, me arrepentí de haberlo hecho. A sus ojos oscuros nunca se les escapaba ningún detalle y, en ese momento, estaba concentrando sus considerables poderes de observación sobre mí.


  —Malic y yo vamos a ir a mi casa a comer algo antes de salir a patrullar. Vente a cenar con nosotros.


  Algo no sonaba bien en aquella frase.


  —¿Jacks?


  La repetí mentalmente, procesando las palabras y tratando con todo mi empeño de averiguar qué era lo que no cuadraba en lo que estaba diciendo.


  Porque había algo.


  «Ven a comer. Ven a comer… Espera».


  —Creí que Joey odiaba a Malic. ¿Cómo es que vas a llevarlo a tu casa? —pregunté, dándome cuenta de lo mucho que me había costado. Mi cerebro solía funcionar con bastante más velocidad. Estaba realmente hecho polvo.


  Marcus se encogió de hombros.


  —Al parecer, pasé por alto lo obvio. A Joe no le gustaba Malic porque, durante todo este tiempo, pensó que a Malic le gustaba yo.


  Lo miré fijamente.


  —Hm. Así que, durante… ¿cuánto? ¿Cinco años, casi seis?, tu Hogar, el hombre al que amas más que a nada, ha estado pensando que tu mejor amigo quería liarse contigo.


  Él asintió.


  —¿Y qué ha cambiado?


  —Dylan —suspiró Marcus—. Malic ya tiene a su Hogar y Joe se pasó toda una noche escuchando a los dos tortolitos antes de confesarlo todo.


  Me giré lentamente hacia Malic.


  Él puso los ojos en blanco y me sacó el dedo.


  —¿Cuándo dije que era eso probablemente lo que pasaba?


  —Creo que fue hace cinco años —sugirió Marcus desde mi izquierda.


  —¿Y cuándo dije que debías decirle a Joey que querías a Marcus como al hermano que nunca tuviste pero nada más?


  —Por la misma época —añadió Marcus.


  —Ah, que os den a los dos —dijo Malic, levantando la mano para llamar la atención del camarero.


  Dejé caer la cabeza hacia delante, pasándome las manos entre mi espeso cabello rizado que ya me llegaba hasta los hombros. Necesitaba un corte de pelo. Y también un afeitado. Me había dado pereza ocuparme de mi incipiente vello facial y ahora, al cabo de un mes o tal vez dos, tenía una barba y un bigote para demostrarlo. Como si me importara.


  —No es necesario que os convirtáis en mis niñeras. No voy a suicidarme.


  —Vente a comer —Marcus repitió su oferta, masajeándome la nuca suavemente con la mano.


  —No —sonreí—. Dejaré que Joe establezca lazos con Malic. Han perdido mucho tiempo.


  —Ya han establecido lazos —me aseguró Marcus—, y ahora es Dylan de quien está enamorado mi novio. Comparados con él, Malic y yo somos un cero a la izquierda.


  Podía entenderlo. Dylan Shaw, el recién encontrado Hogar de Malic, era lo más parecido a una golosina que cualquier hombre pudiera ser. A los diecinueve años producía un efecto demoledor; a los treinta, tendría el mundo a sus pies. Lo que más me gustaba de él, sin embargo, no era su etérea belleza, sino su lealtad. Era una virtud que había comenzado a admirar recientemente.


  Yo era un Guardián y cazaba demonios. Cada ciudad disponía de un Centinela y cada Centinela tenía cinco Guardianes, una patrulla, a sus órdenes. Los Guardianes, ya que básicamente vivíamos rodeados de inmundicia y maldad, necesitábamos disponer de un santuario al que regresar al final del día. El Hogar de un Guardián, su compañero, ejercía esa función. Durante dos años, el hombre que me había esperado al volver a casa había sido Frank Sullivan. Era toda mi vida, la persona que hacía que mi loft de la calle 18 en Potrero Hill fuera el lugar en el que deseaba estar más que en ninguna otra parte. Y entonces, tres meses atrás, mientras rastreaba a un demonio, persiguiéndolo de tejado en tejado, frené en seco cuando estaba a punto de saltar al siguiente edificio.


  —¿Ya no corremos más? —preguntó el demonio con sarcasmo, volviendo sobre sus pasos por la cornisa al darse cuenta de que ya no le perseguía.


  Yo no podía moverme en absoluto. Estaba paralizado.


  —¿Guardián?


  No era un demonio exactamente, pero sí una criatura a la que deseaba matar de todas maneras. Un ser al que tenía que aniquilar para mantener a Malic a salvo.


  —Yo…


  —¿Qué te tiene tan fascinado?


  Mi boca se abrió, pero ninguna palabra salió de ella.


  —Habla.


  Pero no podía. Lo único que podía hacer era mirar.


  Sentí un aliento caliente y húmedo contra mi nuca, y escuché a la criatura aspirar bruscamente cuando señalé con la punta del ornamentado estoque que sostenía en mi mano izquierda.


  Al otro lado del espacio entre los edificios, en el opulento patio de mármol de un ático, se encontraban mi Hogar, el contable Frank Sullivan, y su cliente principal, Rene Favreau. El objetivo inicial de la noche había sido proteger a Malic, pero ahora iba a tener que matarlo por haberle presentado a Frank a su amigo.


  —¿Qué estoy mirando, Guardián?


  No pude ni llevar aire a mis pulmones mientras veía cómo se besaban los dos hombres. Y no se trataba del beso tentativo de la primera vez, sino el tipo de beso de quien sabe lo que está haciendo porque ya lo ha hecho muchas veces antes. La boca de Rene se cerró sobre la de Frank, tomando posesión de ella, mientras cerraba una mano en sus cabellos y la otra sobre su trasero.


  —Oh, lo está disfrutando.


  Sentí que las palabras me desgarraban. Me giré blandiendo el estoque, dispuesto a cortarle la cabeza al kyrie.


  —Qué mal genio —dijo él, saltando hacia atrás y hacia un lado, esquivando sin problemas mi precipitado ataque.


  —¡Los tuyos mataron a mi familia! —rugí.


  —No —declaró él, con un tono tranquilo en su voz profunda y ronca.


  —¡Sí! —gruñí, presa de una furia asesina. Era lo único que podía sentir mientras me lanzaba hacia delante.


  Él maniobró en torno a mí.


  —El día que me apartaste de Malic, me gritaste esa repugnante acusación, que un demonio de sangre había matado a tu familia.


  Avancé hacia él.


  —Y siento tu pérdida, Guardián, pero no tiene nada que ver conmigo.


  —Los kyries y los demonios de sangre son la misma cosa —afirmé con voz gélida mientras cargaba contra él trazando barridos circulares con mi estoque.


  —Nop, error. —Sonrió maliciosamente con sus largos colmillos destellando bajo la luz de la luna—. Los kyries nacemos en el Purgatorio, los demonios en el Infierno. Los demonios no tienen la menor elegancia; los kyries reconocen la diferencia.


  Le solté un gruñido.


  —¿Y nosotros somos los salvajes?


  Me lancé contra él, blandiendo el estoque de forma salvaje, arrancando sonidos al cortar el aire con la velocidad de un látigo. Pero él era un excelente espadachín y desviaba mi hoja sin esfuerzo con su jian chino, bloqueando, atacando y haciéndome retroceder. Busqué un punto débil, un paso en falso, pero su posición era perfecta y no encontré ningún hueco.


  —¡Guardián!


  Su voz me sacó de mi ira asesina. Volví la mirada hacia su rostro.


  —Te lo repito, Guardián: siento lo de tu familia, pero un kyrie no es un demonio de sangre, y mi gente no tuvo nada que ver con su muerte.


  Avancé dispuesto a cortarle la cabeza.


  —Quiero que reconozcas la verdad, Guardián.


  No hubo palabras mientras cargaba contra él, pero se apartó muy deprisa, demasiado deprisa, y mi impulso me llevó hasta el borde del edificio de veinticuatro pisos. Antes de poder recobrar el equilibrio, él me estaba sujetando.


  Me obligó a arrodillarme, cerró una mano en mi pelo, tirando de mi cabeza hacia atrás, y descubrió mi garganta al mismo tiempo que me forzaba a centrar la mirada en el patio que se extendía al otro lado del amplio espacio que separaba los dos edificios.


  Ellos estaban en el interior, las puertas correderas de cristal cerradas y las cortinas corridas. Pero la luz estaba encendida y lo volvía todo transparente. Rene Favreau, un hombre que siempre me había caído bien, no había pensado en bajar las persianas. Estaban demasiado arriba y el edificio donde Raphael —el kyrie— y yo nos encontrábamos era de oficinas. Rene no podría haber imaginado que habría alguien mirando. Pero había alguien: yo estaba mirando, y cuando Frank, mi compañero, mi amor, salió desnudo del baño y fue arrojado entre risas sobre la cama, pensé que mi corazón dejaría de latir en ese mismo instante. Se ofreció a Rene del mismo modo que hacía conmigo: colocándose sobre manos y rodillas en el centro de la cama.


  —¿Está moviendo la cola, Guardián? ¿O cómo llamas a eso?


  Mis manos forcejearon contra el musculoso antebrazo del kyrie.


  —¿Él es tu Hogar, Guardián?


  No lloraría delante de un monstruo, delante de una criatura que solo se merecía la muerte.


  —¿Lo es?


  Algo se rompió dentro de mi pecho y sentí cómo se desprendía mientras luchaba por tomar aire.


  —Guardián —dijo el kyrie con voz espesa—, cuando me apartaste de Malic mientras estaba entre mis brazos conmigo bebiendo su sangre, me volví y hundí mis colmillos en ti. ¿Lo recuerdas?


  No lo recordaba y, mientras observaba cómo las dos figuras envueltas en sombras se unían, se enredaban y se convertían en una, no pude hacer que me importara.


  —Había planeado volver por la noche y llevarme a Malic, arrastrarlo conmigo al abismo, hacerle contemplar el infierno, el caos, los anillos y todos los planos. Ansío un compañero del mismo modo que tú, Guardián, necesito uno tal vez aún más desesperadamente. He oído que los Guardianes se vuelven locos, que acaban marchitándose y muriendo si no encuentran un Hogar; pero los kyries… Damos rienda suelta a esa locura. La compartimos. Si no somos amados, nos consagramos únicamente a la caza y solo encontramos consuelo en matar.


  Liberé mi aliento en un jadeo.


  —Y llega un día en que nos convertimos en aquello que cazamos.


  Las sombras se separaron, una se alzó y la otra extendió los brazos mientras la habitación se quedaba a oscuras. Quise aullar de dolor, pero no me quedaba aliento.


  —Pero la sangre de Malic no era dulce; no me sirvió de sustento y no disfruté tomándola. Si tú no hubieras aparecido cuando lo hiciste, habría cumplido la promesa que le hice y habría tomado solo un poco. Pero en tu fervor, Guardián, en tu pánico por liberar a tu amigo, tu hombro acabó bajo mis colmillos.


  Asentí porque de repente me acordé. Lo había encontrado bebiendo de Malic y todo lo que pude hacer, todo lo que había importado, fue salvar a mi amigo del mismo destino que me había arrebatado a mi familia. Me lancé hacia ellos, pero no conté con que Leith se había movido al mismo tiempo. Cuando aparté al kyrie de Malic, me encontré atrapado entre ambos hombres. La sangre de Malic manaba de la herida que, debía admitir, Leith había abierto al separarlos, y yo tuve el tiempo suficiente para rodar hacia un lado antes de recibir el profundo impacto del mordisco del kyrie en mi hombro derecho.


  —Tu sangre —su voz retumbó profundamente en su pecho—, al contrario que la de Malic, es la más dulce que he probado nunca.


  Sentí cómo las manos del kyrie se convertían en garras mientras me sujetaba con fuerza. Me rodeó con brazos y piernas mientras su boca encontraba mi cuello. Luché frenéticamente para liberarme. Luché por mi vida e, incluso cuando nos separaron, Ryan tuvo que sujetarme contra la cama para que no saliera en su persecución. Marcus estaba ocupándose de Malic, presionando su camisa ensangrentada contra la garganta de este. Leith estaba llamando a Jael. La habitación se había puesto a girar entonces, las imágenes se habían emborronado mientras yo trataba de separar mi pasado de mi presente, sin saber muy bien si los gritos eran míos o de Marcus.


  No le había contado a nadie lo que había ocurrido; nadie había visto el mordisco, pues habían estado demasiado centrados en Malic. Me habían visto forcejear con el kyrie, pero nadie sabía que la sangre era mía. No quería alarmar a Jael, mi Centinela. Le preocupaba que el kyrie pudiera volver en busca de Malic y yo no quería aumentar su ansiedad por mi causa.


  —Es a ti a quien deseo ahora, Guardián.


  Todo se volvió borroso mientras mis ojos se llenaban de ardientes lágrimas.


  Me hizo ladear la cabeza y sentí una lengua húmeda deslizándose desde mi hombro hasta mi oreja, saboreando, lamiendo; presionó sus labios contra mi piel antes de dejar paso a los dientes. Ni siquiera el mordisco pudo hacer que me inmutara ni me infundió el deseo de luchar. Sus dientes desgarrando mi piel, el primer sorbo… Incluso entonces seguí paralizado por lo que acababa de presenciar.


  Un demonio de sangre, un grupo de ellos, me habían arrebatado a mi familia. El Guardián de la ciudad en la que vivía entonces y en la que había crecido, Knoxville, Tennessee, los había encontrado y matado. Tenía doce años cuando me vine a vivir a San Francisco con mi tía Gail. A los dieciséis conocí a Jael. Uno de sus Guardianes había sido enviado a París, así que necesitaba un reemplazo. Sentí la llamada, su llamada, algo agitándose en mi interior en el instante en que le vi. Era como un segundo padre para mí; no quería que se preocupara porque un kyrie deseaba beber mi sangre. Así que lo mantuve en secreto y salí a cazar a Raphael por mi cuenta. Lo habría matado, pero entonces vi a Frank.


  —¿Tan roto está tu corazón que estás dispuesto a entregarme toda tu sangre?


  Al menos habría tratado de matarlo. Los kyries eran cazadores de recompensas sobrenaturales; no era precisamente fácil acabar con ellos.


  —Dime que tu sangre es mía si la deseo, Guardián.


  Su petición me sacó de mis reflexiones.


  —Crees que me has encontrado tú, pero lo cierto es que… yo te lo he permitido.


  «¿Permitido?».


  —Entre tú y yo, yo soy el verdadero cazador. Tú proteges; yo cazo.


  No podía pensar. Su lengua se deslizó sobre mi carne herida, aliviándola y reduciendo el escozor y el pulsante latido de puro dolor.


  —Quería que me encontraras —dijo en voz baja—. Lo esperaba.


  «¿Que lo esperaba?».


  —Sabes a calor y a vida, Guardián —me susurró al oído—. Te devoraré y serás mío. Nunca he sentido un deseo semejante. Solo pronuncia las palabras y te apartaré de este lugar, de este dolor. Solo di las palabras.


  —¿Qué palabras son esas?


  —Tómame. Pídeme que te tome y lo haré.


  Me estremecí violentamente porque era tentador. La muerte y el olvido sonaban bien.


  —¿Quieres que te deje matarme?


  —No, Guardián —susurró sobre mi piel, y deslizó su nariz hacia abajo por mi cuello—. Confundes mi deseo por ti con un deseo por tu muerte. No quiero matarte; simplemente quiero que seas mío.


  La oscuridad que había en su interior era lo único que tenía sentido para mí en ese momento, pero no estaba preparado para precipitarme al abismo.


  —Vete. Por favor —le supliqué, cerrando los ojos con fuerza.


  Cuando los abrí momentos después, estaba solo en el tejado, envuelto en el aullido del viento. Me quedé allí sentado incluso cuando el cielo se abrió y comenzó a caer una lluvia helada. No podía moverme. Era como si estuviera clavado en el lugar donde todo lo que conocía había llegado a su fin.


  —Jacks. —Marcus chocó contra mi hombro y me trajo de vuelta al presente.


  Me volví hacia él.


  —¿Has hablado con Frank?


  —Sí —dije con un carraspeo.


  —¿Y?


  ¿Qué iba a decirle? ¿Que Frank me había llamado egoísta y que yo había reconocido serlo? ¿Que Frank ya no deseaba seguir siendo el custodio de nuestra relación? ¿Que el hombre al que amaba, quería y necesitaba más de lo que yo podía darle?


  —Quiere ser feliz. —Me encogí de hombros—. ¿Quién puede culparle?


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Significa que él debería poder contar conmigo cuando necesite que le escuche, no solo al revés. Dijo que todo lo que he hecho hasta ahora ha sido tomar de él, que nunca le he dado nada a cambio.


  —No te sigo —me dijo Malic.


  —Quiere más.


  —¿Más qué?


  —Más cariño. He estado llevándole toda mi mierda a casa día tras día y nunca he permitido que él se desahogara, nunca he prestado atención a sus necesidades.


  —¿E ir por ahí acostándose con otros es su forma de hacértelo ver?


  —Dijo que había tratado de hablar conmigo y que nunca le escuché.


  —Eso es una estupidez —gruñó Marcus—. Cuando Joe quiere mi atención, se asegura de obtenerla. Y piensa en ello por un momento. Joey es silencioso y tranquilo… Pero cuando se siente infeliz, ¿no nos enteramos todos?


  Nadie podía discutir eso.


  —Me golpeó con un libro la última vez porque pensó… solo pensó, fíjate bien… que no le estaba escuchando.


  Marcus me sonrió.


  —Yo siempre le digo que me ha pillado pensando, así no me atiza. Pero como es ciego, no puede verte para saber si dices la verdad.


  —Ciego, y una mierda —gruñí. Técnicamente, el Hogar de Marcus no podía ver, pero era uno de los hombres más perceptivos que conocía. Tan solo por las cosas que me callaba él podía adivinar mi estado de ánimo.


  —Sí —suspiró Marcus.


  Habían pasado cinco años, casi seis, y aún se le ponía aquella cara de atontado cuando pensaba en el hombre al que amaba. No es que a Joseph Locke no le pasara lo mismo; el suyo era un amor en el que yo aún podía creer, pues lo veía reflejado en sus rostros cada vez que estaban juntos. Y su constante intercambio de bromas era una delicia para los oídos. Me gustaba pasear con ellos. Me gustaba verlos agarrados de la mano; ver cómo Joe alargaba la mano hacia Marcus, no tentativamente, sino sabiendo con total certeza que su pareja estaría allí. Echaba de menos eso, la fe y la seguridad. Era una bendición vivir cada día sabiendo que le pertenecías a alguien. Estar solo era algo que nunca había deseado para mí.


  —Debería irme a casa —les dije a mis amigos.


  —Vente con nosotros.


  —No soy una compañía agradable —les aseguré—, y estoy borracho. Necesito irme a casa.


  —Eh.


  Los tres nos giramos para encontrarnos a Julian Nash inclinado en la barra, regalándonos una sonrisa que reflejaba calidez e interés al mismo tiempo. Con aquel hombre me sentía como en casa. Quería uno como él para mí.


  —Julian —le saludó Marcus—. ¿Cómo estás?


  —Bien —dijo él, posando una mano sobre la espalda de Malic.


  La mayoría de la gente no era lo bastante valiente como para tocar a aquel hombre sin permiso. Daba miedo, simple y llanamente, pero solo con mirarle resultaba evidente que Julian no se sentía intimidado en lo más mínimo.


  —¿Qué hacéis, chicos?


  —Solo estamos viendo cómo le va al señor borracho como una cuba aquí presente. —Malic me señaló con la cabeza, sin decir ni una palabra por tener a Julian tan pegado a él o tocándole.


  —Jackson.


  Desvié la mirada hacia Julian.


  —Mi amigo Cash y yo hemos quedado aquí con Ry y con Phoebe, la mujer de Cash, para ir después a cenar. ¿Por qué no te vienes?


  —Es que…


  —¿Por qué no os venís todos?


  —No, gracias. —Marcus le sonrió, incapaz de no hacerlo—. A Malic y a mí nos esperan en mi casa, pero creo que es una gran idea que Jacks se apunte.


  Negué con la cabeza.


  —¿Por qué no? —insistió Julian.


  —Porque a Ryan no le gustará —dije a las claras—. Prefiere estar contigo y con tus amigos que con cualquiera de nosotros. Nos odia.


  —Habla por ti —me dijo Marcus.


  —Oh, vamos —rezongué—. No conozco a nadie que deteste ser un Guardián más que Ry y, a causa de eso, también nos detesta a nosotros. Tú lo sabes y yo lo sé. Es imposible que quiera tenernos cerca a ninguno.


  Silencio sepulcral.


  Mierda.


  Me incliné hacia delante y enterré el rostro entre mis brazos, apoyados sobre la barra. Ojalá todos ellos se marcharan de una vez.


  —De hecho —dijo Julian con aquella voz profunda y sensual, mientras sus dedos se hundían en mis hombros—. Vosotros sois la única familia que tiene y os aprecia bastante.


  Iba a discutirle eso, pero estaba masajeando mis tensos músculos con sus fuertes manos y oh, Dios de los cielos, la sensación era fantástica. Estaba acostumbrado a tener a alguien que me tocara y ahora debía superar dos años de manos entrelazadas, abrazos y besos que iban desde un simple roce de labios a besos húmedos y con lengua. Estaba habituado a ser amado física y emocionalmente, y pasar de recibir un enorme abrazo al menos una vez al día a no recibir nada me partía el corazón. Nadie había vuelto a tocarme desde que Frank se marchó.


  —A Ry le encantaría que cenaras con nosotros.


  Si no salía de allí de inmediato, empezaría a llorar como un bebé.


  —Tal vez en otra ocasión —dije a toda prisa, levantándome de golpe y casi tirando a Julian y al taburete en el proceso. Me metí las manos en los bolsillos—. Le he dado al camarero mi tarjeta de crédito para que me abriera una cuenta —le dije a Malic—. Ciérrala por mí, ¿quieres? Y dale una buena propina. Nos vemos, chicos.


  Salí en estampida, esquivando a Julian y saludando con la mano a su amigo Cash, al que reconocí sentado a la mesa; cogí mi chaquetón del perchero situado a final de la barra y, segundos después, ya estaba en la calle. Desgraciadamente para chocar de lleno contra Ryan Dean.


  —¿Qué haces? —me espetó.


  —Nada, lo siento —contesté con un gruñido—. Hasta luego.


  Pero él me sujetó y, aunque era unos cinco centímetros más bajo que yo, más delgado y menos musculoso, me igualaba en fuerza. Así que, cuando traté de avanzar, me obligó a girarme de un tirón y se encaró conmigo.


  Fijé mi mirada en sus ojos color avellana y vi cómo sus cejas se fruncían lentamente.


  —No dramatices. Estoy bien.


  —No estás bien —me espetó, arrastrándome unos metros más allá, aún bajo la marquesina del bar para guarecernos de la lluvia—. Estás como una cuba.


  —No puedo ir a cenar con vosotros —casi gimoteé con voz quebrada—. Ry, no puedo ver a Marcus con Joe o a ti con Julian. Es que… Es estúpido, pero…


  —Tienes que afeitarte —me dijo, cambiando de tema tal y como yo necesitaba que hiciera. Podría haberlo besado de lo agradecido que me sentí. Él tomó mi rostro entre sus manos—. Todo esto… No va contigo.


  Asentí y su mano se deslizó hasta mi nuca mientras me hacía apoyar la cabeza sobre su hombro.


  —Joder, Ry, no seas amable conmigo.


  —No, tienes razón —dijo él, apartándome de un empujón—. Nunca serviría de nada.


  Traté de sonreírle, pero era un gran tipo y no se quedó allí para que me viera obligado a hacerlo. Se limitó a entrar en el bar, llevando tras de sí a una mujer de ojos color jade y aspecto confuso. Me levanté el cuello del chaquetón y eché a correr calle abajo de marquesina en marquesina hasta cruzar la calle y refugiarme bajo el siguiente toldo. Localicé un pub que me gustaba y me dirigí hacia allí. A medio camino vi a Simon Kim, el Hogar de mi amigo Leith, que salía de un taxi y entraba en el pub a toda prisa. Me habría ido a alguna otra parte, pero ya no me quedaban más opciones tan lejos como estaba del centro de la ciudad. ¿Por qué de repente me encontraba rodeado de Hogares?


  Cuando aparté la vista del suelo y la dirigí a la entrada del pub, vi a otro hombre y sentí que se me erizaba el pelo de la nuca. Me refugié bajo el portal de una agencia inmobiliaria cerrada y saqué mi móvil para llamar a Marcus.


  —Hola, Jacks. ¿Has cambiado de…?


  —¿No habías conseguido una orden de alejamiento para que ese tipo, Eric Donovan, tuviera que estar en todo momento como a treinta metros de distancia de Simon?


  —¿Qué?


  —Simon. El Simon de Leith. Joder, ¿a cuántos Simons conoces? —pregunté molesto.


  —No, yo… Oh, te has ido a otro sito… Oh. Oh. Sí.


  Ya lo había pillado.


  —Bueno, si viera a Simon entrar en un bar y a ese tipo, Eric, siguiéndole, entonces…


  —Entonces me dices dónde estás, y Malic y yo llegaremos de inmediato.


  Le dije dónde estaba, cerré mi BlackBerry y crucé la calle en dirección al pub.


  El interior era ruidoso. En la tele estaba puesto el partido —el lunes era noche de fútbol— y no me fue fácil abrirme camino a través de la multitud. Aunque no era un hombre pequeño con mi metro ochenta y ocho de estatura y mis noventa kilos de peso, igualmente me estaba costando avanzar. Al ser un Guardián, podría haber arremetido contra ellos de haberlo deseado, pero no se trataba de ninguna emergencia. Vi a Simon sentado en una mesita circular cerca de la barra; la jarra de cerveza que había en la mesa me hizo suponer que, al igual que Julian, Simon también iba a encontrarse allí con unos amigos. Y entonces, al final de la barra, localicé al tipo al que había venido siguiendo. Había un taburete vacío a su lado y allí me senté.


  Alcé una mano para llamar la atención del camarero, quien apareció de inmediato para preguntarme qué deseaba tomar. Pedí un coñac y me volví de lado para preguntarle a Eric Donovan qué iba a tomar él.


  —¿Qué? —preguntó sobresaltado cuando le di una pequeña sacudida y pareció aún más alarmado al ver que tenía no solo mi atención sino también la del camarero.


  —¿Qué va a tomar? —le soltó el camarero.


  —Yo… no…


  —No puede sentarse en la barra si no va a beber nada —le dije.


  —Exacto —asintió el camarero, dirigiéndome una sonrisa irónica antes de volverse de nuevo hacia Eric—. Así que, ¿qué va a ser?


  —Hum… Vino, supongo.


  —¿Vino blanco con sifón? —le tomé el pelo.


  El camarero soltó un resoplido burlón.


  —Marchando.


  —No, espere. Yo…


  —Cierre la puta boca —le ordené entre dientes.


  Giró la cabeza hacia mí.


  —¿Qué acaba de…?


  —No sabe la suerte que tiene de que haya sido yo quien le haya visto seguir a Simon hasta aquí y no Leith —dije, inclinándome hacia él.


  Todo color abandonó su rostro de golpe. Sus ojos se veían enormes y redondos; su boca se abrió, pero no salió nada de ella.


  —No debería estar aquí, señor Donovan.


  —No —ratificó.


  Asentí, antes de ladear la cabeza y estudiar su rostro.


  —¿Pretende hacerle daño?


  —No, yo…


  —Solo necesita que le escuche.


  —¡Sí! —exclamó.


  —¿Lleva un arma encima, señor Donovan?


  La mirada que me estaba dirigiendo era de absoluta desolación. La reconocí. Yo mismo solía lucirla a menudo.


  —¿Quiere darme el arma antes de que el abogado del señor Kim, al que acabo de llamar, aparezca y haga que le metan entre rejas?


  Él tragó con dificultad y asintió.


  —¿Está en el bolsillo de su traje o en el de su gabardina?


  —En el traje.


  —Muy bien —lo tranquilicé—. Inclínese hacia mí y métala en el bolsillo de mi chaqueta.


  —Pero…


  —Esta es la última vez que va a verla. Hágase a la idea.


  —Es de mi padre, no mía.


  —Entonces será mejor que se prepare para darle algunas explicaciones.


  —Es que yo…


  —Está violando su orden de alejamiento, señor Donovan. —Dejé que mi voz se volviera helada—. Por no mencionar que aunque Leith Haas sea una de las personas más amables que pueda conocer en su vida, cuando se trata de Simon Kim puede ser bastante territorial. He oído que puede convertirse en un auténtico cavernícola.


  En sus ojos, cuando se volvieron hacia los míos, apareció una mirada asustada, y eso que ni siquiera sabía ni la mitad de la historia.


  Cuatro meses atrás, Leith y Simon habían emprendido un viaje imprevisto a una dimensión infernal. Por lo que nos habían contado, aquel mundo-sifón había transformado al normalmente sensible y expresivo Guardián en un bárbaro. Si Simon había podido comunicarse con él de algún modo había sido gracias a que, tuviera la forma que tuviera, Simon seguía siendo el corazón del Guardián, su Hogar. Aunque solo llevaban saliendo medio año, yo había visto cómo el vínculo que los unía se hacía más fuerte con cada día que pasaba.


  —¿Señor Donovan?


  Se inclinó hacia mí, deslizó la pistola en el gran bolsillo exterior de mi chaquetón y se puso en pie, clavándome una mirada.


  —Mi padre querrá recuperar su pistola.


  —No tengo la menor idea de qué está hablando, señor Donovan —dije, sin alterarme, mi mirada sosteniendo la suya y paralizándolo en el sitio.


  —¿Quién es usted?


  —Soy su ángel guardián, evidentemente.


  Él tomó aliento temblorosamente.


  —No sé qué hacer.


  —Debe comprender que esta es su última oportunidad, señor Donovan. —Suspiré y me volví para darle las gracias al camarero con un movimiento de cabeza cuando depositó ante nosotros mi Courvoisier y la ligera bebida de Eric.


  —En realidad, nunca le habría hecho daño…


  —No soy una buena persona —confesé con solemnidad y aparté la mirada de sus ojos para posarla en mi coñac—. ¿No le parece precioso?


  Él asintió.


  —Voy a tomarme mi copa y usted se tomará la suya, y luego saldremos por la parte de atrás y nadie sabrá que ha estado aquí.


  Tomó su copa y observé cómo se debatía entre sus opciones. Quedarse o marcharse, luchar o huir. «Qué hacer, qué hacer…».


  Me terminé mi coñac, saqué mi cartera y llamé con un gesto al camarero, que apareció de inmediato. Le entregué un billete de veinte y uno de diez.


  —Gracias —le sonreí.


  —No se vaya muy lejos —me dijo él.


  Sonreí agradeciendo el flirteo antes de ponerme en pie y agarrar a Eric Donovan por el brazo. Vi que Marcus y Malic ya estaban fuera y apreté mi mano en torno a su bíceps. De pronto deseé no haberlos avisado porque no me apetecía nada volver a verlos dos veces la misma noche.


  Arrastré a Eric tras de mí por el corto pasillo, dejando atrás los servicios y saliendo por la puerta trasera. Bajo la densa atmósfera exterior, lo obligué a girarse violentamente y lo estampé contra la fachada.


  Él clavó los dedos en la pared de ladrillo a su espalda.


  Saqué una de mis tarjetas de visita del bolsillo interior de mi chaquetón.


  —Trabajo en seguridad privada, señor Donovan. Si su padre desea saber dónde está su arma, que me llame. Este es su último aviso. Si vuelve a acercarse a Simon Kim, me veré obligado a enviarle a un lugar que no le gustará.


  Me miró a los ojos.


  —Sé que ha conocido al amigo de Leith, Malic Sunden, ¿cierto?


  Asintió rápidamente.


  —Y sé que también conoce al abogado de Leith, Marcus Roth.


  Sí, lo conocía, y me lo confirmó con otro cabeceo.


  —Yo soy diferente a ellos. —Exhalé y tragué con esfuerzo, sintiendo que la ira me inundaba por dentro—. Marcus es una buena persona en el fondo. Y Malic también. —Estreché los ojos—. Yo también solía ser una buena persona, pero ya no lo soy. Le haré daño. Así que, si nada más puede disuadirle, si nada más puede asustarle, que sea esto.


  Contuvo bruscamente el aliento cuando, un segundo después, le coloqué mi navaja automática contra la garganta.


  —Me tiene sin cuidado lo que me pueda ocurrir. —Me estremecí, sintiendo el frío que me llenaba por dentro—. No me obligue a hacerle daño, ¿de acuerdo? Por favor.


  Mi voz, mis ojos y la navaja, todo ello en conjunto fue demasiado para él. Capté el olor a orina antes de ver el charquito junto a su pierna derecha. Llevaba un traje azul marino; nadie notaría nada cuando se marchara de allí.


  Me costó un segundo darme cuenta de que lo tenía apresado contra la pared de ladrillo. Retrocedí, vigilando dónde pisaba, y él se apartó del muro y echó a correr. Un segundo después, mi teléfono comenzó a sonar.


  —Hey. —Carraspeé para aclararme la garganta.


  —¿Dónde demonios estás? —preguntó Marcus—. Malic y yo estamos aquí y Leith acaba de llegar para encontrarse con Simon. ¿Dónde demonios te has metido?


  —Lo siento —contesté, mientras echaba a andar rodeando el edificio hacia la acera—. No sé por qué os llamé; lo hice sin pensar. Ya me he ocupado de todo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que llevaba un arma y necesito deshacerme de ella.


  —Oh, por el amor de Dios, Jacks, tenemos que avisar a la…


  —Ya está resuelto, Marcus. Aunque no tenía ni idea de que diera más miedo que Malic.


  —Últimamente sí.


  Solté un gruñido.


  —Hasta luego.


  —No, espera. ¿Dónde…?


  —El arma. Tengo que deshacerme del arma, Marcus.


  —De acuerdo.


  —Hablaremos más tarde. ¿Quién está de patrulla esta noche?


  —Leith y Ry.


  —Muy bien —dije y colgué. Mientras salía a la acera desde un lateral del edificio, me pregunté qué iba a hacer con la pistola. Si me acercaba a casa de Rene Favreau y le pegaba un tiro y luego hacía lo mismo con Frank, todo el mundo culparía a Eric Donovan. O a su padre. La idea no carecía de mérito.


  Capítulo 2


  LA noche en la que descubrí que mi hogar, el hombre al que amaba más que a mi propia vida, estaba acostándose con uno de los amigos de Malic, me había ido a casa a esperarle. Cuando llegó a las tres de la mañana, se sobresaltó al encontrarme sentado en el salón a oscuras. Accionó el interruptor de la luz y yo entorné los párpados, aunque era su presencia y no la luz lo que me hacía daño a los ojos.


  Soltó un jadeo al verme.


  —Joder, Jackson, me has dado un susto de muerte.


  —Lo siento.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con un carraspeo.


  —¿Dónde iba a estar sino en casa? —pregunté yo, observando su rostro arrebolado, sus labios hinchados, sus cabellos revueltos y la ropa arrugada.


  —¿Por qué estás sentado a oscuras?


  ¿Qué podía decir?


  —Pensé que estarías patrullando esta noche.


  —Lo estaba —dije—. Por el centro, cerca de Union Square.


  Se giró desde donde estaba colgando su abrigo y su chaqueta y me miró.


  Yo le devolví la mirada.


  —Muy bien —dijo, dejando sus guantes y su bufanda sobre el respaldo del sofá, colocándolos ordenadamente—. ¿Qué piensas hacer?


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir —su voz sonaba tan controlada, tan tranquila— que si vas a mudarte tú o lo hago yo.


  Toda mi vida implosionó.


  Grité, aullé, destrocé el apartamento hasta que Frank me amenazó con marcharse si no me tranquilizaba. Una vez lo hice, obligándome a mí mismo a quedarme inmóvil junto a la ventana, él comenzó a hablar.


  Me amaba, pero no podía vivir conmigo. Yo era un bastardo egoísta y solo me importaba lo que pudiera obtener de él. Nunca daba nada a cambio. Era posesivo, celoso y asfixiante, y ¿cómo podía vivir cada día en un mundo en blanco y negro sin tonos de gris, sin espacio para términos medios, solo pasando del amor al odio hacia todo lo que me rodeaba? Todo eso lo superaba y ya no podía soportarlo más.


  No podía ser el todo de nadie; necesitaba un respiro. Yo amaba con demasiada intensidad; todo lo hacía con demasiada intensidad. Necesitaba reducir mi pasión o me consumiría en vida si no iba con cuidado.


  Era agotador mantener una relación conmigo cuando se veía obligado a aportar tanto; se esperaba que estuviera ahí para mí, dispuesto para mí todo el tiempo. Él quería un amigo; quería un amante que lo mimara y fuera amable, no que lo mangoneara y lo maltratara constantemente. ¿Por qué debía dejarse dominar o follar contra la pared de la cocina? ¿Por qué no podíamos disfrutar de una cena y acurrucarnos luego en el sofá? ¿Por qué toda mi comunicación tenía lugar a través del sexo? ¿Por qué no podía usar las malditas palabras de vez en cuando?


  Dijo que necesitaba la normalidad. Dijo que estaba harto de demonios y combates y de verme llegar a casa cubierto de suciedad y magulladuras. Ver cómo corría la sangre por el desagüe de la ducha no era su idea de diversión. Había sido emocionante al principio, había sido apasionante ser el hombre que creara un santuario para un héroe, pero ahora, al cabo de dos años, era pedirle demasiado. Él quería un perro, una casa con jardín y niños. Quería comenzar una vida, y Rene Favreau, con su gran corazón y su brillante carrera, era justo el hombre que podía darle eso.


  Lo amenacé con matar a su nuevo amante y se aterró tanto que llamó a Malic para pedirle que protegiera a su amigo. Y, aunque se me advirtió que no me acercara a Rene, mi compañero Guardián cortó toda relación con su amigo. Más tarde, algunas semanas después, cuando pude volver a respirar, cuando pude volver a pensar y a hablar de nuevo, le dije que no necesitaba perder a Rene por mi causa, pero Malic, siendo Malic, repuso que ningún amigo suyo se acostaría jamás con la pareja de otro. El Corazón de un Guardián era algo sagrado y, aunque Rene no conociera la magnitud de su crimen, no podía ser perdonado. Se estaba acostando con alguien que pertenecía a otra persona. Malic no podía respetar a un hombre así.


  —Malic debería perdonar a Rene —le había dicho a Ryan en una ocasión que patrullábamos juntos.


  Ryan se había vuelto para clavarme una intensa mirada.


  —Si hubiera sido yo y Julian se hubiera acostado con Rene, no sé lo que habría hecho. Tu autocontrol es admirable.


  Me quedé estupefacto, porque pensaba que el modo en que telefoneaba a Frank y le enviaba emails y aparecía por su oficina rayaba en la psicosis.


  —He estado acosándole.


  —Pero no los has matado ni a él ni a Rene —dijo Ryan con franqueza—. Como digo, es admirable.


  Tomé una temblorosa bocanada de aire.


  —Tú nunca harías algo así, tienes demasiado orgullo. Si Julian te engañara, sé que…


  —No sé lo que haría y prefiero no pensarlo. Deja que Malic haga lo que le parezca.


  No volví a decir otra palabra al respecto.


  Una noche me encontraba en la terraza de Rene, bajo la lluvia, sin darme cuenta siquiera de que me estaba calando hasta los huesos y mis zapatos se habían inundado de agua, cuando Frank salió a verme protegido con calzado de goma y un paraguas.


  —Tienes suerte de que él no esté aquí —me dijo.


  —No puede hacerme daño —respondí a pesar del castañeteo de mis dientes—. Soy un maldito Guardián. Lo arrojaré desde su jodida terraza.


  Frank asintió.


  —Pero, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has conseguido llegar aquí sin que yo te dejara entrar? Esa sería la pregunta.


  —Como si me importaran tus preguntas.


  —Voy a llamar a Jael —me dijo—. Estás poniendo en peligro a los demás Guardianes con este comportamiento. Eres consciente de eso, ¿verdad?


  Estaba temblando violentamente.


  —Lo siento, Jackson —me dijo—. De veras que lo siento, pero ya no te quiero. Hace mucho tiempo que no te quiero y siento haberte mentido cuando dije que sí lo hacía. Estaba demasiado cansado para provocar un cambio. A pesar de resultar extenuante, a pesar de ser como un segundo trabajo, yo… Estaba enganchado a la emoción que me provocaba que me necesitaras. Pensé que, si te abandonaba, te derrumbarías y podrías cometer algún error y morir. Era… —Exhaló bruscamente—. Era una estupidez.


  —No, no lo era. Me he derrumbado. Tú eres todo mi…


  —¡No lo soy! Mi ego no me permitía pensar que podrías vivir sin mí, ¡pero es una estupidez! Quiero decir que si decidieras plantarte delante de un autobús, Jackson, no sería mi problema. Y no quiero hacerte daño, ¡pero es la maldita verdad!


  —Frank, cariño… —Mi voz se quebró cuando traté de tocarle.


  Él retrocedió y vi el disgusto reflejado en su rostro. Sentí que me atravesaba, desgarrando mi corazón, arrancándome las entrañas y dejándome sin aliento. Que pudiera mirarme así, como si yo fuera un patético perdedor, después de haberme mirado como a un dios tantas veces en el pasado, me dejaba paralizado.


  —¡Escúchame! —exigió alzando la voz, rugiendo bajo el torrencial aguacero—. No puedo obligarte a nada. No puedo hacer que te suicides o que seas feliz, no puedo hacer que seas la clase de hombre que necesito y, definitivamente, no puedo forzarte a hacer nada que no quieras hacer. No tengo ese poder. Tus elecciones las tomas tú, Jackson, y ahora tienes que elegir dejarme en paz de una puta vez porque mi vida, la que compartí contigo, la que tuve contigo, ha terminado.


  Dos años perdidos porque él había dejado de amarme.


  —Siento hacerte daño y siento mucho cómo ha terminado, pero tenía una oportunidad de ser feliz y la aproveché. Te deseo lo mejor, Jackson, pero no quiero volver a verte. No quiero hablar contigo o acostarme contigo; solo quiero que desaparezcas.


  Observé sus tiernos ojos azules, vi la súplica en ellos y, finalmente, la escuché en sus palabras:


  —Vete. Por favor, vete.


  Me estremecí de frío bajo la lluvia.


  —Aquí ya no hay nada para ti.


  Giré sobre mis talones y corrí hacia el borde de la terraza. No hubo llamada de advertencia, no hubo preocupación alguna. Si me mataba, pues me mataba. Ya había pasado página conmigo. Y había dicho que se había portado como un canalla al quedarse conmigo aunque ya no me amaba para que, cuando me abandonara por fin, ya no le importara un carajo. No ansiaba mi contacto; lo detestaba. No añoraba mi voz; solo pensar en ella le ponía los pelos de punta. Había aguantado todo lo que había podido. Había terminado conmigo en todos los aspectos. Yo ya no tenía nada que ofrecerle y él no deseaba nada de mí.


  Mientras atravesaba el diluvio a toda velocidad, volando de tejado en tejado, me percaté de que nunca había sentido tanto frío. Ya ni siquiera me dolía; solo notaba un persistente entumecimiento. A la noche siguiente lo seguí, pero me quedé donde no pudiera verme. Lo vi cenando con Rene y sus amigos, su nuevo círculo. Lo observé reír y limpiar con el pulgar unas migas de los labios de su nuevo novio; lo vi inclinarse hacia él y depositar un beso en un lado de la garganta del otro hombre; vi cómo Rene lo rodeaba con un brazo y lo apretaba contra su costado. Al salir del restaurante se estaban comiendo a besos. Las rechiflas y silbidos de sus amigos les hicieron sonreír y, después, se subieron a un taxi y desaparecieron. Me quedé allí, en una cornisa sobre el edificio, como un Batman psicótico; eché la cabeza hacia atrás y solté un alarido.


  Pasaron días, semanas y finalmente descubrí que ya no me quedaba nada que purgar. Había llorado, gritado y me lo había sacado todo de dentro. La ira había desaparecido; todo lo que quedaba era un horrible agujero donde había estado mi corazón. Estaba vacío. No sentía nada en absoluto.


  Salía a patrullar y, cuando me atacaban, mataba. Ya no me paraba a pensar, no juzgaba, no me planteaba el significado de aquel acto de destrucción. Solo lo hacía. Siempre me había visto a mí mismo como un hombre bueno, un hombre justo, pero ahora simplemente repartía muerte porque era mi trabajo.


  —Estás actuando así —había dicho Ryan mientras me duchaba con la manguera en el porche trasero de Malic— porque no hay nadie que te diga dónde está el límite.


  —¿De qué estás hablando? —pregunté mientras permanecía allí plantado, dejando que el agua a presión arrastrara sangre, carne y músculos de mi cuerpo.


  Llevaba encima toda la carnicería de aquella noche: en mi pelo, en mi ropa… y Malic no iba a dejar que esparciera restos sangrientos por toda la casa que compartía con Dylan, así que tenía que lavarme primero. Era como si me estuvieran enchufando con una manguera antidisturbios.


  —¿Me has oído?


  —¡Sí! —exclamé—. Pero no sé a qué te refieres.


  Dejó de regarme durante un momento y me miró.


  —Cuando vuelvo a casa después de una cacería, Julian me prepara algo de comer o me mete en la ducha o me echa un polvo.


  —Oh, Dios —gruñí. Eso no era lo que necesitaba oír.


  Me enchufó con el chorro de agua en plena cara.


  —¡Joder, Ry!


  —Tú ya no tienes a nadie que te ame, idiota. No hay nadie en casa esperando por ti y por eso haces lo que haces.


  —¿Y qué hago?


  Me ignoró.


  —Piensa en cómo era Malic antes de que Dylan apareciera y piensa en cómo es ahora. La diferencia es como la noche y el día, ¿verdad? Un Guardián necesita un Hogar o su brújula moral acaba totalmente jodida, y es por eso que estás haciendo todo esto.


  —¿Haciendo qué? —repetí.


  —¡Tratar de conseguir que te maten!


  —¡No es cierto! Estoy bien y…


  —¡No estás bien! No has estado bien desde que pillaste a Frank con Rene. ¿Tienes alguna idea de lo que has hecho esta noche, Jacks?


  —Pues…


  —¡Irrumpiste en mitad de un nido! ¡Malic y yo tuvimos que abrirnos paso a golpes para llegar hasta ti!


  —Y me encontraba bien.


  —Tienes el mismo deseo de morir que solía tener Malic, pero lo tuyo es peor porque él era descuidado pero tú eres suicida.


  —¡No lo soy! Yo…


  Volvió a enchufarme en la cara con la manguera.


  —¡Joder!


  —Sé que no estás seguro de seguir siendo un buen hombre, Jacks, porque ya no tienes a nadie en quien confiar para que te lo diga.


  El último hombre en quien había confiado para que me dijera si lo era o no me había abandonado pensando que yo era un capullo egoísta.


  —Ahora solo ves el lado malo de todo.


  Especialmente de mí mismo.


  —Tienes que poner fin a esto.


  Eché la cabeza hacia atrás. Comenzaba a congelarme bajo el chorro de agua a presión.


  —Lo de esta noche ha sido una insensatez, Jacks. Mataste a un montón de demonios, estabas imparable, y eso me acojonó como no tienes idea.


  No había pretendido asustarle. No pretendía asustar a nadie, pero parecía ser lo único que hacía últimamente.


  —Guardián.


  Salí de golpe de mis pensamientos, dándome cuenta de que me había alejado mucho mientras deambulaba sin rumbo, había girado donde no debía y había terminado en el distrito de Tenderloin en plena noche, cerca de Folsom. No era el mejor vecindario, aunque eso no me preocupaba. Poseía poderes sobrenaturales que podría emplear si las cosas se ponían feas.


  —Guardián —volvió a llamar la voz.


  Miré en derredor, pero no vi a nadie.


  —Serías un ninja terrible.


  Entonces levanté la mirada y lo vi, agazapado en la cornisa de una ventana por encima de mí, sus ojos oscuros destellaban bajo la luz de la luna como el depredador que era.


  —¿Qué quieres?


  Su sonrisa, la que mostraba sus colmillos, hizo que se me formara un nudo en el estómago. Era peligroso y enfrentarme a él, solo para ver qué pasaba, era lo único que había despertado algún interés en mí últimamente.


  —¿Quieres jugar?


  Me detuve y lo miré fijamente.


  —¿Qué llevas puesto?


  Esa no era, al parecer, la pregunta que estaba esperando. De un salto, bajó los seis metros que lo separaban del suelo y aterrizó con las piernas estiradas, algo que yo jamás podría hacer. Yo necesitaba doblar las rodillas para absorber el impacto.


  Puse los ojos en blanco y me gané a cambio un arqueo de cejas burlón.


  —¿No te gusta mi abrigo de cuero? —me preguntó.


  —Es estúpido, muy de Hollywood y te hace parecer idiota.


  —Oh.


  —Solo es un comentario —bostecé.


  Me miró con los ojos entornados.


  —Debería seguir los consejos de moda de un hombre que no se afeita y viste como un pintor de brocha gorda recién salido del trabajo.


  Me encogí de hombros porque tenía razón y eché a andar dejándole atrás mientras comenzaba a lloviznar.


  —¿Desde cuándo llevan pistolas los Guardianes? —inquirió, llegando sin esfuerzo a mi altura y echando a andar a mi lado.


  —¿Cómo sabes que llevo una pistola?


  —Puedo oler el metal.


  —Impresionante.


  —Los kyries tenemos buen olfato.


  —Supongo —asentí, metiéndome las manos en los bolsillos.


  —Háblame de esa pistola.


  No me importaba, así que se lo conté. Era extraño, lo habría sido para cualquiera, pero el kyrie y yo nos veíamos a menudo; nuestros caminos se cruzaban constantemente cuando yo estaba patrullando y él cazando. Habíamos establecido un alto el fuego espinoso, cauteloso. Porque realmente yo ya no tenía interés en cazarle y, cuando de hecho luchábamos, era con intención de herir, no de matar. Parábamos cuando brotaba la sangre. Era consciente del motivo y se trataba, simplemente, de que, tras haberme sido arrancado el corazón del pecho, poco más me importaba ya. Y él no era, al contrario de lo que creía mi Centinela, realmente peligroso. Tampoco era un demonio. Su especie, los kyries, nunca me habían causado ningún mal ni a mí ni a nadie que conociera y, para ser honestos, aquel hombre -o criatura- había salvado a un amigo mío, Malic, y había rescatado al Hogar de otro, Simon. Tratar de separarle la cabeza del cuerpo me parecía una enorme pérdida de tiempo. Aunque si iba a empezar a vestirse como si hubiera salido de Matrix… tal vez fuera hora de reconsiderarlo.


  —Para —dijo de pronto.


  Me detuve y volví la cabeza hacia él.


  —¿No piensas atacarme?


  —¿Por qué? —le pregunté—. ¿Vas a atacarme tú?


  —Tal vez.


  Me encogí de hombros.


  —Deja que me deshaga de esta pistola primero y luego vaya a casa a por mi espada. Nos encontraremos en alguna parte si quieres y nos pondremos a ello.


  Me miró estrechando los ojos.


  —¿No llevas una espada encima?


  —Puedes ver perfectamente que no —contesté con tono irritado—. ¿Es que no puedes oler el metal o la falta de él?


  —Eso ha sido un golpe bajo.


  Solté un resoplido burlón.


  —¿Por qué no?


  —¿Por qué no, qué?


  —¿Por qué no vas armado?


  —Estaba de copas.


  Hizo una mueca cuando mi móvil empezó a sonar.


  —Espera un momento —dije, corriendo a refugiarme bajo un andamio para huir de la lluvia que había empezado a caer con más fuerza—. ¿Sí?


  —Jackson, soy Cal Thompson. ¿Cómo estás?


  Un cliente.


  —Oh, estoy bien. Gracias por preguntar, señor. ¿Qué puedo hacer por usted?


  El señor Thompson carraspeó.


  —Jackson, tengo un asunto, un asunto muy personal, para el que necesito tu ayuda. Estoy en Zurich por negocios hasta final de mes, pero tengo una cuestión ahí en California, en Malibú, que requiere atención inmediata.


  —Por supuesto. ¿Cómo puedo serle de ayuda?


  —Debe manejarse con la mayor discreción.


  —Siempre.


  Suspiró profundamente.


  —Lo sé, nunca me has fallado en el pasado, ni siquiera durante el escándalo en Southland y el pequeño malentendido que tuvimos allí.


  Malentendido, y una mierda. Había sido espionaje industrial. Me había encargado de volver a robar lo que le habían robado a él, pero dos errores no hacen un acierto. Aún podía meterme en un buen lío si alguien descubría quién había allanado y saqueado un complejo de varios millones de dólares. La seguridad había sido impresionante, pero yo poseía habilidades que nadie más tenía. No le había hablado a mi Centinela de mi actividad delictiva. No le habría gustado. Se suponía que debíamos usar nuestros poderes siempre para hacer el bien. Pero yo no me regía siempre por el código de conducta de los Guardianes; simplemente era incapaz de portarme bien todo el tiempo. Resultaba agotador.


  —Jackson. —Suspiró profundamente—. Te pagaré el doble de tu tarifa habitual, así como todos los gastos y una comisión adicional que tú mismo podrás establecer si tú y tu equipo podéis estar en casa de mi hijo, en Malibú, mañana por la tarde.


  Ya eran las nueve de la noche, pero en fin, ¿qué otra cosa tenía que hacer?


  —Por supuesto —acepté, siguiendo con la mirada al kyrie que venía hacia mí.


  Su andar era altivo, fluido, grácil pero lleno de seguridad. No era el andar arrogante que tenía yo y que cabreaba a todo el mundo; el suyo nacía de años de gente observándole, apartándose de su camino y alargando la mano para tocarle. Tenía un aspecto impresionante y lo sabía porque no tenía ni una pizca de modestia en todo su hermoso cuerpo cincelado.


  —Allí estaré, señor. Envíeme por email todo lo que necesite y me pondré en contacto con usted por la mañana.


  —Excelente —dijo y pude oír el alivio en su voz—. Estaré en deuda contigo, Jackson.


  —No, no lo estará, porque va a pagarme. —Le sonreí al teléfono.


  —Adoro tu honestidad —dijo secamente—. Es una virtud poco habitual hoy en día.


  —Amén a eso. —Solté una risilla entre dientes mientras colgaba.


  Los ojos de color topacio ahumado de Raphael me repasaron de la cabeza a los pies y me encontré a mí mismo atrapado en su ardiente mirada.


  —Parece que no voy a poder jugar —le dije y se me cortó la respiración cuando se acercó más a mí. Estaba fijándome en detalles de su persona en los que antes no había reparado: sus líneas duras y musculosas, su larga nariz aguileña, sus altos pómulos y las espesas cejas—. Lo siento.


  —¿Adónde vas? —preguntó, levantando una mano para cerrarla sobre la solapa de mi chaquetón, donde se quedó sin más.


  —Tengo que ir a Malibú.


  —Eso es terrible. Menuda tragedia.


  Le sonreí con ironía.


  —Bueno, ya sabes. Gajes del oficio.


  Alzó la otra mano y la deslizó en torno a mi nuca. Cerré los ojos bajo su contacto. Habían pasado meses desde la última vez que alguien apretara su piel contra la mía y me había olvidado de cómo se sentía. No es que los idiotas de mis amigos no me tocaran, pero era distinto. Esto era distinto.


  —Tengo que irme a casa —le dije.


  —Estás temblando —dijo él, inclinándose hacia mí y dejándome sentir su aliento sobre mi clavícula.


  —Si lo que quieres es sangre —me estremecí— búscate a un donante.


  —No quiero sangre —me dijo antes de que su boca se abriera contra la base de mi cuello.


  —Joder —gruñí, cerrando los puños sobre su ridícula gabardina de cuero para asegurarme de que no se me escapara.


  Su lengua dibujó espirales sobre aquella zona y aunque ya había decidido que me daba igual si me mordía, lo que hizo fue comenzar a trazar un camino de besos por un lado de mi cuello hasta mi mandíbula.


  Eché la cabeza hacia atrás, apoyándola contra la dura pared de ladrillo, y sentí su rodilla colándose entre mis piernas antes de que su muslo se apretara contra mi sexo. Solté un siseo agónico.


  —Eres como un arco que se ha tensado demasiado para luego ser abandonado —susurró, besando la línea de mi mandíbula hasta mi barbilla para luego volver a subir.


  Me eché hacia delante al mismo tiempo que él se echaba hacia atrás. Nuestros ojos se encontraron y pude ver el deseo tras sus párpados entornados, las pupilas dilatadas y, después, al hombre que estaba detrás de él.


  —¡Mierda! —exclamé, quitándomelo de encima y apartándolo a un lado, haciendo que se estampara contra la pared mientras un cuchillo se hundía en mi costado.


  Fue como si una hoja al rojo vivo me atravesara la carne. Aullé cuando el hombre lo arrancó de un tirón y volvió a hundirlo de nuevo. Raphael agarró al tipo y le gritó algo en español. Podía captar el idioma -tenía conocimientos prácticos del mismo-, pero las palabras brotaban a demasiada velocidad, demasiado bruscas y guturales para poder entenderlas.


  Vi una sombra a mi izquierda y me aparté antes de que el hombre de la katana pudiera completar la estocada mortal que había dirigido hacia mí. A pesar del terrible dolor, me enderecé y usé ambas manos para agarrarle por la muñeca y arrebatarle la espada, que sujeté con firmeza mientras aguardaba su siguiente ataque.


  Pareció que su mandíbula se desencajaba y su boca se abrió en proporciones grotescas, llena de cientos de dientes afilados como agujas. Con un gruñido, se abalanzó contra mí. Estaba tan concentrado en él que no vi a la criatura que se me acercaba por detrás. Unas garras se hundieron en mi hombro derecho al mismo tiempo que el demonio que tenía delante cargaba contra mí. Me eché hacia atrás con todas mis fuerzas, chocando contra la criatura y estampándola contra un lateral del edificio. Atrapada allí, me liberó de sus garras y pude esgrimir la katana de arriba abajo, decapitando al demonio con tajo amplio en forma de arco. Al instante, apareció un boquete en la acera que succionó al demonio a través de un agujero negro, tan deprisa que tuve que apartarme de un salto para no ser devorado también por la oscuridad. Me giré como un rayo y me enfrenté al demonio que se había llevado consigo la mitad de mi hombro.


  —Guardián —jadeó y se estremeció, con el rostro lleno de espanto.


  Di una sacudida. ¿Es que no había venido a por mí?


  Echó la cabeza hacia atrás y su cuerpo se difuminó y desapareció, desmaterializándose ante mis ojos.


  No había venido a por mí.


  —¡Bastardo!


  Levanté la mirada y vi a Raphael con su mano sobre el pecho del demonio que había hundido su largo cuchillo dentado en mi costado. Estaba atravesando la garganta de la criatura con la hoja, centímetro a centímetro, con suficiente fuerza como para atravesar músculos y huesos y clavarla en la pared de ladrillo y cemento que tenía detrás. El demonio se quedó colgando allí, sacudiéndose durante un momento, mientras sangre negra brotaba de la herida, antes de que su cabeza se desplomara hacia un lado y muriera.


  Era repugnante, no el tipo de muerte que un Guardián impartía, limpia, ordenada y sin fluidos. Sentí que la bilis se acumulaba en mi garganta antes de caer de rodillas, con una mano cerrada sobre mi costado. Vi la sangre filtrándose entre mis dedos mientras trataba de respirar.


  Raphael acortó a toda velocidad la distancia que nos separaba, derrapando hasta detenerse y dejándose caer a mi lado. Sentí sus manos sobre mí, una en mi espalda y la otra sobre mi pecho.


  —Deberías irte —le dije. De repente empecé a temblar, muerto de frío—. Tengo que avisar a alguien y tendré que ir a ver a mi Centinela. No querrás estar aquí cuando otro Guardián aparezca.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron.


  —Quiero quedarme.


  Metí la mano en el bolsillo de mi chaquetón.


  —Hazme un favor… Guárdame esto. Puede que lo necesite en algún momento si ese tipo vuelve a ir a por Simon otra vez. Así que, si puedes guardarla en alguna parte accesible para ti, te lo agradecería.


  Emitió un sonido desde el fondo de la garganta mientras tomaba el arma de mis manos.


  —Puedo curarte si me dejas y así no tendrías que ver a tu Centinela.


  La idea era tentadora.


  —Pero tengo que estar en Malibú mañana. Si me curas, ¿podré hacerlo?


  Sus cejas se fruncieron y negó con un rápido movimiento de cabeza.


  —¿Lo ves? Necesito estar bien por la mañana. —Forcé una sonrisa, cerré los ojos un segundo y dejé que la necesidad fluyera a través de mí, emitiendo una llamada de auxilio—. Muy bien. —Abrí los ojos—. Ahora sí que tienes que marcharte. Quien sea que aparezca no entenderá por qué estoy herido y tú estás aquí con un cuchillo ensangrentado.


  —No temo a los Guardianes.


  Iba a replicar, pero mi cuerpo se estremeció con la llamada de respuesta de uno de mis compañeros Guardianes. Se derramó sobre mí de forma cálida, reconfortante… Ryan.


  —Vete ya —le ordené.


  —Te lo he dicho. —Su voz se quebró—. No temo a los Guardianes.


  —Pero es Ry quien viene de camino y a él deberías temerle —dije—. Porque, aunque Marcus y Malic sean más fuertes y Leith más astuto y yo más malo —sonreí—, él es el más rápido. Ryan es una máquina de matar y normalmente piensa con lógica, pero no va a ver nada de esto. Solo va a verme a mí.


  —Yo también te veo solo a ti.


  Eso era una idiotez, pero una idiotez halagadora.


  —Vete ya.


  —No quieres que me hagan daño.


  —Hoy no —le dije—. Y limpia el desastre que has organizado.


  Era evidente que no quería irse.


  —Por favor.


  Se puso en pie y yo eché la cabeza hacia atrás y esperé a que llegara Ryan Dean.


  —Nos veremos pronto, Guardián —oí decir a Raphael.


  Pero me habría marchado por la mañana. ¿Cuándo pensaba verme?


  Capítulo 3


  LA casa era enorme. Sentado junto a Cielo Jones en el Lexus plateado de alquiler, traté de encontrar una posición en el asiento para evitar la presión contra mi costado derecho. Me dolía con cada movimiento y, cuando hice una mueca de dolor, mi amigo y socio lo notó.


  —Deberías haberte quedado en casa.


  —Estoy bien —mentí por décima vez en la última media hora.


  —No lo estás —replicó él, dirigiendo el coche por el camino asfaltado que conducía a la entrada principal—. Este sitio es alucinante.


  Lo era. La casa parecía una enorme cabaña playera con su gigantesca entrada, los ventiladores que recorrían todo el porche de madera y unas puertas francesas dobles. Una vez que salimos del coche y subimos los escalones de la entrada, encontré el panel junto a la puerta principal, tecleé el código -la fecha de cumpleaños de la difunta esposa de mi cliente- y le dirigí a Cielo un cabeceo. Con las llaves que habían llegado por mensajero privado al aeropuerto antes de que saliéramos de San Francisco, Cielo abrió la puerta principal. El olor a marihuana me golpeó incluso desde donde me encontraba.


  —Mierda —rió Cielo por lo bajo, agitando una mano ante su rostro—. Hasta yo me doy el gusto en ocasiones, pero madre mía.


  Eché un vistazo por encima del hombro hacia los otros seis hombres que subían las escaleras en pos de Cielo. Las expresiones de sus rostros, entre irritadas y divertidas, me provocaron un encogimiento de hombros.


  —Joder, Jacks. —Uno de ellos, Miguel Andrade, un hombre que llevaba más de tres años trabajando conmigo, me clavó una mirada.


  —¿Qué?


  Cielo fue a entrar, pero Miguel lo detuvo agarrándolo del hombro.


  —Yo primero —gruñó, echándose hacia atrás la chaqueta de su traje para revelar una Glock enfundada mientras entraba en la casa.


  Los demás lo siguieron, con Cielo y por último yo cerrando la marcha.


  Parecía que se estuviera celebrando una orgía romana en la casa. Había gente por todas partes en diferentes estados de desnudez, la propia casa parecía la de una fraternidad a la mañana siguiente de una fiesta descontrolada, y apestaba a hierba, vómito, orina y cerveza.


  —¿Estás de broma? —me espetó Miguel—. Esto es una operación de limpieza, Jacks; no necesitabas refuerzos. Necesitas a Chase y a Brooke.


  Normalmente me traía a Chase Holmes y Brooke Canellas y a sus equipos cuando se trataba más de una intervención que de una operación de seguridad, pero en ese momento un tipo enorme y musculoso, vestido solo con unos bóxers, apareció corriendo escaleras abajo desde el segundo piso. Llevaba un arma en la mano.


  —¿Lo ves? —le dije a Miguel, haciendo un gesto hacia el pistolero.


  Seis armas fueron desenfundadas de inmediato y apuntadas hacia el hombre entre gritos de arrojar la pistola y tirarse al maldito suelo. Nunca había visto a un tío tan machote acojonarse y moverse tan rápidamente. Pensé que se iba a mear encima.


  Después de eso, se desató el caos mientras Miguel reducía al tipo y lo esposaba, y el resto del equipo, tres en el piso de arriba y dos en el de abajo, comenzaba a registrar la casa. Normalmente les habría acompañado, pero la herida me dolía, así que salí al amplio patio a esperar.


  Cielo se reunió conmigo unos minutos más tarde y se sentó al otro lado de la mesa, frente a mí; abrió su portátil y se volvió del revés la gorra de los Cincinnati Reds que llevaba puesta, echando la visera hacia atrás antes de comenzar a teclear.


  —Deberías haberte quedado en casa —dijo sin mirarme.


  —Es mi negocio. El señor Thompson me llamó a mí.


  —También es mi negocio. Que tú poseas el cincuenta y uno por ciento y yo el cuarenta y nueve por ciento no significa que mi presencia aquí no fuera a ser suficiente.


  —Me llamó a mí —repetí, frotándome el puente de la nariz—. Es mi responsabilidad. Y cállate ya.


  —Eso es ser maduro.


  —Cállate, por favor.


  —Imbécil —me ladró y su arrebato me sorprendió lo suficiente como para apartar la mirada de la pantalla de mi móvil y dirigirla hacia él—. Sin ti ninguno de nosotros tendría nada. Tú eres esta empresa. Así que, por favor, deja de poner en peligro tu vida.


  —No voy a morirme —le lancé una mirada ceñuda.


  —O la mía.


  —Estoy bien —insistí, deseando que me creyera.


  —Pero necesitaste que te dieran puntos —dijo Miguel, apareciendo a mi espalda, mientras obligaba a dos hombres a salir a empujones al patio y los sentaba en sendas sillas—. Así que tómatelo con calma.


  —Ya lo hago —contesté, haciendo un gesto hacia los dos hombres—. Hoy te he dejado a ti todo el trabajo pesado.


  Miguel contestó con un gruñido y echó a andar de vuelta a la casa.


  —Voy a echar a todo el mundo. Si oyes gritos, no hagas ni caso.


  —¿Alguna vez te he cuestionado? —exclamé mientras se alejaba.


  Le oí contestar con un sonido inarticulado antes de volverme a mirar a los dos hombres sentados a mi lado. Me levanté las gafas de sol y los observé a ambos.


  —Buenas tardes.


  —¿Quién coño son ustedes? —me ladró el más alto de los dos, a punto de levantarse de la butaca de madera en la que había sido obligado a sentarse.


  —Cálmese —le dije—. Trabajamos para Calvin Thompson. —Mi mirada se desplazó hacia el hombre corpulento sentado junto a él—. Su padre.


  El joven soltó un jadeo.


  —Hemos avisado a la policía.


  —Y no van a venir —le informé—. Ya estuvimos allí esta mañana, mostrándoles nuestras credenciales y proporcionándoles información de contacto. Tanto el departamento del sheriff como el departamento local de policía, así como su compañía de seguridad privada, saben que estamos aquí.


  —¿Quiénes son ustedes? —me gritó el otro hombre.


  —No nos levante la voz —le advirtió Cielo, apartando la mirada de la pantalla de su portátil y clavándola en los dos hombres—. Trabajamos para su padre —señaló a Hayden Thompson— y hemos venido a cerrar Xanadú y poner freno a todo este ridículo despilfarro.


  Los dos hombres se quedaron mirándolo.


  —Me llamo Cielo Jones y este es mi socio, Jackson Tybalt. Nuestra empresa, Guardian Limited, proporciona seguridad, contabilidad y servicios básicos de intervención y bloqueo para clientes de alto nivel. Su padre, Calvin Thompson, nos ha dado acceso a todas sus cuentas, su casa y su lista de empleados.


  Hayden se limitó a mirar fijamente a Cielo.


  —¿Cómo puede hacer eso? —preguntó el otro hombre.


  —Porque es quien paga esta vida de lujo —le informó Cielo—. Y hace cosa de una hora, todas sus cuentas han sido congeladas, señor Thompson. Sus tarjetas de crédito, cada cheque que haya firmado, absolutamente todo está siendo revisado por nuestro equipo contable. Se redactará un informe que será enviado al contable de su padre y, al mismo tiempo, le informaremos de qué cuentas serán canceladas y cuáles seguirán abiertas.


  —Espere —dijo Hayden, inclinándose hacia delante y plantando las manos sobre la mesa—. Tengo empleados que se encuentran de vacaciones con sus familias que…


  —El señor Campbell, su jardinero —le interrumpió Cielo—. Sabemos quién es. De las personas que trabajan para usted, por lo que sé, él es el único que realmente hace su trabajo. Su viaje a Disneylandia con su familia es el único pago protegido que hemos aprobado.


  Hayden estaba atónito; se podía ver claramente en su rostro.


  —Pero Javier… —Se volvió hacia el atractivo hombre sentado a su lado. El tipo parecía un modelo, con su perfecta piel color caramelo y sus grandes ojos marrones—. Tiene que pagar la universidad y la membresía del club y…


  —Se llama conseguir un trabajo —le gruñí antes de volverme hacia Javier de Souza—. Su matrícula de este semestre está pagada, pero eso es todo. Su cuenta de gastos, su membresía…


  —Dinero para ropa —añadió Cielo.


  —Dinero para ropa —repetí—. Todo eso se acabó. Si quiere seguir viviendo aquí, de acuerdo. Nosotros no determinamos quién se queda o quién se va, pero para quedarse tendrá que someterse a un test de drogas que incluye cabello y sangre, y una investigación exhaustiva de sus antecedentes. Si desea conducir cualquier vehículo propiedad del señor Thompson, tendrá que presentarnos un expediente de conducción, un resumen y un certificado del seguro. Una vez que nos vayamos, habrá un controlador in situ a cargo de la seguridad y de todas las cuentas domésticas y personales; todos los permisos que necesite los podrá obtener de él.


  —No puede hacerme esto —jadeó Hayden, mirándome—. Mi padre no puede quitarme a todos mis amigos y…


  —Me largo de aquí —anunció Javier, antes de ponerse en pie y rodear la mesa para marcharse.


  —Espera —le llamó Hayden, levantándose y echando a correr tras él.


  Oímos las súplicas, las lisonjas y las disculpas. Hice una mueca cuando Javier le dijo que lo único que le importaba era el dinero y que era lo único que le hacía soportable tener que acostarse con un gordo idiota.


  —Auch —suspiró Cielo, retomando su tarea: cerrar cuentas, enviar emails y, básicamente, dar carpetazo a la vida de Hayden Thompson tal y como la conocía—. Supongo que uno no debe vivir a costa de papá.


  —Nop —corroboré. Exhalé un profundo suspiro, me incorporé y me acerqué al extremo del patio que daba al Océano Pacífico—. Dios, esto es precioso.


  —No me lo has contado.


  —¿No te he contado qué? —pregunté, recorriendo la playa con la mirada y saludando con la mano a un grupo de mujeres que pasaron haciendo jogging. Cuatro pares de manos bronceadas se agitaron en respuesta, unas bellezas rubias tipo Barbie.


  —No me has contado cómo te heriste.


  Me volví hacia él, colocándome de nuevo las gafas de sol sobre los ojos para observar a mi amigo.


  —¿Qué quieres saber?


  —Quiero saber si el demonio que te apuñaló es el mismo que te atravesó limpiamente el hombro.


  —¿Cómo supiste que estaba herido?


  —Te vi en la oficina esta mañana antes de marcharnos.


  Esbocé una gran sonrisa.


  —¿Qué hacías espiándome? ¿Intentas pillarme desnudo?


  Me miró fijamente.


  —Si pudiéramos hablar en serio durante, no sé, medio segundo, sería genial.


  Solté un gruñido y empecé a darle la espalda.


  —¡Jackson!


  No tenía más opción que mirarle.


  —Lo sé todo sobre ti, idiota, así que dime qué coño ha pasado.


  Así que le hablé sobre el kyrie y los demonios y lo mucho que Ryan se había cabreado conmigo y cuánto se había preocupado Jael y cómo había terminado marchándome a solas a una casa vacía.


  Cielo suspiró pesadamente.


  —Sé que has sido un caso perdido desde que Frank se marchó, pero…


  —No quiero hablar de eso.


  Nos miramos el uno al otro.


  —Escucha —dijo por fin—. Estás sufriendo, lo sé. Pero, por favor, no sientas deseos de morir porque no encuentres consuelo. Te necesito.


  —Sí, ya lo sé —suspiré, volviendo a contemplar la playa—. Huele bien aquí, ¿verdad?


  —Huele a mar —masculló—. Y lo odio.


  —Pero mira que eres idiota.


  —Te necesito vivo y en condiciones y sé que Frank te arrancó el corazón, pero…


  —Déjalo ya —le corté.


  Guardó silencio y, al cabo de unos minutos, me relajé al ver que realmente iba a hacer lo que le había pedido y dejar el tema.


  —Crees que si te sumerges en la violencia dejará de doler.


  Puse los ojos en blanco pero no dije nada.


  —Frank es un idiota.


  —Frank necesitaba más.


  —Te habrías vuelto del revés para ser lo que él quisiera que fueras —me dijo—. Los dos sabemos que es así.


  No podía discutirle eso, porque era verdad. Dos años con Frank Sullivan y tres meses sin él me habían revelado, de no haberlo sabido ya, todo lo que habría hecho por él.


  —Tú ten cuidado. No se trata únicamente de ti.


  Ya lo sabía.


  —Jackson.


  Miré por encima del hombro y vi a Owen, otro de los miembros de mi equipo, dirigiéndome una mirada torturada.


  —¿Qué?


  —Está llorando.


  Lo miré fijamente.


  —¿Perdón?


  —El chaval, el hijo, está arriba, encerrado en el baño y llorando. ¿Quieres que entremos? ¿Tiramos la puerta abajo?


  —Sí, no sé qué puede guardar allí.


  —A la orden. —Y comenzó a alejarse.


  —¿La casa está vacía?


  —Sip, del todo.


  —Genial.


  Se marchó y volví a quedarme a solas con mi socio.


  —¿Has oído lo que he dicho?


  Se refería a lo de antes.


  —¿Cómo no iba a oírte?


  —De acuerdo.


  Por fin habíamos terminado.


  


  


  


  —Eh.


  Horas después, aparté la mirada de la enorme pantalla de televisión para mirar a Hayden mientras entraba en el salón.


  —Hola —le saludé.


  Él se frotó los revueltos rizos y se dejó caer en el otro extremo del sofá, lejos de mí.


  —¿Dónde están los demás?


  —Se han marchado todos menos yo. —Dejé escapar un suspiro al darme cuenta de lo cansado que me sentía—. Y los guardias de seguridad que están fuera, claro.


  —¿Por qué necesito guardias de seguridad?


  —Porque nos encontramos en una situación de confinamiento —contesté.


  —Le he dado el código de seguridad de mi casa a un montón de gente, ¿sabes?


  —No importa. Lo hemos cambiado todo hoy.


  —Ya lo creo que lo has hecho.


  Me encogí de hombros.


  —No voy a disculparme por ello. Este es mi trabajo, por no mencionar que necesitabas esto urgentemente. Nunca he visto a nadie que tuviera a tanta gente aprovechándose de él. Tu vida debería servir como ejemplo de lo que no debe hacerse.


  —Vaya, gracias.


  —De nada.


  —¿Alguien ha tratado de entrar?


  —Sip.


  —Mierda —se lamentó—. Mis amigos van a cabrearse mucho.


  —Por lo que sé, no tienes amigos aparte de María Santos y un chico llamado Christian.


  —Christian —jadeó—. Dios, no le he visto en meses.


  Me encogí de hombros.


  —Bueno, hasta ahora, como he dicho, solo él y María se han interesado por ti.


  —Dios, probablemente me odian.


  —Nop —contesté—. Cielo habló con María y yo con Christian. A los dos les encantaría verte. María quiere que vuelvas a la escuela y Christian dice que eres bienvenido en el hospital siempre que te apetezca verle.


  —Está haciendo su residencia allí. Va a ser pediatra.


  —Eso dijo.


  Hayden sacudió la cabeza.


  —Soy tan estúpido…


  —Eres joven; se supone que tienes que ser estúpido.


  —¿Ah, sí?


  —Bueno, hasta cierto punto. —Me reí entre dientes—. Pero ya has alcanzado tu cuota de idiotez. No se te permite que vuelvas a dejar que se aprovechen de ti. Básicamente, a partir de ahora, vamos a monitorizarte. Te veré una vez al mes, Cielo hablará contigo cada semana y la compañía de seguridad monitorizará tu casa empezando desde ya. Puedes ir donde quieras, por supuesto, pero todas tus tarjetas de crédito han sido canceladas salvo la destinada a transacciones aprobadas.


  —Podría conseguir un trabajo y así no tendría que depender del dinero de mi padre.


  —Y si tienes trabajo, no tendremos que preocuparnos de lo que estés haciendo cuando no estés trabajando —le expliqué—. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Mierda, sí. Todo tiene sentido.


  —Es decir, tu padre sabe que, básicamente, te ha puesto en esta situación al permitir tu estilo de vida, pero ahora que ve lo que estás haciendo con tu fortuna y tus privilegios, va a obligarte a vivir según sus deseos o hará que quieras buscarte un trabajo para poder llevar tu propia vida. Sea cual sea tu elección, someterte a sus reglas o independizarte y empezar desde cero, él estará feliz.


  —Joder.


  —¿Qué piensas hacer?


  —De momento, hasta que lo decida, voy a vivir aquí encerrado a cal y canto.


  —No va a ser así. Mañana lo recuperarás todo. Solo que ahora hay ciertas estipulaciones. Se acabó el despilfarrar dinero; hay límites para todo. Tendrás un presupuesto al que tendrás que ajustarte y, si lo superas, tendrás que llamar a tu contable, que ahora es Cielo, y explicarle lo que necesitas y por qué.


  —¿Ese tipo negro que estaba contigo?


  —“Ese tipo” habría sido suficiente —repliqué.


  —Mierda, no pretendía…


  —No pasa nada.


  —Joder.


  —Apesta, pero tú te lo has buscado. Aguántate.


  —Eres todo corazón.


  —Pobrecito niño rico, qué pena me das.


  Sus ojos buscaron los míos y, durante un segundo, pude ver el odio en ellos.


  —¿Cuánto tiempo he dormido?


  Consulté mi reloj sumergible.


  —Unas nueve horas.


  —¡Joder! —jadeó con los ojos muy abiertos.


  —Supongo que necesitabas descansar.


  Él suspiró profundamente.


  —Dios, ni yo sé qué necesito.


  Le sonreí.


  —Creo que necesitas tomarte unas vacaciones de la vida que llevas aquí y descubrir qué demonios quieres hacer con ella.


  El odio que había visto había sido reemplazado por cansancio. Se veía extenuado. Las sombras oscuras bajo sus ojos inyectados en sangre, los labios agrietados, la sombra de barba… Todo ello hablaba de un hombre consumido por completo.


  —Escucha, siento que hayamos tenido que aplicar este enfoque del todo o nada, pero estabas a un paso de sufrir una sobredosis por drogas, ir a la cárcel o simplemente acabar muerto. Sé que no lo ves así y que no lo entiendes, pero te juro que es la verdad.


  Sus ojos afligidos me estudiaron.


  —Pues tú tampoco es que tengas muy buen aspecto.


  —Me metí en una pelea con cuchillos ayer. Yo tengo excusa.


  —¿En serio? —Pareció animarse un poco, probablemente deseando que hubiera muerto.


  —En serio —le sonreí.


  Guardó silencio durante unos minutos.


  —¿Te dijo mi padre que soy gay?


  —Sí, lo hizo.


  —Se suponía que Javier era mi novio.


  —Lo supuse.


  —¿No te importa?


  —Teniendo en cuenta que yo también soy gay, no mucho —le dije.


  Su sonrisa surgió lentamente hasta que vi las primeras señales de vida en ella.


  —Realmente mi vida estaba llena de cargas inútiles, ¿eh?


  Arqueé una ceja ante sus palabras.


  Echó la cabeza hacia atrás y la risa brotó burbujeante. Si podía reírse de sí mismo, del lío en el que se había metido, es que iba a estar bien.


  Cuando la risa se agotó, cuando las lágrimas fueron derramadas y un profundo suspiro brotó de lo más hondo de su ser, volvió su mirada hacia mí.


  —Si te pongo al teléfono con tu viejo, ¿hablarás con él?


  Asintió.


  —Tienes que entender que esto es amor y no control.


  —Pues parece control —me contestó.


  Sentado junto a él en su sofá de cuero, en aquel gran salón, rodeados de opulencia, comprendí que, a pesar de todo, de todas sus posesiones, Hayden no tenía nada si no tenía a su familia.


  —Es amor —le aseguré.


  —¿Estás seguro?


  —Lo estoy. Tu padre quiere dártelo todo y casi te ha dado demasiado.


  —Yo solo quiero alguien a quien amar.


  —Únete al club —le dije.


  Capítulo 4


  ME quedé tres días y me encargué de contratar a todo el nuevo personal de Hayden, así como a su entrenador particular y a una doncella interna. Cuando me marché, Hayden presentaba un aspecto diferente al que tenía cuando llegué, y cuando regresé a la oficina, Cielo me informó de que la comisión por el trabajo había devuelto nuestra cuenta corriente directamente a los números negros. Había pagado todas las facturas, la hipoteca de la oficina, todos los sueldos y gratificaciones e, incluso, había quedado dinero para comprar el nuevo software al que le había echado el ojo y más aparatos de vigilancia. Tanto yo como todos los demás teníamos móviles nuevos. Miguel me enseñó el suyo mientras Cielo destilaba euforia.


  —¿Solo porque la tecnología le ponga cachondo estamos todos obligados a emocionarnos?


  Continué respondiendo emails y aún seguía con ello cuando Leith Haas entró por la puerta esa tarde a las seis menos cuarto.


  —¿Qué coño has hecho?


  —¿Con qué? —pregunté, levantando la mirada hacia él y reclinándome en mi silla.


  Leith atravesó la habitación rápidamente y se plantó frente a mi escritorio.


  —Marcus dice que hablaste con Eric Donovan hace una semana. Que siguió a Simon.


  —Sí.


  —¿Y no pensaste que yo debería saber que a mi novio seguía acechándolo un psicópata?


  —No.


  —¿No? —me ladró.


  —No, yo me ocupé de todo; está todo solucionado, caso cerrado.


  Me observó fijamente con sus oscuros ojos aguamarina mientras trataba de tomar una decisión, y yo le sostuve la mirada con intensidad. Al cabo de varios minutos, tomó aliento.


  —Sé que no permitirías que le pasara nada a Simon.


  —No, no lo permitiría —afirmé—. Sé lo que él significa para ti.


  Leith asintió con un cabeceo.


  —¿Sabes dónde está ahora Eric Donovan?


  —Sí.


  —¿Lo sabes? —se sorprendió.


  —Sí, lo sé. Trabajo en seguridad y vigilancia. Sé dónde están todos a los que mantengo vigilados.


  —Oh.


  Puse los ojos en blanco y me levanté de la silla para acercarme a la ventana. La lluvia golpeaba el cristal con fuerza.


  —Se ha mudado a Boston.


  —¿A Boston?


  —Sí. Va a casarse y a trabajar para el padre de su prometida. No espero que vuelva.


  —¿Cómo va a casarse si es gay?


  —En Massachussetts te puedes casar con un hombre.


  —¡Ya sabes a qué me refiero! No va a casarse con un hombre, ¿verdad?


  —No.


  —¿Entonces?


  Me volví a mirarle.


  —¿Por qué me preguntas a mí? Querías saber dónde está, pues está allí. Aparte de eso, no tengo ni idea y me importa una mierda.


  Se limitó a mirarme.


  —¿Qué vas a comprarle a Simon para Navidad?


  Pasaron varios segundos.


  —¿Qué? —preguntó finalmente.


  —Ya casi ha llegado. La Navidad, me refiero. ¿Cuáles son tus planes?


  —Oh.


  —Ni idea, ¿eh?


  —No.


  Me volví y seguí contemplando la lluvia.


  —Ryan dijo que te hirieron antes de que te fueras a Los Ángeles.


  —Me fui a Malibú, pero sí.


  —¿Y ya estás bien?


  —Sí, ¿por?


  —Bueno, se supone que Marcus tiene que asistir mañana a una especie de cena elegante, con esmoquin y todo, y quería que Joe lo acompañara, pero si…


  —Está bien. Puedo patrullar contigo.


  —¿Estás seguro?


  —Absolutamente.


  —Muy bien. Entonces quedamos junto al Edificio Federal después de las nueve.


  —Mañana después de las nueve. Entendido.


  Ya estaba en la puerta cuando me llamó. Me volví hacia él.


  —Eres un buen amigo, Jacks.


  Al menos era algo.


  —Gracias.


  Cuando se hubo marchado, me volví para seguir observando cómo el día gris oscuro iba convirtiéndose en una noche negra y sin estrellas.


  Decidí ir a comer algo antes de regresar a casa porque sabía que no tenía nada de comida, mi nevera y mis armarios estaban vacíos y no me apetecía parar a comprar provisiones y ponerme a cocinar. Hacer tantos preparativos para una sola persona era demasiado. Así que corrí bajo la lluvia y me refugié en mi tienda favorita de delicatessen a por un sándwich. Me dirigía hacia la barra de ensaladas cuando doblé la esquina y me topé cara a cara con Rene Favreau.


  Me quedé paralizado.


  Él contuvo la respiración.


  Debíamos parecer auténticos idiotas.


  ¿Qué era lo más apropiado para decir?


  Sus ojos grises se clavaron en mi rostro.


  —¿Jackson?


  Solté mi aliento bruscamente y traté de esquivarlo.


  —Espera.


  Me detuve y él volvió a colocarse frente a mí. Fue solo entonces cuando vi el labio partido, el ojo morado y la mejilla magullada.


  —¿Qué te ha pasado?


  Él se aclaró la garganta.


  —Frank.


  El resoplido se me escapó antes de poder contenerlo. Era imposible.


  Él tomó aliento y pasó por mi lado. Iba a seguirle, pero entonces me di cuenta de que realmente no era asunto mío. Ya no tenía opinión alguna en la vida de Frank Sullivan y él había dejado muy claro cuál era mi lugar en ella la última vez que nos vimos. Era extraño que la simple mención de su nombre no hiciera que se me encogiera el corazón. Tal vez, solo tal vez, después de tres meses, casi cuatro, finalmente estaba empezando a ver mi camino con claridad. O eso esperaba.


  La barra de ensaladas me esperaba y, mientras elegía lo que quería tomar, me fijé en una mujer que observaba con desdén la remolacha. Cuando levantó la vista, me pilló mirándola.


  —Yo no como de eso —le dije.


  Ella se mordió el labio mientras se acariciaba con la mano su muy embarazado vientre.


  —Se supone que tengo que comer ligero, pero lo único que me apetece todo el rato es un filete.


  Fruncí el ceño y ella se echó a reír.


  —Solo mirar toda esta ensalada me da ganas de vomitar, pero la remolacha es especialmente repugnante.


  —Estoy de acuerdo —sonreí abiertamente—. Sobre la remolacha.


  —La remolacha sabe a tierra —me dijo.


  —Estoy seguro de que los Cultivadores Americanos de Remolacha no estarían de acuerdo.


  Ella se echó a reír y entonces ladeó la cabeza, estudiando mi rostro.


  —Creo que te conozco.


  —Bonita frase para ligar.


  —Estoy embarazada. ¿Con quién voy a ligar?


  —A lo mejor me van esas cosas.


  Ella puso los ojos en blanco y levantó la mano para que pudiera ver el anillo que llevaba en el dedo.


  —Y además, está esto.


  —Eso no detiene a algunas personas.


  —Estoy de acuerdo —suspiró—, pero yo sigo enamorada de ese tontorrón.


  Mientras disfrutaba de su forma de hablar, de las bromas y de su encantadora voz, dejé que parte de la tensión de mi encuentro con Rene fuera abandonándome.


  —Así que… —Se rió entre dientes y fue un sonido agradable, rico y profundo—. ¿A quién conocemos los dos?


  Me encogí de hombros.


  —¿Tienes hijos en la escuela primaria?


  —No tengo hijos.


  —Aún no —aclaró ella.


  —¿Tengo pinta de poder ser padre de un crío? —me burlé.


  —Sí —asintió ella—, tienes todo el aspecto.


  Y eso era lo más sorprendente que nadie me había dicho nunca, que tenía aspecto de padre.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.


  Su tono, la mirada de sus preciosos ojos color jade, las líneas de expresión en torno a ellos, sus hoyuelos, sus altos pómulos… Era simplemente radiante.


  —Creo que tal vez deberías venirte a casa conmigo, estés casada o no.


  —Eso tendría gracia. ¿No sois gays todos vosotros?


  —¿Todos quiénes?


  —Todos los Guardianes.


  Fue como si me hubiera golpeado. Todo el aire se escapó de golpe de mis pulmones.


  Ella sonrió de oreja a oreja.


  —Eres uno de los amigos de Ryan.


  —Oh. —Asentí, recuperando el aliento y el dominio de mí mismo al recordar dónde la había visto antes: en el salón de Ryan Dean.


  —Y tú eres amiga de Julian, que ahora está con Ryan.


  —Sí. —Me sonrió de forma deslumbrante y rodeó la barra de ensaladas para acercarse a mí. Me llevé una sorpresa, porque pensé que se detendría, pero siguió acercándose hasta llegar justo donde estaba yo, se puso de puntillas y estiró un brazo hacia mí—. Soy Phoebe Vega, la mujer de Cash.


  Me incliné para que pudiera rodearme el cuello con el brazo y atraerme hacia ella; me plantó un beso en la mejilla y me dio un rápido achuchón antes de retroceder. Fue agradable. Nadie me abrazaba ya y lo echaba de menos desesperadamente.


  —Yo…


  —Jackson.


  Ambos nos volvimos y allí, a no más de un metro de distancia, estaba Rene Favreau. Al parecer no había terminado conmigo, después de todo. Pero por qué estaba allí plantado con aspecto de estar a punto de empezar a llorar como un bebé era algo que se me escapaba.


  —¿Qué te…?


  —Necesito hablar contigo.


  —No tengo tiempo para…


  —Necesito que consigas tiempo.


  Mierda.


  —Tú eres el único con el que puedo hablar y lo sé…


  —Basta —le ordené—. Me reuniré contigo fuera.


  —¿Estás bien? —preguntó Phoebe suavemente.


  Él se acercó a toda velocidad y, como estaba actuando de forma tan extraña, agarré a aquella mujer luminosa y alegre de la que prácticamente me había enamorado y la atraje hacia mí para protegerla.


  —Vamos ahora —ordenó Rene, pero sonó más como una súplica.


  —Salgo justo detrás de ti.


  Él miró a Phoebe, la miró de arriba abajo, evaluándola, antes de dar media vuelta y alejarse rápidamente.


  —¿Qué ha sido eso? —Sonaba preocupada.


  —Nada —la tranquilicé, tendiéndole mi sándwich—. Cómetelo; te encantará. Lo prometo. Elige una ensalada y compártela con tu marido.


  Ella abrió la boca para decir algo.


  —Está bien —le prometí, besándola en la frente antes de pasar por su lado y encaminarme hacia la puerta.


  Fuera, localicé a Rene a medio camino calle abajo, de pie bajo la lluvia mientras sujetaba abierta la puerta de un taxi. Me apresuré por la acera para reunirme con él.


  —Tú primero —dijo en un tono de voz sin inflexiones.


  Me deslicé al asiento trasero y él entró detrás de mí, ladrándole una dirección al conductor antes de dejarse caer contra el respaldo con una profunda exhalación.


  —Dime qué ocurre —le pregunté tras haber recorrido en silencio varias manzanas bajo la lluvia.


  —Ha perdido la cabeza.


  Me crucé de brazos y esperé.


  Él alargó la mano para tocarme, pero se detuvo y la dejó caer de nuevo a su lado.


  —Se levanta en mitad de la noche y, cuando le sigo, lo encuentro abordando a la gente y sujetándola con las manos. Antes solo los asustaba, pero ahora los está atacando y…


  —Espera —interrumpí su atropellada explicación—. ¿Frank está atacando a la gente en la calle? Eso es lo que me estás diciendo.


  —Sí, y la otra noche, cuando traté de impedir que se marchara, acabamos peleando y… mira mi cara.


  Ya había notado los daños antes.


  Se pasó los dedos entre el pelo.


  —No espero que me creas, pero ayer finalmente me confesó que quiere que vaya a cazar demonios con él.


  Joder.


  —Demonios, Jackson —jadeó—. Dios santo. Ha perdido la cabeza.


  En cierto modo sí. Cazar demonios, tratándose de él, era una locura. Los demonios, por otra parte…


  —Le dije que quería que viera a alguien y empezó a hablarme de Guardianes y demonios y Hogares y… —Se masajeó el puente de la nariz—. No sé qué se supone que debo hacer.


  Me aclaré la garganta.


  —¿Has hablado con su familia?


  —¡No conozco a su familia! —estalló—. Apenas lo conozco a él y ahora… —Alzó la cabeza bruscamente y sus ojos se encontraron con los míos—… ¡No tengo ni idea de qué hacer!


  Pero yo sí.


  —De acuerdo.


  —¿De acuerdo? —Se había quedado estupefacto. Se veía claramente en su rostro—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  —Hasta que lo vea, sí. Eso es todo lo que tengo que decir.


  Sus ojos se clavaron en los míos.


  Me volví para contemplar el mundo borroso que pasaba a toda velocidad al otro lado de la ventanilla.


  —Jackson.


  No me moví.


  —Lo siento.


  No podía esperar de mí que le diera una respuesta a eso.


  


  


  


  Para llegar al ático, Rene tuvo que deslizar una tarjeta llave en una ranura del ascensor. Otras personas subieron con nosotros y, al parecer, yo les resultaba interesante. Permanecí en silencio mientras me despojaba de la gabardina y la bufanda, me pasaba los dedos por el pelo y me quitaba la corbata. Fijé la mirada en los números que se iban iluminando uno tras otro y no presté atención a nada más.


  —Nunca me había dado cuenta de lo intimidante que resultas.


  —Comparado con Malic, soy un jodido Boy Scout —contesté, saliendo del ascensor cuando este se detuvo y las puertas se abrieron hacia un salón. Era sorprendente los caprichos que podía comprar el dinero.


  La habitación era cálida y, al instante, experimenté una punzante sensación de pérdida por el hogar que Frank Sullivan era capaz de crear. El fuego encendido, la suave música de Beethoven que llegaba a mis oídos, la cena que podía oler -un guiso de carne, tal vez-, y por todas partes detalles que me revelaban que Rene Favreau no vivía solo. Había rosas en un jarrón, la mesa estaba dispuesta para dos y el vino ya había sido servido.


  —¡Frankie! —llamó Rene.


  Me tragué de nuevo mi corazón y me quedé allí, esperando.


  —He preparado filetes suizos y… Jackson.


  Si hubiera podido seguir respirando, ya habría sido algo.


  Frank entró en la habitación vestido con unos vaqueros negros y un polo gris claro. Iba descalzo, lo que me pareció extraño porque estábamos en pleno invierno, pero en el salón hacía buena temperatura, así que tal vez era normal.


  —¿Puedo hablar contigo un momento?


  Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y me sentí incómodo por Rene por ninguna razón que tuviera sentido. ¿Por qué me importaba que mi ex me estuviera dando un repaso delante de su actual novio?


  —Por favor.


  Frank le lanzó una mirada a Rene.


  —¿Por qué no vas a cambiarte esa ropa mojada?


  —Yo…


  —Por favor —pidió Frank sin aliento—. Necesito un momento a solas con él.


  Rene lo miró durante un largo minuto antes de volverse hacia mí. Estaba clarísimo que no tenía ni la más remota idea de qué era lo que debía hacer.


  —Cinco minutos —le dije a Rene—. Eso es todo.


  Disgustado y terriblemente cansado, finalmente salió de la habitación y nos dejó a solas.


  Tan pronto como estuvo fuera del alcance del oído -era un salón enorme, así que tardó un momento en salir-, Frank volvió una mirada curiosa hacia mí.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —He oído que estás cazando demonios —repliqué en voz baja.


  Sus labios se separaron y aquella tierna boca suya que una vez me había besado tan dulcemente ahora se abrió por la sorpresa.


  —Es un asunto peligroso, ese.


  Se limitó a mirarme.


  —Y dijiste que odiabas todo lo que tuviera que ver con él.


  —Solo quiero ayudar —me dijo, saliendo de su momentáneo estupor y depositando su copa de vino en la mesa que había detrás del sofá.


  —Echas de menos la emoción que conlleva, oír hablar de ello, saber que era real.


  —Me sentía importante.


  Él había sido lo más importante en mi vida.


  —Es decir —se acercó un poco más—, al estar yo allí, tú podías hacer lo que tenías que hacer. A través de ti, yo podía marcar una diferencia.


  Asentí.


  —Y es el mejor secreto del mundo.


  —Claro.


  —Descubrí cómo podía ayudar y lo he estado haciendo.


  —Pero, ¿por qué querrías hacerlo?


  —Jackson, yo…


  —¿Por qué no limitarte a olvidarlo todo? —Sentí mi ira acumulándose, pero carecía de poder para detenerla.


  —No puedo.


  —Me dijiste que odiabas que fuera un Guardián y que odiabas ser el Hogar de un Guardián.


  Frank apretó los labios con fuerza.


  —A lo mejor era solo yo lo que no te gustaba. —Me tranquilicé al comprender finalmente la verdad. No servía de nada enfadarse; todo había terminado definitivamente.


  Él contuvo el aliento.


  —Como he dicho, solo quería ayudar.


  —Haciendo daño a los demonios con los que te encuentras.


  —Sí.


  —Y los distingues porque, cuando tocas a alguien y le duele, sabes que es un demonio.


  Él asintió.


  —Pero se está desvaneciendo —dije, porque sabía que era así—. Ya no puedes hacerles daño.


  Sus ojos, aquellos dulces ojos de ciervo, se abrieron enormes y redondos.


  —Sí. ¿Por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —Pues… Antes, cuando les tocaba, les quemaba y, como has dicho, podía distinguir quién era un demonio y quién no, pero ya no funciona.


  —Claro que no.


  —Pero, ¿por qué? —me presionó.


  —Porque ya no eres el Hogar de un Guardián.


  Era obvio, por la expresión de su rostro, que nunca, ni por un momento, había considerado nada de lo que le estaba contando.


  —Tu casa no está sellada, Frank. Tienes que tener cuidado de que nada te siga hasta aquí.


  En sus ojos apareció la comprensión que, rápidamente, se transformó en miedo.


  Me encogí de hombros.


  —Pero, ¿por qué iban a seguirte? Eres solo un hombre. Y si algo te da miedo, siempre puedes llamarme, ¿verdad?


  Sus ojos se estrecharon mientras se acercaba aún más a mí, pero cuando levantó una mano hacia mí, yo retrocedí fuera de su alcance.


  —¿Desde cuándo?


  —¿Desde cuándo, qué?


  Sus cejas se alzaron.


  —¿Desde cuándo no puedo tocarte?


  —¿Por qué querrías tocarme?


  Pareció considerarlo.


  —Creí que la dulzura y la ternura que Rene me mostraba al principio darían paso a la pasión, al poder y a la dominación —confesó lentamente, moviéndose hasta colocarse delante de mí, invadiendo mi espacio, para mirarme directamente a los ojos—. No fue así.


  —Romántico hasta el final, ¿eh? —Le dirigí una sonrisa burlona—. Lo siento por ti, ya que te gusta que te follen contra las paredes.


  Su mandíbula se tensó mientras él se estremecía.


  —No, espera. Ese ya no eres tú, ¿verdad?


  —Te dije que eso no era todo lo que deseaba. Nunca dije que no lo deseara en absoluto.


  Al parecer, había pasado de tenerme a mí maltratándole todo el tiempo a no recibir nada de eso de Rene. Deseaba una vida sexual que estuviera entre ambos extremos.


  —Tú te comunicas en gran parte a través del sexo.


  Nunca se había quejado hasta el final. O tal vez yo nunca le había escuchado. Fuera como fuera, se había terminado. Volver sobre ello no servía de nada.


  —¿No tienes nada que decir?


  —Haz que Rene use todos tus juguetes contigo. Eso ayudará.


  Frunció el ceño y no fue capaz de seguir sosteniéndome la mirada. Aunque yo nunca había disfrutado con los juegos de rol de Frank -no me había gustado usar su colección de látigos, mordazas y amarres diversos-, había hecho lo que me había pedido porque lo hacía por él. Lo que sí me gustaba era el momento en que se venían abajo todas sus barreras y acababa derritiéndose entre mis manos. La gratitud que me mostraba por dejar a un lado mi incomodidad para complacerle me había enternecido entonces. Pensaba que mis actos revelaban mi amor por él, pero resultó ser que él quería palabras… y un ático con vistas.


  —Bien —dije, apartándome unos pasos y dándome cuenta de que su olor había cambiado desde que no dormía acurrucado a mi lado. Por debajo de todos los demás aromas, ya no olía a mí. Antes podía apretar mi nariz contra sus cabellos y aspirar el olor de nuestra cama, nuestras sábanas y mi vida—. Se acabó cazar demonios porque ahora, en cualquier momento, podrías acabar con la cabeza separada de los hombros.


  —Jackson —musitó.


  —Considéralo como si hubieras perdido tu armadura.


  —Jacks.


  Pero no me deseaba a mí. Era la emoción de la caza lo que lo tenía cautivado. Era un adicto a la adrenalina en busca de una inyección de peligro y yo no tenía ni idea de cuándo había pasado.


  —Ahora te encuentras mirando desde el otro lado. Disfruta de esto. —Hice un gesto en derredor—. Yo lo haría.


  —Te echo de menos —dijo.


  Era mentira. Era imposible que echara de menos su vida conmigo, una vida pequeña comparada con el lujoso sueño de alta sociedad que tenía con Rene.


  —Deja lo que estás haciendo, olvida lo que sabes y cómprate un yate o algo.


  Él me siguió con la mirada mientras me marchaba.


  —Jackson —me llamó suavemente, seductoramente, como solía hacer antes.


  No me detuve, sino que regresé al ascensor y, cuando pulsé el botón, las puertas se abrieron al mismo tiempo que oí a Rene llamándome por mi nombre. Me volví hacia él y allí estaba, manteniendo las puertas abiertas para que no pudiera escaparme.


  —Ahora ya está bien —le dije—. Ya ha terminado todo. Pregúntale a él.


  Él miró por encima de su hombro hacia Frank.


  —Dime qué está pasando.


  —Todo está bien. —Frank forzó una sonrisa—. Siento haberte asustado.


  Pude ver que Rene estaba desconcertado, totalmente incapaz de comprender qué estaba pasando a su alrededor. ¿Y quién podía culparle?


  —¿Una visita de tu ex y ya estás bien?


  —Solo necesitaba un poco de resolución —mintió Frank, sus ojos desplazándose hacia los míos.


  Sostuve su mirada durante unos segundos y no estaba seguro de lo que vi: deseo, odio… Era difícil descifrarlo tan de repente. Ya no podía leer en él porque ya no le conocía.


  —Jackson.


  Miré a Rene y vi el dolor en su rostro.


  —No pienses demasiado en ello —le aconsejé—. Aparta la mano.


  Pero no lo hizo. En lugar de eso, se metió en el ascensor conmigo.


  —¡Espera! —gritó Frank mientras las puertas se cerraban rápidamente.


  No me moví, no hablé; estaba haciendo una fantástica imitación de una estatua.


  —Por favor, habla conmigo.


  —Estará bien.


  —Mírame.


  Al cabo de un minuto, lo hice.


  —¿Siempre ha sido así?


  —¿Así, cómo?


  —Maníaco. Tiene tales subidas y bajadas… No tenía ni idea.


  —No es ningún maníaco. No es esquizofrénico. No es nada salvo él —le aseguré—. Mi teoría es que está agotado, que terminar conmigo y empezar contigo ha sido una carga emocional mayor de la que estaba dispuesto a admitir. Creo que solo necesitaba verme para ponerle punto final a todo.


  Era una buena historia. Estaba bastante orgulloso de mí mismo.


  —Había imaginado que ya habrías tenido ese punto final cuando le suplicaste una y otra vez que volviera contigo. Cuando lo acosaste y…


  —Un punto final para él —le interrumpí—. Ya sé lo que hice y sé por qué se marchó, y soy lo bastante inteligente para saber que te desea a ti y no a mí.


  —Pero estar contigo era más excitante que estar conmigo. Tú, tu oficio, tu mundo es mucho más proclive a situaciones de vida o muerte que el mío.


  No tenía ni idea.


  —Creo que echa en falta las historias emocionantes sobre todas las veces que te libraste por los pelos.


  Aquel hombre era más perceptivo de lo que había esperado de él, y me di cuenta de que en otra vida, donde no me hubiera robado al hombre que amaba, podríamos haber sido amigos.


  —Mierda —gruñí.


  —¿Qué?


  La verdad era que Frank había querido marcharse. Hacían falta dos. Rene no me había robado nada. Frank había salido huyendo.


  —Creo que echa de menos su vida contigo.


  —No es cierto —dije, poniéndome la chaqueta y la gabardina y envolviéndome el cuello con la bufanda—. Y cuando esté contigo en París, los dos olvidaréis que algo de esto haya pasado.


  —¿Cómo sabes que vamos a ir a París?


  Una de las primeras cosas que Frank me había arrojado a la cara era que Rene iba a mostrarle el mundo que yo nunca había podido mostrarle. Así que tenía sentido que, cuando su vuelta al mundo diera comienzo, empezara en el lugar que Frank siempre había deseado visitar más que ninguna otra cosa.


  —Conozco a Frank —mentí.


  Él asintió.


  —Sí que le conoces.


  —Y tú también lo conocerás —le dije, emitiendo un profundo suspiro cuando el ascensor tintineó sonoramente y las puertas se abrieron—. Adiós, Rene.


  —Ya nos veremos.


  Realmente esperaba que no.


  —¡Jackson!


  Giré sobre mis talones para mirarle.


  —Echo de menos a Malic.


  Hice el signo internacional del teléfono con el pulgar y el meñique.


  —No querrá hablar conmigo.


  —Le hablaré bien de ti —dije, antes de dar unos pasos hacia atrás para después volverme y trotar hacia las puertas. La entrada se veía inmensa, pero cuando por fin salí a la calle, me sentí más ligero, como si por fin pudiera respirar.


  Saqué el teléfono del bolsillo interior de mi chaqueta y llamé a mi Centinela.


  —¿Sí?


  —Hola —dije, temblando bajo el húmedo y helado aire nocturno. La lluvia había cesado, dejando la calle brillante y charcos en las aceras. Olía a mojado y a frío, y aspiré profundamente—. Tengo que hablar contigo. ¿Puedo pasarme por allí?


  —Claro. ¿Dónde estás?


  —En la ciudad, pero puedo estar en Sausalito en una hora más o menos.


  —¿Has comido?


  —No.


  —Excelente —dijo, y pude oír la sonrisa en su voz—. Acabo de hacer borscht. Ven y podrás probarlo.


  Y al recordar a Phoebe y lo mucho que odiaba las remolachas y lo mucho que las odiaba yo también, empecé a reírme en mitad de la calle. Me reí hasta que se me saltaron las lágrimas.


  —Por el amor de Dios, Jaka, no es tan gracioso. Si no te gusta la sopa, pues no te la tomes. Puedes comerte un sándwich si quieres.


  Su comentario no ayudó, teniendo en cuenta que mi único deseo al empezar la noche había sido comerme un sándwich.


  Capítulo 5


  EL riesgo, me explicó Jael esa noche durante la cena, que consistió en una sopa de color granate para él y un sándwich de rosbif para mí, era que a veces, cuando un Guardián y su Hogar se separaban, el Hogar se volvía loco. La obsesión de Frank, por lo que dijo Jael, era saludable comparada con lo que había visto y oído.


  El mejor escenario posible, aparte de que el Hogar y el Guardián envejecieran juntos, era que el Hogar abandonara al Guardián, como Frank había hecho, y no al revés. Cuando un Guardián se marchaba, él o ella dejaban atrás un corazón roto y se llevaban, al mismo tiempo, todo un mundo diferente con ellos. Ser el Hogar de un Guardián suponía saber más que la mayoría de la gente, comprender que las fuerzas sobrenaturales eran reales y tenía que convertirse, por el bien de otra persona, en toda su vida. Un gran número de Hogares eran incapaces de separar al guerrero de la persona a la que amaban y eso estaba bien siempre y cuando el amor perdurara. Cuando llegaba el momento de decir adiós, era mucho a lo que debían renunciar.


  Jael entendía el deseo de Frank de aferrarse a la porción de poder que tenía.


  —Probablemente sí que te quiere de vuelta, Jaka —dijo, usando mi nombre de Guardián, mi código de identificación, mi apodo o lo que fuera, en lugar de mi nombre de pila—. París es luminoso, pero ¿cómo puede compararse con la descarga de adrenalina que trae consigo vivir con un Guardián?


  —Creo que París gana a matar demonios cualquier día de la semana.


  —Para ti.


  —Para cualquiera con cerebro.


  Jael emitió una risilla baja y profunda y puso una mano sobre mi rostro.


  —Algún día serás un Centinela muy pragmático.


  —¿Yo? —Me reí de él—. Me has confundido con Marcus o Ryan.


  Él sacudió la cabeza.


  —Rindahl odia ser un Guardián y hace solamente lo que debe. Por eso mantiene su vida con Julian tan aparte. No puedes ser líder cuando ni siquiera deseas ser seguidor.


  —Supongo —concedí—. Pero, ¿y Marcus?


  —Los sueños de Marot están en el mundo físico junto a Joey, y no va a arriesgarlos para ser líder. —Levantó la mano para silenciarme cuando traté de interrumpirle—. Leith es demasiado bondadoso para ese puesto y Malic es demasiado agresivo.


  —Malic haría que nos mataran a todos —le sonreí a Jael.


  —No a propósito —asintió—. Pero sí. Él cree que todos vosotros sois tan fuertes como él.


  —¿Y no lo somos?


  —No. Malic es el más fuerte. Rindahl el más rápido. Leith es el más lógico y Marot es quien cuida de todos. Nunca he visto a otra persona que, incluso en el calor de la batalla, se ocupe de saber siempre dónde está todo el mundo.


  —Por eso él debería ser el Centinela.


  —Si Marot fuera Centinela, no se correría ningún riesgo. Teme a la pérdida más que cualquier otro hombre que conozca.


  —¿Y yo? ¿Qué es lo que se me da bien?


  —Normalmente tú eres el que lidera, Jaka. Todos los otros te seguirían a cualquier parte. Es un don.


  Reflexioné sobre sus palabras.


  —Has dicho “normalmente”.


  —Sí. No eres tú mismo. Pareces hallarte en medio de alguna crisis de fe con la que no puedo ayudarte.


  —Lo superaré.


  —Eso espero.


  —Pero, ¿y si nunca encuentro otro Hogar?


  Él se encogió de hombros.


  —Eres el que menos me preocupa, aunque los demás teman por tu cordura.


  —Genial.


  Me sonrió.


  —He tenido muchos Guardianes a lo largo de mi vida, he estado en muchas sesiones del consejo y he conocido y entrenado a Guardianes de todo el mundo. Y debo decir que os colocaría a vosotros cinco: Malic, Marot, tú, Rindahl y Leith, entre los mejores. Muchos grupos de Guardianes son más poderosos individualmente, pero no colectivamente. Vosotros cinco trabajáis mejor juntos que nadie que haya visto antes, y te puedo asegurar que os equilibráis los unos a los otros notablemente.


  —Si tú lo dices…


  —Lo digo.


  —¿Te puedo hacer otra pregunta?


  —Claro.


  —¿Por qué los malditos nombres de Guardián?


  Me miró estrechando los ojos.


  —Algunos de vosotros tenéis tratos con un gran número de personas, otros no. Leith es soldador y Malic dueño de un club, que son profesiones más solitarias. Tú, Rindahl y Marot lleváis vidas muy públicas y, por tanto, si un demonio os descubriera y revelara vuestros nombres de Guardián, aquellos que están registrados en el Labarum, no pasaría nada.


  —Supongo, aunque el que Malic tenga un club de striptease técnicamente implica ver y tratar con un montón de gente.


  —Pero no es él quien se desnuda.


  Resoplé.


  —No, no lo hace, gracias a Dios.


  —Eso ha sido muy poco amable.


  Como si me importara. Hice una mueca al verlo comer el borscht.


  —Parece que estés comiendo sangre.


  —Encantador.


  Se me ocurrió algo.


  —Oye, ¿no es la próxima semana cuando viajas a Escocia para ver a tu futura?


  Me miró ceñudo.


  —No es mi futura. Es…


  —Es una Centinela también, ¿verdad?


  —Sí, pero…


  —Y conoces a su familia.


  —Jaka…


  —La tienes en el saco, ¿eh?


  —Sabes que eres el único que realmente me escucha cuando cuento estas cosas y que os las cuento porque tengo que hacerlo, no porque quiera hacerlo, ¡así que es bastante desconcertante que luego las uses contra mí!


  Me encogí de hombros.


  —Razón por la cual vuelvo a decir que serás un excelente Centinela cuando llegue el momento.


  —Genial —dije, sin hacerle caso—. ¿Cómo dijiste que se llamaba?


  —Deidre —suspiró.


  —Ajá.


  Jael se reclinó en su asiento.


  —Es posible que no le guste lo que vea.


  Pero para un tío de cincuenta y tantos, estaba bastante bien. De hecho, estaba estupendo. La dama iba a perder la cabeza, siempre que no le importara acabar con dolor de cuello por tener que mirar hacia arriba todo el tiempo.


  —Espera, ¿cuánto mide?


  —¿Qué importa eso?


  Le pedí con un gesto que me contestara.


  —Creo que un metro cincuenta y cinco.


  —Oh, qué suerte. Porque ¿cuánto mides tú? ¿Dos metros quince?


  Me miró estrechando los ojos.


  —Mido dos metros; soy solo un par de centímetros más alto que Marot y cinco más que Malic. Tú mides un metro ochenta y ocho, por el amor de Dios, no eres precisamente bajo.


  Pero es que él parecía enorme. Todos veíamos a Jael como un gigante.


  —¿Estás seguro?


  —¿Si estoy seguro de qué?


  —De que solo mides dos metros.


  Jael hizo una mueca como si yo fuera el hombre más irritante del planeta, se levantó y se fue a la cocina.


  —Entonces, cuando no estés, no deberíamos hacer nada estúpido, ¿verdad? —le llamé.


  —Si es que podéis.


  Yo lo intentaría, en serio; pero no podía hablar en nombre de los demás.


  


  


  


  Jael les contó a los demás lo de Frank y, a la noche siguiente, cuando me encontraba patrullando con Leith, este me sometió al tercer grado. Quería saber cómo había manejado el asunto con Frank y, cuando Malic y Marcus se reunieron con nosotros, tuve que volver a contar la historia desde el principio.


  Volví a repetirle a Malic que necesitaba arreglar las cosas con Rene.


  —Habéis sido amigos mucho tiempo —le dijo Marcus.


  Malic volvió sus brillantes ojos azules hacia su mejor amigo. Sus ojos eran extraños: poseían un tono turquesa tecnicolor que no cuadraba de ningún modo con su actitud sombría.


  —Si Rene estuviera saliendo con Joe, ¿me hablaría con él?


  Marcus era con toda probabilidad el hombre más tranquilo que conocía. Corría agua helada por sus venas y era completamente imperturbable. Nada le alteraba jamás. Hasta en combate conservaba su forma precisa de ver las cosas. Compartimentaba sus emociones separándolas de sus acciones, y lo que le funcionaba en combate también le funcionaba en el tribunal. Se rumoreaba que iban a hacerle socio de su firma de abogados ese año. Todo eso se iba al garete, sin embargo, si hablábamos del hombre con el que había pasado los últimos cinco años de su vida. Joseph Locke era el único elemento del mundo de Marcus Roth que podía trastornarlo hasta la médula.


  Se volvió hacia mí.


  —Lo siento, Jacks —dijo rápidamente antes de volverse de nuevo hacia Malic—. Estoy de acuerdo.


  —Bien —dijo Malic, dándole un empujoncito con el hombro—. Esta noche tengo que ir a hablar con mi amigo Adrian Chen. Cree que tiene un jiang shi en su edificio y me ha pedido que lo compruebe.


  —Joder, Malic —rezongué—. ¿Hay alguien en tu vida que no sepa que eres un Guardián?


  —Montones. —Sonrió malévolamente—. Pero, a diferencia de ti, yo sé en quién confiar.


  —¿Qué coño significa eso?


  —Significa que, aparte de Cielo, ¿a quién más se lo has contado?


  Pensé en ello durante un minuto.


  —A Frank —contesté.


  A mi lado, Leith dejó escapar una risa y todos nos volvimos hacia él.


  —¿Qué?


  La sonrisa de Marcus era enorme.


  —Tal vez sea hora de salir de tu zona de confort, Jacks.


  Tal vez.


  Capítulo 6


  HABÍA estado buscándole y, una semana más tarde, por fin me vi recompensado con un atisbo de su persona. Eché a correr tras él, atravesando el asfalto a toda velocidad para alcanzarle. Entró en un almacén vacío en pos de tres hombres y, cuando llegué hasta ellos, me quedé estupefacto ante lo que vi.


  Los hombres se encontraban contra la pared, sujetos allí contra su voluntad por una fuerza invisible que los mantenía colgando a varios metros sobre el suelo. Raphael se erguía en medio de la habitación, inmóvil, con la cabeza echada hacia atrás y respirando trabajosamente.


  —¿Por qué me estás persiguiendo?


  Me adentré en el recinto y las suelas de cuero de mis zapatos hicieron crujir el polvo mientras avanzaba.


  —Quería hablar contigo —susurré—. ¿Qué estás haciendo con esos tipos?


  Él me miró por encima del hombro y me quedé impactado por la mirada salvaje que vi en sus ojos.


  —¿Qué más te da? Son demonios.


  Pero, en realidad, lo que fuera que estaba pensando hacer podría perjudicarle a él más que ellos. Podría acarrear graves consecuencias para su alma.


  —No me importa, pero dime qué vas a hacer.


  —Voy a despellejarlos vivos y luego a llevarlos de vuelta al mundo-sifón del que salieron.


  —¿Quiénes son?


  Raphael se volvió hacia mí.


  —Desde que ayudé a la mascota de tu compañero Guardián…


  —Simon. Estamos hablando del Hogar de Leith, ¿verdad?


  —Sí —me espetó—. Desde entonces, el señor demoníaco Saudrian ha puesto precio a mi cabeza y, como los kyries somos criaturas solitarias y no tenemos patrones, me toca apañármelas por mi cuenta.


  Había sonado casi afligido.


  —Lo siento.


  Me gané un encogimiento de hombros y una sonrisa irónica.


  —No es que vaya a importar dentro de poco, de todas maneras. —Hizo un gesto hacia los demonios apresados contra la pared—. Mi transformación está cerca. Puedo sentirla, así que…


  —¿Qué significa eso?


  Me miró fijamente.


  —Significa que pronto me transformaré en un demonio. A los kyries nos pasa eso a menos que… Los kyries nos transformamos.


  —¿A menos qué?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —me gruñó, cambiando de tema.


  Le sonreí.


  —Bueno, estaba pensando que nunca te agradecí como es debido que salvaras a Simon.


  —Simon se salvó a sí mismo y a su Guardián.


  —Sí, pero como has dicho, tú ayudaste. Sin ti nunca lo habrían conseguido.


  Me estaba clavando una mirada feroz.


  —Así que, de nuevo, debo darte las gracias.


  —No te burles de mí, Guardián, que muerdo.


  Arqueé una ceja.


  —Vete —dijo con voz ronca, y me di cuenta de que estaba tratando deliberadamente de parecer malvado.


  —Vamos, deja que se marchen. Quiero hablar contigo.


  Él sacudió la cabeza.


  —No, yo no quiero hablar contigo.


  —Por favor.


  —¡No! —me gruñó, mostrándome los dientes—. Usas esa palabra, esa estúpida y simple palabra, y consigues que haga algo por ti, que montones de personas hagan algo por ti, y lo odio. No puedes simplemente decir “por favor” y esperar…


  —¿Por qué estás tan molesto? —le pregunté con tono suave, acercándome y alargando una mano hacia él—. ¿Y por qué desapareciste? Estabas haciendo un buen trabajo acosándome, apareciendo dondequiera que estuviera; y, de repente, ¿qué? ¿He perdido mi encanto después de casi desangrarme hasta la muerte sobre tus botas?


  Raphael contuvo el aliento. Los demonios cayeron de la pared y comenzaron a avanzar lentamente hacia nosotros, con una clara amenaza en sus movimientos: se preparaban para el ataque; pero yo levanté la cabeza para que pudieran verme y emití un latido de poder hacia ellos. Todos los Guardianes podíamos hacer eso, impulsar y lanzar una oleada de energía a través de nuestro cuerpo. Y cada criatura del abismo sabía lo que era, por cómo se sentían cuando les tocaba y lo que significaba.


  —Guardián —susurró uno de los demonios antes de que ambos echaran la cabeza hacia atrás, se difuminaran y desaparecieran.


  Me volví hacia Raphael y me lo encontré mirándome con los ojos entornados.


  —¿Cómo puedes decirme eso? —preguntó furioso.


  —¿Decir qué? —pregunté yo, alargando la mano hacia su gruesa chaqueta negra de motociclista. Él hizo ademán de apartarse, pero lo agarré y lo mantuve donde estaba—. Es un buen cambio después del abrigo de cuero. Encaja con tu imagen de chico malo sin resultar excesivo.


  —No…


  —¿No, qué? —pregunté, obligándole a acercarse. Puse mi otra mano sobre su cadera y me incliné hacia él, aspirando su aroma almizcleño, dejando que su olor me reconfortara.


  —Casi te matan por mi causa y esa noche decidí que no volvería a ponerte en peligro. Mi vida está llena de horrores que…


  —Y la mía también —contesté, desplazando una mano hasta su nuca, colando la otra por debajo del suéter de punto trenzado y de la camiseta, hasta que toqué su cálida piel.


  El sonido que brotó de él -un quejido, un gemido y un lloriqueo, todo a la vez-, me reveló todo lo que necesitaba saber.


  —Tu mundo no me da miedo. Ya vivo en él.


  —Pero tú… tú no… Voy a transformarme y…


  —Los kyries solo se transforman —dije, deslizando mi mano hasta su espalda baja, acariciando su piel desnuda— si no son reclamados. ¿No es eso?


  Él echó la cabeza hacia atrás, a modo de ofrenda, y yo me adelanté, separando los labios y presionándolos contra el pulso que latía en la base de su garganta.


  —¿No es eso? —repetí con una sonrisa mientras besaba toda la longitud de su garganta, apretando al mismo tiempo mi muslo contra su entrepierna.


  Los sonidos que emitía, los gemidos que brotaban desde el fondo de su garganta mientras se aferraba a mis bíceps, sujetándome con firmeza a través del cárdigan, me hicieron sonreír.


  —Entonces, ¿por qué huyes de mí? Quédate conmigo.


  —No quiero que te hagan daño —casi gritó, apartándome de un empujón antes de retroceder.


  Entonces lo vi: todo su dolor, todo su deseo, allí en sus ojos feroces y enrojecidos.


  —Ven aquí —le llamé con voz ronca.


  Él me señaló.


  —Por mi culpa, casi mueres. No quiero que mueras, Guardián. Prefiero permanecer lejos de ti antes que…


  —Te deseo. —Y era cierto. El deseo que sentía por él, por acostarme con él, era casi abrumador. No había nada que ansiara más, realmente no tenía ojos para nadie más. Era él, el único, brillante y terrible punto de luz que existía a mi alrededor.


  —No tienes ni idea de lo que estás diciendo.


  —Claro que sí.


  —¡No, no la tienes! —me gritó—. No puedes hacerle promesas vanas a un kyrie. No es como romper con un novio quejica. Es un don que te garantiza el dominio, y una vez que se te entrega no puedes devolverlo. Siempre estaré ahí; nunca serás libre. Eso es lo que tu centinela le advirtió a Malic: lo que sucede cuando subyugas a un demonio.


  —Tú no eres un demonio —le recordé.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron por el esfuerzo que estaba haciendo para no gritar.


  —Y no tengo miedo.


  —No tienes miedo porque no valoras en nada tu propia vida.


  Tal vez.


  —Pero pronto te librarás de esa bruma de —sacudió la cabeza— tristeza o lo que coño sea, y entonces…


  —¿Por qué discutes conmigo?


  —No puedes tomarte este compromiso tan a la ligera…


  —No lo hago. Te juro que no. Ven aquí.


  —¡Sí lo haces! ¡Has dicho que me deseabas! —gritó—. Y si es así, entonces soy tuyo, Jackson Tybalt, pero una vez que me haya entregado, una vez que me hayas poseído, no habrá vuelta atrás.


  —¿Así que subyugar a un kyrie no tiene nada que ver con la sangre?


  —¡Tiene todo que ver con la sangre! ¡Pero no soy yo quien tomará la tuya, sino tú la mía!


  —Muéstramelo.


  Volvió junto a mí rápidamente y, de camino, sacó un cuchillo de algún lugar a su espalda. Estaba seguro de que llevaba vainas ocultas en su cazadora que escondían toda clase de armas, pero el cuchillo que deslizó sobre su muñeca con un movimiento fluido, el que usó para cortarse a sí mismo, era el único que me importaba.


  —Por el amor de Dios, no te hagas daño.


  Su sonrisa vacilante me robó el aliento.


  —Estás preocupado… por mí…


  —No llores —bromeé.


  Él sacudió la cabeza y entonces me agarró y aplastó su muñeca contra mis labios, sujetándome firmemente por la nuca y cerrando la mano en mis cabellos.


  Tuve que abrir la boca porque no podía respirar y, en ese instante, sentí el sabor del metal y un líquido cálido sobre mi lengua. Tragué, succioné y volví a tragar. Sintiendo que estaba haciendo algo perverso, forcejé para liberarme, caí hacia atrás y me golpeé contra el suelo. A duras penas, logré incorporarme un poco y me encontré con que Raphael estaba arrodillado a mi lado.


  —Yo…


  —Mira.


  Levanté la mirada y su muñeca estaba intacta: no había corte ni sangre, nada.


  —Perfecto —declaró y vi cómo la suave expresión de su rostro era reemplazada por un hambre evidente. Su mirada depredadora fue directa a mi entrepierna.


  —Raphael.


  —Si el vínculo funciona, la herida se cierra.


  —¿Y si no funciona?


  —Estaría muerto a tus pies.


  Me quedé sin aliento.


  —Estúpido hijo de…


  —Se ha cerrado, Guardián.


  Así era.


  —Soy tuyo.


  Habría replicado algo, pero de repente me encontré tumbado de espaldas, con noventa kilos de puro músculo sobre mí. Un segundo después, Raphael estaba sentado a horcajadas sobre mis muslos y frotando su trasero contra mi enorme y dolorosa erección.


  —Ahora te pertenezco, Guardián.


  La magnitud de lo que había hecho sin pensar me golpeó de lleno. Y entonces lo vi parpadear mientras se quedaba inmóvil encima de mí.


  —No deseas…


  —Oh, sí que lo deseo —le interrumpí, sujetando sus muslos de granito y tirando de él hacia mí mientras levantaba las piernas para que apoyara la espalda contra ellas—. Vente a casa conmigo.


  Sus ojos eran dos rendijas cuando bajó la mirada hacia mí.


  —Esto no es una novela romántica, Guardián.


  —¿Qué coño significa eso?


  —Significa que no estás listo. —Estudió mi rostro.


  —¿Listo para qué?


  Se incorporó a toda velocidad y me arrastró consigo, tirando de mí hasta el otro extremo del recinto donde me estampó de cara contra la pared. El impacto me arrancó todo el aire de los pulmones. Mientras estaba allí, luchando por respirar, Raphael me desabrochó de un tirón el cinturón y los botones de la bragueta antes de bajarme los vaqueros y la ropa interior con un brusco movimiento.


  —¿Qué coño estás…?


  —Dime que pare —susurró, su aliento caliente y húmedo rozando mi oreja. Su pecho se apretaba contra mi espalda y sentí sus manos deslizándose sobre mis nalgas, mis muslos y mis caderas—. Dime que pare. Solo tienes que decirlo una vez y lo haré, Guardián. Lo haré.


  Era deliciosa la sensación de sus manos clavándose en mi carne, explorando nuevos territorios, presionando, acariciando. Entonces empuñó mi miembro y yo dejé caer la cabeza hacia atrás, contra su hombro.


  —¿Qué es lo que mereces, Guardián?


  No tenía ni idea de a qué se refería.


  —¿Eres un buen hombre?


  ¿Lo era?


  —¿Jackson?


  Negué con la cabeza. No era un buen hombre. Había hecho que mi Hogar se alejara de mí porque le exigía demasiado y no tenía nada que ofrecerle a cambio.


  —Pues actuaré en consecuencia —dijo, deslizando dos dedos dentro de mi boca.


  Los lamí porque sabía lo que iba a pasar; los cubrí concienzudamente de saliva, asegurándome de dejarlos bien húmedos y lubricados.


  —Apenas puedo esperar a sentir esa lengua en mi polla.


  Sentí un dolor en el corazón y, entonces, un dedo se deslizó entre mis nalgas al tiempo que Raphael acariciaba mi miembro desde la base hasta la punta.


  —Por favor —le supliqué con un ronco susurro.


  Le oí escupir y sentí cómo movía los dedos dentro de mí, quemándome. La tensión de la dilatación no estaba siendo precisamente suave, sino brusca y violenta. Separé los labios para decirle que me soltara, pero su mano tiró de mi miembro y eclipsó todo lo demás. La primera sacudida vibró a través de mí y empujé contra sus dedos, sintiendo cómo mis músculos cedían un poco, y capté el aroma del presemen antes de que el extremo de su miembro presionara contra mi entrada.


  Someterme a él me colocaba en una posición vulnerable, porque era algo que nunca hacía. Su mano se deslizó sobre mi miembro, exprimiéndolo mientras se hundía lentamente dentro de mí. Tenía una polla gruesa y larga, y sentí que me estaba partiendo en dos mientras se adentraba en mi interior, dilatándome y llenándome, los tensos anillos de músculo oponiendo resistencia hasta que, con una violenta y profunda embestida, me penetró hasta el fondo.


  Fue una agonía hasta que se retiró y volvió a penetrarme, más lentamente ahora, rozando mi próstata con su polla mientras escupía en su mano derecha y agarraba con ella mi miembro húmedo. Comenzó un ritmo lento y sensual, entrando y saliendo, embistiéndome, empalándome, y aquella molesta sensación cambió. Noté que mis testículos se tensaban y se retraían, y la persistente sensación de hallarme al borde del dolor fue finalmente reemplazada por un calor abrasador mientras dejaba escapar un grito profundo y gutural.


  —Jackson —susurró contra mi oído—. Estás tan caliente y tan estrecho…


  Me estremecí mientras él seguía entrando y saliendo de mí, cada embestida más violenta y profunda. Deslizó un brazo en torno a mi cuello y me sujetó contra su cuerpo.


  —Mi olor impregna tu piel.


  Pensar en él poseyéndome de forma tan cruel y voraz, pensar en sus manos sobre mí, en su boca y sus colmillos hundiéndose en mi carne y en su miembro enterrándose en mi cuerpo, me arrancó el orgasmo desde la base de la columna y lo llevó por todo mi cuerpo en un clímax cegador que me hizo retorcerme en un violento éxtasis mientras gritaba su nombre.


  Mis músculos se cerraron en torno a él, apretándole con fuerza, y culminó dentro de mí, bombeando semen hasta lo más profundo de mi convulso canal. Su clímax llegó a solo unos segundos por detrás del mío.


  Permanecimos allí juntos, estremeciéndonos con las secuelas del orgasmo, apretados el uno contra el otro, mi frente descansando contra el pliegue de su brazo mientras él se sostenía contra la pared. Cuando mi cerebro se aclaró, el peso de lo que acababa de hacer me golpeó por todos los flancos.


  —¿Deberíamos haber usado condón? —pregunté sin aliento.


  Él salió de mí bruscamente y solté un jadeo ante el repentino movimiento, experimentando dolor y alivio a partes iguales.


  También sentí frío cuando se apartó y añoré enormemente el calor de su piel y de su aliento.


  —Un kyrie no contrae ni transmite sucias enfermedades humanas, Guardián —dijo desdeñosamente—. Estamos por encima de tal mediocridad.


  Me volví para mirarle por encima del hombro mientras él me observaba con desprecio.


  —Eres un cabrón.


  —Y te ha encantado —se mofó, soltándome un azote en el trasero con fuerza suficiente para dejar marca.


  Me volví de cara a la pared para que no pudiera ver mi expresión ni lo mucho que me habían herido sus palabras y lo ciertas que eran. Ser maltratado y poseído era lo que necesitaba, lo que me merecía, lo que anhelaba, pero me sentí vacío por dentro ya que nada, nada de aquello, había ido más allá de la piel. Para que el sexo tuviera significado, debía existir una conexión. Había creído que tal vez él sería el bálsamo para mi corazón roto, puesto que era tan malvado como yo y podríamos ser horribles juntos. Pero resultaba que él no quería saber nada de mi corazón, estuviera roto o no.


  Me subí la ropa interior y los vaqueros, abroché los botones y el cinturón con la vista puesta en mi tarea y sin permitirme mirar a ninguna otra parte.


  —Ni se te ocurra plantearte pasar de mí —me advirtió, con la voz llena de desprecio.


  Cuando por fin levanté la mirada, él estaba a medio camino de la entrada; la arrogancia era evidente en sus pasos. No recordaba haber odiado más a nadie en toda mi vida.


  Capítulo 7


  SEGUÍA caminando y hablando, pero estaba vacío por dentro. Me movía simplemente por inercia. Iba a trabajar y a patrullar, pero todo me parecía surrealista. Pasé varios días así y lo único que rompía la monotonía eran las visitas de Raphael. Temía verle y, al mismo tiempo, anhelaba hacerlo. Tanto que reconocía su forma de caminar, su olor, el brillo diabólico de sus ojos y el sonido de su respiración.


  La noche anterior, al entrar en un bar donde había quedado con Ryan y Julian para tomar unas copas, me encontré con Frank. Estaba allí con Rene y ambos parecían felices. Cuando un tercer hombre se unió a ellos, Frank se levantó y le dio un beso que me hizo sentir incómodo incluso desde donde me encontraba al otro lado del local. Rene estrechó la mano del hombre y, curiosamente, este tomó asiento junto a Rene y no junto a Frank.


  —No es asunto tuyo —dijo Ryan mientras se sentaba a mi lado en el reservado.


  —¿Qué no es asunto suyo? —preguntó Julian, inclinándose hacia delante.


  Mientras Ryan se lo explicaba, Julian se volvió para estudiar a los dos hombres antes de que su mirada regresara a mí. La sonrisa que me estaba dirigiendo me tomó por sorpresa.


  —Tú estás más bueno que Rene y ese otro tipo juntos.


  Agradecí el halago.


  —Phoebe dice que ella y tú establecisteis un vínculo sobre las remolachas.


  Pillado por sorpresa, me eché a reír.


  —Creo que podría estar enamorado de ella.


  Él asintió.


  —Tiene ese efecto. Ry y yo vamos a cenar con ellos más tarde. ¿Por qué no vienes?


  —Oh, no, está bien —contesté, sabiendo que Ryan no querría tenerme allí. Jael tenía razón. Le gustaba separar su vida de…


  —Me gustaría que vinieras —dijo mi compañero Guardián, volviendo sus ojos color avellana hacia mí—. De veras.


  Así que fui, ya que la invitación había sido sincera, y cuando entré tras ellos en el restaurante y llegamos a la mesa, Phoebe ya se había levantado de su asiento, la había rodeado y ya estaba en mis brazos antes siquiera de que pudiera saludarles.


  —De acuerdo. —Cash me dirigió una enorme sonrisa—. Tú eres Jackson, ¿verdad?


  Asentí mientras abrazaba a su esposa. Últimamente ella era la única que me abrazaba, porque, aunque tenía sexo con el kyrie, no había intercambio de besos y nunca se limitaba a tomarme simplemente entre sus brazos. Me inmovilizaba contra diversos objetos: paredes, mesas, incluso en el garaje, sobre mi coche. Siempre era algo desesperado y violento, pero había empezado a llevar consigo un pequeño tubo de Astroglide, lo cual era de agradecer. El problema era que no podía decirle a nadie lo que estaba pasando entre ambos y eso era duro. Necesitaba hablar con alguien, pero no sabía con quién.


  —Oh, cariño —suspiró Phoebe retrocediendo un paso, antes de agarrarme de la mano y apartarme de la mesa.


  —¿Phoeb? —llamó Cash a su esposa.


  —Volvemos enseguida —prometió ella sin detenerse, encaminándose directamente a la entrada del restaurante.


  Me sacó a la calle y, una vez allí, se volvió y se lanzó al ataque:


  —Suéltalo. Tienes un aspecto horrible —me ordenó, cruzándose de brazos y lanzándome una mirada.


  —Yo…


  —Vamos, cuéntamelo —insistió, descruzando los brazos para tomarme de la mano—. Dios, Jackson, hay algo en ti… Es como si te conociera desde hace un millón de años.


  Yo sentía lo mismo.


  —Y… oh.


  —¿Oh? —Eso me había desconcertado.


  —Oh-oh —dijo ella, llevándose una mano a su prominente abdomen—. Creo que este niño está listo para salir.


  —¿Estás de broma? —jadeé.


  Su cara decía que no. La levanté en brazos y la deposité en el banco que había frente al edificio. Me dio una rápida palmadita, se disculpó por lo mucho que pesaba y me ordenó que fuera a buscar a Cash de inmediato.


  La besé en la frente antes de girarme para irme.


  Sus dedos se clavaron en mi antebrazo.


  —¿Cariño?


  —Eres un buen hombre, Jackson. Créelo.


  Traté de marcharme, pero ella me sujetó con más fuerza.


  —De verdad. —Hizo una mueca—. Un hombre muy bueno.


  Asentí y regresé a toda velocidad al restaurante y a nuestra mesa.


  —¿Te has deshecho de mi esposa? —bromeó Cash.


  —No, tienes que ir con ella; está a punto de tener a vuestro hijo.


  Sus ojos se abrieron como platos y entendí por qué Phoebe lo amaba. Era guapísimo, eso era obvio, pero el modo en que se levantó, tomó su abrigo y salió por la puerta me dejó maravillado. Ryan, Julian y yo lo seguimos a corta distancia. Cuando llegó hasta su esposa, pudimos ver claramente lo asustada que estaba. Pero Cash se acercó a ella y le habló, le preguntó por las contracciones y cuánto tiempo transcurría entre una y otra. Luego se volvió, le entregó a Julian sus llaves y le explicó en qué parte de la casa guardaba Phoebe su bolsa para el hospital. Julian tenía que ir a recogerla y reunirse con ellos en la planta de maternidad. Luego, Cash se volvió hacia Ryan y le dijo que fuera a buscar su Jeep y los llevara al hospital. Todas sus palabras sonaban comedidas y su voz nunca perdió la calma mientras sostenía a su esposa entre sus brazos en todo momento. Aquel hombre era una roca. Yo quería uno como él. Pero también quería a Phoebe.


  Observé a Ryan besar a Julian antes de marcharse; les vi intercambiar sonrisas y me dolió el corazón. Contemplé cómo Cash sostenía a su esposa contra él mientras esperaban, escuché el suspiro de satisfacción de ella mientras se acurrucaba contra él y me sentí conmovido. Cuando Ryan regresó con el Jeep, aparcando en doble fila frente a nosotros, Phoebe me gritó que esperaba verme junto a su cama en algún momento. Le dije que allí estaría. Y entonces se marcharon y me quedé solo.


  Mientras me dirigía de vuelta a casa, Raphael saltó sobre mí y fue salvaje y vehemente, como una roca raspando el cemento, y me dejó destrozado por dentro y por fuera. Pero permití que me tratara como un pedazo de carne, como si no fuera nada, porque era lo que me merecía. Lo único que me merecía. No había sido capaz de acudir al hospital; no me había sentido con fuerzas para enfrentarme al amor que seguramente vería allí.


  Aquella noche, en mi despacho, mientras me preparaba para marcharme, me giré hacia la izquierda e hice una mueca de dolor. Me dolía todo el cuerpo. Estaba cubierto de arañazos y magulladuras que no me habían importado cuando los recibí, pero ahora que me encontraba de pie frente a mi escritorio, guardando mis cosas en la bandolera, el dolor era otra historia.


  Un repentino aroma hizo que el estómago me diera un vuelco. Al volverme lo vi, sentado en un rincón de la habitación, silencioso como una araña. No le había oído entrar. Con movimientos fluidos, se levantó del sillón y alargó una mano para empujar suavemente la puerta. Era pesada, así que, lenta pero inexorablemente, fue cerrándose sin el menor ruido. Al mismo tiempo, el tambor de la cerradura emitió un clic. Nadie podría entrar si yo no les abría.


  Se me secó la boca.


  —Tienes que dejarme en paz.


  Su mirada tras los párpados entornados no varió. Simplemente se quedó observándome.


  Me forcé a sonreír.


  —En serio, Raph, ¿no tienes que cazar a nadie?


  Una lenta sacudida de cabeza y se acercó más, alargando una mano hacia mí cuando me giré para enfrentarme a él. La puso sobre mi hombro y me percaté de que era menos humana que animal. Las garras se hundieron en mi hombro.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Solo hay una cosa que desee de ti, Guardián —contestó, mientras, con un empujón, me hacía retroceder contra mi escritorio.


  Me sujeté con las manos a ambos lados mientras las suyas comenzaban a desabrochar con movimientos bruscos y ansiosos la hebilla de mi cinturón. Eché la cabeza hacia atrás preguntándome si soportaría volver a tenerlo dentro tan pronto y anhelándolo al mismo tiempo. Yo estaba roto por dentro y él era escoria. Tenía sentido que hubiéramos acabado unidos de aquella manera.


  Sentí el aire frío de la habitación en mi polla un segundo después de que me bajara los vaqueros y la ropa interior de un tirón y antes de que engullera mi miembro largo y duro en su boca húmeda y caliente.


  —¡Raphael! —grité con voz ronca, hundiéndome hasta el fondo de su garganta por puro instinto.


  Él succionó con fuerza, ahuecando las mejillas, y su lengua lamió mi rígido miembro con movimientos circulares. Ver cómo sus labios se deslizaban desde la base hasta la punta era una experiencia religiosa.


  —Sabes tan bien… —gruñó, sonriendo en torno a mi polla, y vi los colmillos que podrían cortarme si no iba con cuidado.


  Pero siempre iba con cuidado.


  La succión era feroz. Cerró una mano sobre mis testículos y la otra sobre mis nalgas, consiguiendo con ambas acciones acercarme un poco más al clímax. Cuando cerré mis dedos con fuerza entre sus cabellos, su gemido de placer y la vibración que envió sobre mi palpitante miembro fueron demasiado.


  —Voy a correrme —le advertí.


  Él simplemente chupó con más fuerza y rapidez, y yo arqueé la espalda, hundiéndome en él profundamente, derramándome hasta el fondo de su garganta.


  Todo mi mundo se redujo a mí mismo mientras me corría, al orgasmo que me atravesaba, a mi grito de éxtasis. Raphael se echó hacia atrás, lamiendo los restos de semen de mi piel antes de incorporarse frente a mí. Sentí sus manos en mis caderas y la posesión dio comienzo. Me obligó a girarme bruscamente y me vi doblado sobre mi escritorio, apresado e inmovilizado sin la menor delicadeza.


  Me separó las piernas tanto como permitieron los pantalones que rodeaban mis tobillos. Oí el chasquido de un tapón antes de sentir el extremo de su enorme miembro empujando contra mi entrada.


  —Tienes que ir con cuidado —confesé—. Me duele desde lo de anoche.


  No debería habérselo dicho. Tal vez habría ido despacio si no se lo hubiera dicho. En lugar de eso, me separó las nalgas y se enterró dentro de mí tan violenta y repentinamente que vi las estrellas. El dolor y la quemazón me dejaron aturdido durante un instante antes de que su enorme y maravillosa polla se deslizara sobre mi próstata. Mis terminaciones nerviosas se inflamaron y me vi envuelto en calor.


  —Oh, Dios —gemí en voz alta.


  —¿Lo ves? —dijo, empalándome profundamente—. Tu cuerpo ansía el mío.


  —Encontraré a alguien que no solo quiera follarme —le dije.


  —Promesas, promesas —dijo él, cerrando una mano sobre mi pelo y tirando bruscamente de mi cabeza hacia atrás, mientras plantaba la otra abierta sobre mi abdomen—. No me canso de ver cómo te retuerces en torno a mi polla.


  Liberé mi cabeza de un tirón y estampé mis manos contra el escritorio.


  —¡Limítate a follarme de una vez y lárgate de aquí!


  —Como desees —dijo, y me empaló con una única y brutal acometida.


  Su mano impregnada de lubricante se movió sobre mi miembro fláccido, pero bajo su presa volvió a alargarse y endurecerse. Sus ágiles dedos siguieron frotándolo hasta que acabé gimoteando su nombre, odiándome y deseándole a partes iguales. Respondí en igual medida a su pasión, a su hambre, a su ira, y cuando todo terminó, cuando la rabia se hubo disuelto en oleadas de éxtasis, ambos nos quedamos jadeantes y cubiertos de sudor, luchando por recuperar el aliento.


  Esta vez me importó un carajo cuando llegaron las lágrimas.


  —Lárgate de aquí y no vuelvas jamás —le ordené mientras me subía la ropa interior y los pantalones, y me colocaba la camiseta y el suéter. Nadie podría dejar de notar que olía a sexo. Tal vez me quedara un rato bajo la lluvia para solucionarlo antes de tomar un taxi y marcharme a casa.


  —Tú me reclamaste.


  —¿Qué?


  —Me reclamaste. Me marcaste. No puedes…


  —Demuéstralo —le gruñí—. No tienes ni una sola marca.


  Sus ojos perdieron toda expresión mientras me miraba fijamente.


  —Vete.


  —No.


  —Por favor.


  Estrechó los ojos.


  —Has encontrado a alguien.


  «¿Cuándo había hecho eso?».


  —Dímelo —me ordenó con voz profunda y siniestra, mientras avanzaba para cerrar sus garras sobre mi suéter.


  —¿Por qué te importa?


  —¡¿Quién es?! —me rugió a la cara.


  Furioso, lo aparté de un empujón.


  —No hay nadie, pero lo habrá. Que te jodan, a la mierda con esto. Me merezco algo mejor.


  Estaba temblando violentamente y su mandíbula se tensó mientras me miraba.


  —Vete a la puta…


  —Por fin —exhaló, y vi cómo sus ojos se llenaban de lágrimas que no llegaron a derramarse.


  Me quedé estupefacto. ¿Qué demonios estaba pasando?


  —Me conoces —dijo finalmente, tomando aliento—. Sabes qué clase de hombre soy. Piensa en mí, mírame, mírame de verdad y recuerda quién soy.


  No tenía ni idea de qué estaba hablando, pero cuando le oí contener el aliento tuve que luchar con todas mis fuerzas para no estrecharlo entre mis brazos.


  Vi moverse los músculos de su mandíbula. Sus ojos inundados en lágrimas tenían una mirada oscura y turbulenta mientras se mordía el labio inferior con uno de sus largos colmillos.


  —¿Hay otro?


  Negué con la cabeza.


  —Entonces ahora seré lo que realmente necesitas y mereces.


  No entendía nada.


  Él tomó aliento y desapareció. La puerta se abrió de golpe un segundo más tarde, como si una fuerte corriente de aire se hubiera colado en mi despacho. No había señales de nadie más aparte de mí. No sabía ni qué empezar a pensar, pero sí sabía qué hacer. Necesitaba una ducha.


  


  


  


  Para cuando llegué a casa, estaba calado hasta los huesos. Me quité la ropa, dejándola caer de camino al cuarto de baño y, cuando me metí en la ducha, me sentí diferente. Mejor. Mi vida, que había estado vuelta del revés, de repente se había enderezado de nuevo. O eso o es que me había acostumbrado a caminar sobre el techo. Fuera lo que fuera lo que había pasado, me alegraba de ello. Por primera vez en mucho tiempo me sentía yo mismo, como si hubiera regresado a mi propia piel.


  Me encontraba rebuscando comida en la cocina, ya que no me apetecía volver a salir bajo el monzón, cuando vi moverse algo por el rabillo del ojo. Cuando me giré, me encontré a Raphael agazapado como una gárgola viviente al otro lado de la ventana de mi cocina, protegido de la lluvia por el saliente del loft situado sobre el mío. Estaba sentado en un espacio diminuto; yo habría sido incapaz de hacer eso y, como siempre, me quedé impresionado por su equilibrio.


  Sin perder un instante, abrí la ventana y le lancé una mirada desde el fregadero donde me estaba apoyando.


  —¿Y bien? —preguntó, levantando una gran bolsa de papel—. Tengo pho. ¿Puedo pasar?


  Ya no podía seguir luchando contra él; no me quedaban fuerzas para ello.


  —Yo…


  —¿No te gusta el pho?


  Era imposible que supiera que aquella sopa vietnamita era una de las cosas que más me gustaban en todo el mundo.


  —Está bien, sí, pasa.


  Con movimientos fluidos, como si careciera de huesos, se deslizó al interior de la cocina, dejando atrás el frío de la calle. Bajó de la cornisa hasta la encimera y de ahí al suelo, plantándose frente a mí. Estaba más cerca de lo que había esperado. Sus ojos oscuros se clavaron en mi boca.


  —¿Qué te trae por aquí con la que está cayendo, kyrie?


  Me miró estrechando los ojos.


  —¿Si dejo de llamarte Guardián, dejarás de llamarme kyrie?


  —Sip.


  —Hecho —dijo, pasándome la bolsa—. ¿Quieres comer conmigo?


  Nunca comíamos juntos. No hacíamos nada juntos excepto follar.


  —Claro.


  —Bien. —Me dedicó una sonrisa fugaz.


  Lo observé mientras abandonaba mi cocina, quitándose la ropa conforme avanzaba, como si esperara de mí que fuera detrás recogiéndola.


  —¿Hola? No soy la criada.


  Con un gruñido, dejó caer su parka, se bajó la cremallera del grueso chaquetón de lana que llevaba debajo y se sacó una manga y después la otra, dejando que la prenda cayera al suelo para pasar por encima de ella sin más. Para cuando se desplomó en mi sofá, llevaba solo una camiseta de manga corta y unos 501. Dejé la bolsa sobre la mesa de café mientras él abría la cremallera de sus botas y las dejaba caer al suelo con un golpe sordo. Se despojó de los calcetines y los arrojó hacia la chimenea, donde la leña esperaba a ser encendida.


  —Tío.


  Él cerró un puño y la temperatura de la habitación pareció subir. Un momento después, disfrutábamos de unas llamas que antes no habían estado allí.


  Le sonreí.


  —Qué útil.


  —¿Eso te ha impresionado? ¿En serio? Es un truco de salón.


  —Pues es bastante bueno.


  Su sonrisa se había vuelto maliciosa cuando levantó la mirada hacia mí.


  Troté de vuelta a la cocina a por cuencos y cucharas, servilletas y un par de botellas de cerveza. Tenía licor y leche en la nevera, pero eso era todo. Cuando regresé, lo encontré arrellanado en el suelo, junto a la mesa de café.


  —Esto ha sido muy amable de tu parte.


  —Puedo ser amable.


  —Ajá.


  —Sí que puedo. Cualquier cosa que necesites —dijo, echándose hacia delante, con los codos sobre la mesa— yo puedo serlo. ¿Quieres un chico malo con un chip en el hombro? Puedo ser yo. ¿Quieres poesía y flores? También puedo ser esa clase de hombre. Solo pide y lo tendrás.


  Asentí con la cabeza mientras sacaba de la bolsa un gran recipiente de poliestireno. El caldo olía delicioso y, mientras desempaquetaba todo lo que supuestamente teníamos que añadirle -pollo a la plancha, brotes de soja, menta, fideos de arroz, unas setas de tallo largo y cebollas verdes- él me observó.


  —Dime qué quieres en la tuya —pregunté, pasándole una cerveza.


  —Prepárala igual que la tuya.


  Cuando terminé, nos sentamos a comer. La sopa tenía buen sabor y yo estaba hambriento y, por lo que parecía, él también. Comimos en silencio hasta que los dos comenzamos a bajar el ritmo.


  —Me gusta la música —me dijo cuando hubo terminado, echándose hacia atrás sobre la alfombra y apoyándose sobre los brazos.


  —Siempre tengo algo puesto; no soporto que la casa esté en silencio.


  —¿Por qué no?


  —No sé. —Me encogí de hombros—. Me da una sensación rara, como de soledad.


  —Y eso no es propio de ti.


  —Claro que es propio de mí. ¿Por qué demonios crees que necesito música para evitarlo?


  Él soltó una risilla.


  —Esa cantante suena triste.


  —Es jazz. Todos suenan así.


  Me sonrió y estiró las piernas, acariciando mi muslo con el pie. Incluso a través del chándal pude sentir lo helada que tenía la piel.


  —Debería traerte unos calcetines —dije, levantándome.


  —No, solo siéntate en el sofá conmigo. Quiero que hablemos.


  —Déjame que limpie esto. Ponte cómodo.


  —Puedo ayudar.


  —Tú has traído la cena. Ya has ayudado bastante.


  —Es agradable no tener que hacerlo todo, ¿eh?


  No respondí, concentrándome en la tarea que tenía entre manos.


  Una vez que hubo desaparecido todo rastro de la cena, le llevé otra cerveza, apagué todas las luces excepto las tenues del salón y tomé asiento al otro lado del sofá, frente a él. De inmediato, coló ambos pies bajo mi muslo derecho.


  —Joder, estás congelado. —Le sonreí, cerrando una mano en torno a su pantorrilla y dándole un apretón.


  Él soltó un siseo y dejó caer la cabeza hacia atrás, sobre el cojín que tenía a su espalda.


  —Qué bien sienta eso.


  Dejé mi cerveza en el suelo junto al sofá y colé ambas manos por debajo de las perneras de sus vaqueros. Tenía unas piernas tonificadas y fuertes, y soltó un gemido de placer cuando empecé a masajear sus rígidos músculos.


  —He matado a Saudrian —dijo en voz baja.


  Desvié mis ojos hacia los suyos.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  Me quedé inmóvil donde estaba, observándole fijamente.


  —¿Cuándo?


  —Anoche.


  —No me lo dijiste.


  —No hemos estado hablando.


  Era cierto. Toda nuestra comunicación había consistido en someterme a él.


  —¿Estás herido?


  —No —se rió entre dientes—. ¿Te parezco herido?


  Pero en torno a sus ojos sí lo parecía.


  —Sí, algo así.


  Sus cejas se fruncieron y levantó las piernas, liberándolas de mi agarre solo para pasarlas por encima de mi muslo derecho y colarlas por debajo del izquierdo.


  —Fue más difícil de lo que había pensado que sería, y la bruja oscura que tenía por compañera logró escapar.


  Le escuché, pero también lo observé, y por el modo en que se agitaba, por la forma inquieta en que sus manos pellizcaban el cojín del sofá, me pregunté qué era lo que quería.


  —¿Es que te da miedo?


  —No me da miedo una bruja —dijo él, sus ojos moviéndose en todas direcciones, como si estuviera preparándose para huir.


  —¿Quieres sentarte en mi regazo? —le pregunté.


  No contestó; simplemente se movió. Se echó hacia delante rápidamente, como desenroscándose, y se montó a horcajadas sobre mis muslos, sus largas piernas plegadas a ambos lados de mis caderas mientras empujaba su entrepierna contra mi abdomen.


  Incliné hacia atrás la cabeza para mirarle a los ojos.


  —¿Estás herido?


  Él sacudió la cabeza.


  —¿Y tú?


  —¿Por qué? ¿Por un poco de sexo salvaje?


  Se aclaró la garganta.


  —Era necesario.


  —No era necesario. Es lo que a ti te excita. Y te encantó, y habrías seguido disfrutándolo si yo hubiera…


  —No —dijo, conteniendo la respiración, sus dedos elevándose hasta mi barbilla, deslizándose por mi mandíbula hasta capturar mi rostro entre sus manos y observarme fijamente.


  Le sujeté por las muñecas y de repente me percaté de que sus ojos, que había encontrado tan feroces y salvajes, ahora tenían una mirada tierna y anhelante.


  —Jackson —gimoteó.


  Me alcé y él se inclinó y tomó absoluta posesión de mis labios. El gemido que brotó de él me rompió el corazón mientras comenzaba a besarme como si no hubiera nada más en el mundo que deseara hacer. Toda el hambre, la necesidad y el deseo seguían estando allí, pero atemperados ahora por una sensación de anticipación nueva y estremecedora que sentí abriéndose camino dentro de mí.


  Raphael no me estaba zarandeando, tirando de mí ni tratando de arrancarme la ropa, sino que se había concentrado únicamente en mi boca, lamiéndola, chupándola, su lengua apretándose contra la mía, cada beso fluyendo hacia el siguiente y el siguiente, creando dentro de mí un lago creciente de deseo.


  No tenía ni idea de que tuviera un sabor tan delicioso.


  Cuando por fin me aparté, interrumpiendo el beso, él se echó hacia delante para volver a capturar mi boca.


  —Quiero hablar contigo.


  —¿Por qué? —preguntó sin aliento, cerrando las manos sobre mis hombros mientras aplastaba su boca de nuevo contra la mía para besarme profundamente. El gemido que emitió un segundo después fue muy sexy.


  Mis manos se deslizaron por sus brazos, sobre sus prominentes bíceps y sus musculosos hombros. Recorrí sus deltoides, maravillado por su definición. Aquel hombre poseía un cuerpo tonificado y hermoso, una figura fuerte y poderosa, y tenerlo sobre mi regazo era puro placer. Definitivamente, ya estaba listo para jugar.


  Él apartó suavemente sus labios húmedos e hinchados de los míos y me observó con los ojos entornados.


  —Eres tan hermoso, Raph. —Le sonreí.


  Levantó los brazos y le saqué la camiseta por la cabeza, revelando un pecho amplio y cincelado, unos pezones oscuros y erectos, unos abdominales marcados y unas líneas muy sexys a cada lado de su estómago, que recorrí con los dedos.


  Él dio un respingo cuando le toqué.


  —¿Crees que puedes venir aquí y echar un polvo sin más? —pregunté, acercándome sin pensarlo siquiera para apretar mis labios contra su cálida piel de color bronce.


  —Oh, Jackson, por favor. —Contuvo la respiración mientras enterraba las manos entre mi pelo.


  Empujé con mis caderas hacia arriba y él emitió el más maravilloso de los sonidos mientras apretaba la hendidura de sus nalgas contra el duro bulto bajo mis pantalones.


  —Espera. —Levanté una mirada confusa hacia él—. Eres activo.


  Él sacudió la cabeza.


  —Soy lo que quiera ser, igual que tú. Así que, ¿podrías… por favor?


  Dejé escapar una profunda exhalación al ver lo enrojecidos que tenía los ojos, lo mucho que le estaba costando contenerse para no perder el control y cómo lo delataba aquel ligero temblor.


  —¿Quieres que vayamos a mi cama?


  Se arrojó hacia delante, rodeándome el cuello con los brazos y enterrando el rostro en mi hombro, y simplemente suspiró.


  Noté el estremecimiento que lo recorrió, sentí cómo se rendía y el momento en que sus barreras se vinieron abajo. La confianza que debía tener en mí, su certeza de que en un estado tan vulnerable como aquel yo no lo atacaría… Me sentí honrado por ello.


  Con su sabor en mi boca, la calidez de su piel contra la mía y el profundo sonido de su respiración, lo abracé estrechamente, posando una mano en su nuca y la otra en la parte baja de su espalda, anclándolo así contra mí.


  —No me dejes marchar —pronunció contra mi piel—. Consérvame a tu lado.


  Impresionante.


  Si existía alguien más estúpido que yo, no tenía ni idea de quién podía ser. El hombre que tenía entre mis brazos había estado delante de mis narices durante meses, esperando, observando, dispuesto a ser mío si lo deseaba, y yo mientras llorando por un hombre que ya no me quería. Raphael había corrido riesgos por mí, había matado por mí, se había interpuesto entre la muerte y yo y, aun así, yo había seguido empeñado en no verle. Y cuando por fin me había tenido -solo la parte de mí que estaba dispuesto a entregarle, porque no quería reconocer que pudiera haber nada bueno en mí-, me había devuelto golpe por golpe con la crueldad y la violencia que yo creía merecer. Pero en realidad, en la parte más profunda y oculta de su corazón, aquel hombre deseaba ser amado, atesorado y, simplemente, pertenecerme.


  —Soy un idiota —le dije.


  —Sí —contestó él, apretándose aún más contra mí mientras afianzaba las piernas en torno a mi cuerpo.


  Acaricié sus muslos lentamente con mis manos, aunque lo que realmente deseaba era colarlas bajo sus pantalones y darle un buen agarrón a su trasero. Era una necesidad tan imperiosa que no pude librarme de ella.


  —Levanta —le ordené con voz profunda y autoritaria.


  De inmediato, Raphael entornó los ojos y cerró las manos por encima de su cabeza, estirando ante mí sus marcados músculos y su perfecta piel broncínea por si acaso yo era tan estúpido como para no haberme fijado.


  —Ya lo pillo, idiota —le gruñí—. Tú eres un dios y yo un ignorante mortal.


  —Bien —musitó, quitándose de encima de mí con un movimiento perfecto y fluido.


  Me levanté también y me acerqué para besar su mejilla, viéndome recompensado con una sonrisa que podría derretir la mantequilla.


  —Ven aquí.


  Cuando fui a tomar su mano, fue él quien agarró la mía y la sujetó con fuerza. A medio camino por el pasillo, me empujó contra la pared, se apretó contra mí y presionó su entrepierna contra la parte interior de mi muslo. Sus manos se movieron hasta mi cintura, colándose por debajo de mi camiseta.


  —Dios, tu piel está tan caliente… —gruñó, obligándome a apoyar la cabeza contra la pared mientras cerraba los labios sobre mi garganta.


  La sensación de su boca pegada a mi piel era fantástica. No pude evitar dar una sacudida contra él.


  —Te gusta que te toque por todas partes.


  No podía negarlo y, cuando sus manos subieron para rodear mis pezones erectos antes de pellizcarlos, me atravesó una violenta sacudida de deseo.


  —Jackson —murmuró.


  Me incliné para besarle, sonriendo contra sus labios al escuchar el profundo gemido que brotó desde el fondo de su garganta. Sujeté su rostro entre mis manos y devoré su boca. Mi lengua se enredó en la suya, deslizándose sobre ella, succionando, lamiendo y luchando por el control.


  Haciéndole caminar hacia atrás, lo conduje a través de la puerta de mi dormitorio. Aparté mi boca de la suya al mismo tiempo que lo derribaba con un placaje y lo hice aterrizar sobre mi cama, cayendo a mi vez sobre él.


  Mi cama.


  Jamás imaginé que llevaría a aquel hombre a mi cama. Nunca pensé que lo querría allí.


  —¿Qué ha sido eso? —Se estaba riendo de mí y el sonido era profundo y ronco.


  Amaba las profundas líneas que rodeaban sus ojos, la sonrisa que iluminaba su rostro y el modo en que sus manos subían por mis muslos. Disfrutaba tocándome, con ese acto tan simple, y yo también lo había echado de menos.


  —Eres mío —gruñí, y el modo en que sus párpados se estremecieron al cerrarse, el modo en que saboreó aquella declaración, fue otra epifanía.


  Eché mano a la hebilla de su cinturón y, maravilla de maravillas, el hombre tenía cosquillas.


  —El grande y feroz rastreador de demonios —murmuré mientras él seguía riéndose. Se alzó para que pudiera bajarle de un tirón los vaqueros y los boxers que llevaba debajo. Eran de rayas azules.


  —Qué monos —le dije.


  Él me sacó un dedo pero soltó un jadeo en mitad de su desplante cuando me dejé caer de rodillas junto a la cama y me metí hasta el fondo de la garganta aquel enorme pene sin circuncidar que había estado dentro de mí tantas veces.


  Raphael no tenía ni idea de lo que había estado perdiéndose. Hacía unas felaciones dignas de una estrella del rock.


  —¡Jackson!


  «Oh, sí».


  —Jacks… cariño —gruñó, con sus manos en mi pelo—. El roce de tu barba es increíble.


  Otra sensación más que había estado perdiéndose.


  El mantra de mi nombre dio comienzo.


  Lo rodeé con una mano por debajo de mi boca; la otra fue hasta sus testículos mientras lo cubría de saliva, chupando y sonriendo en torno a su húmedo miembro, oyendo cómo contenía la respiración en su pecho. Succioné con fuerza, dejándole sentir mi lengua moviéndose en círculos en torno a su glande, pasándola arriba y abajo por un costado, mis labios deslizándose sobre él rápida y ferozmente. Cuando levanté la mirada hacia él, vi su boca abierta en un jadeo paralizado, vi el éxtasis en su rostro y cómo se habían nublado de pasión sus ojos. Casi me corrí en ese instante.


  —Te quiero dentro —me suplicó, llevando una mano a mis cabellos, tirando de ellos, tratando de hacerme parar—. Te necesito dentro. Te he reclamado. Por favor.


  Señalé hacia el cajón de la mesilla de noche mientras dejaba que su miembro bañado en saliva resbalara de entre mis labios.


  Se dio la vuelta rápidamente y fue una delicia la visión de su perfecto trasero levantado en el aire mientras gateaba por mi cama. Encontró la botella y volvió junto a mí, tendiéndomela antes de darse la vuelta y colocarse en posición a cuatro patas.


  —Ni hablar.


  Me miró por encima del hombro y, cuando habló, su voz era ronca y áspera:


  —Por favor, cariño.


  —Ven aquí.


  No comprendía nada hasta que, de repente, se le hizo la luz.


  —Oh, sí. —Le sonreí ampliamente, fijándome en expresión de sorpresa—. Me estarás mirando todo el rato mientras lo hacemos. ¿Entiendes?


  Él asintió, pero se sentía abrumado y podía verlo en su rostro, en sus ojos.


  —Pon las piernas sobre mis brazos.


  Subió sus pies helados por mi pecho y luego se deslizó hacia delante, colocando las rodillas sobre los pliegues de mis codos mientras yo abría la botella con un rápido chasquido y vertía el frío gel lubricante en mis manos. Lo calenté entre mis palmas antes de empuñar aquel miembro duro como una roca que me aguardaba anhelante.


  —¿Te gusta? —pregunté al verlo arquearse en la cama.


  —Dame la vuelta y fóllame de una vez —suplicó.


  —¡Mírame!


  Sus ojos se abrieron de golpe y se clavaron en los míos mientras deslizaba un dedo profundamente en su interior. El éxtasis reflejado en su rostro y la mueca de dolor que lo acompañó me dejaron cautivado. En unos segundos se encontraba empujando contra mi dedo, suplicando que añadiera otro. Le complací sin tardanza, frotando su pene al mismo tiempo, abriendo y cerrando mis dedos dentro de él, dejando que se habituara a la intrusión.


  Cuando empezó a retorcerse debajo de mí, tratando de incrementar la presión, saqué los dedos y varié mi postura, sujetando su firme y redondeado trasero, separando sus nalgas y dirigiendo mi polla hasta su convulsa entrada.


  Él se alzó, invitándome, y me deslicé en su interior sin problemas, hundiéndome hasta el fondo envuelto en una sensación de calor y trémula estrechez.


  Con la espalda arqueada, sus garras rajaron las sábanas y sonreí porque me las había hecho trizas. Sus ojos destellaron con un brillante tono topacio, inhumanos, y cuando vi su mirada llena de mí, solo de mí, salí de su interior y volví a hundirme dentro de él con todas mis fuerzas.


  —Jackson, por favor… por favor.


  El jadeo, los gemidos que casi eran gruñidos y los músculos de su trasero estrujándome con fuerza se aunaron para hacerme perder la cabeza. Lo sujeté por las caderas y comencé a embestirle, echándome hacia delante y separándole las piernas.


  Sentí que mi cuerpo se tensaba y entonces el orgasmo me atravesó, poderoso y cegador, y no fue el rápido fogonazo del clímax sino la euforia que sentía cuando el acto significaba algo, cuando era una unión, cuando era más que sexo y mutua satisfacción en lugar de amor.


  Amor.


  No podía ser.


  Pero cuando llené su canal, cuando me quedé saciado y vacío, él tiró de mí para tenderme sobre él, sobre su cálido cuerpo, y me rodeó con brazos y piernas. No me permitió salir de su interior; me dijo que podía quedarme para siempre dentro de él.


  —¿Ah, sí? —dije, y mi voz sonó como un profundo murmullo en mi pecho—. ¿Estás seguro?


  —Mucho —prometió y pude oír en su voz su completa e innegable necesidad.


  Me quedé donde estaba.


  Capítulo 8


  Capítulo 8


  CUANDO llegué, la sorpresa de Ryan al verme fue patente. Su expresión me resultó aún más divertida un momento después, cuando Raphael entró detrás de mí. Su rostro se quedó completamente blanco. El recibimiento de Julian había sido más cálido, como siempre, y tras abrazarme, se adelantó y abrazó también a Raphael.


  —¿Qué queréis tomar? —nos preguntó el Hogar de mi compañero Guardián.


  Había sido idea de Phoebe. Una casa abierta sin más. Nada importante, nada formal, solo una fiesta de “venid cuando podáis para saludar y conocer al nuevo bebé”. Su voz por teléfono había sonado optimista, casual, pero su tono guardaba una amenaza oculta. Sabía reconocer la táctica maternal de hacerte sentir culpable cuando la oía, aún echaba de menos a mi madre, así que cuando ella dijo que dejaba a mi elección aparecer o no, escuché la orden alta y clara.


  Más me valía llevar mi culo hasta allí.


  Supuse que podría compaginar el presentar al nuevo hombre de mi vida y conocer al bebé al mismo tiempo. Estaba buscando a Phoebe y, cuando por fin la vi, me sorprendió lo agotada que se veía. Seguía siendo preciosa, pero ya no estaba tan radiante; su resplandor se había difuminado. Y comprendí que era por el nuevo bebé, pero tras observarla durante unos minutos, me di cuenta de que había algo más. Aquel angelito celestial, Gabriella -Gaby-, empezaba a berrear de inmediato cada vez que cualquiera que no fuera su madre la tomaba en brazos. Como resultado, Phoebe la llevaba consigo en todo momento mientras trataba de comer, hablar y atender a sus amigos y familiares.


  Se había alegrado mucho de verme; me había reñido por no haber ido al hospital, pero lo comprendió -o eso dijo- cuando vio a Raphael.


  —Ese hombre tuyo es realmente guapo —me dijo cuando tomé asiento a su lado en el sofá donde estaba tratando de hacer eructar a su hija.


  —¿Por qué te fuiste a la otra habitación? —le pregunté.


  —¿Cuándo?


  —Hace un momento.


  Ella pensó durante un momento.


  —Estaba dándole el pecho al bebé, pervertido. —Soltó una risilla y deslizó una mano sobre mi mejilla—. Deberías librarte de esa barba y cortarte el pelo. ¿De qué te escondes?


  Me pasé los nudillos por el corto vello que cubría ambos lados de mi rostro.


  —Los hombres con barba y bigote inspiran confianza; los hombres con perilla dan miedo.


  —¿Y quién te ha dicho eso?


  —Creo que lo leí en Internet.


  —Ajá. —No me estaba escuchando, sino que observaba a Raphael mientras este atravesaba la habitación hasta donde estábamos—. Tu hombre está poniendo realmente nervioso a Ryan.


  —Lo sé.


  —Y tú estás disfrutando con ello.


  —Solo un poco.


  —Pero, ¿por qué?


  —¿Por qué disfruto molestando a Ryan?


  —No, eso lo entiendo. ¿Por qué Raphael lo altera tanto?


  —Porque es un kyrie.


  —¿Un qué?


  —Un cazador de recompensas demoníaco —le dije.


  —Como tú.


  —Yo no cazo, los Guardianes no hacemos eso. Nosotros protegemos y somos humanos. Él no lo es.


  —¿En serio? —Su rostro se iluminó.


  Veía demasiada, pero demasiada televisión.


  Cuando Raphael se sentó junto a mí, su mano voló inmediatamente hasta mi rodilla.


  —Ooh —suspiró Phoebe y, entonces, sus ojos se abrieron de golpe—. Mierda.


  —¿Mierda, qué?


  —Mierda, se supone que tenía que llamar a mi hermana para darle la dirección del restaurante de sushi. Va a traer sashimi y edamame para…


  —¿Eda-qué? —pregunté.


  —Soja —me instruyó Raphael.


  Oh. Se trataba de comida.


  —Podemos ir nosotros a buscarlo —me ofrecí.


  —No —dijo ella, levantándose y tendiéndome a su hija—. Sé que está inquieta, pero sosténmela hasta que…


  —No, no, no —contesté—. Solo…


  —Yo la sostendré —dijo Raphael con confianza, levantándose para tomar en brazos al bebé que no dejaba de retorcerse, como si fuera algo que hacía todos los días. Colocó la manta sobre su hombro y, a continuación, depositó al bebé con cuidado sobre ella, dándole suaves palmaditas en la espalda.


  Me quedé atónito.


  Phoebe se quedó atónita.


  Gaby no se quedó atónita. Eructó, arrugó la cara, emitió una diminuta ventosidad de bebé, bostezó, se estiró y se quedó dormida.


  —Mierda —dijo Phoebe, sin expresión en la voz.


  —No, solo ha sido un gas —le corrigió Raphael.


  —No, quiero decir… mierda, no está gritando.


  —Oh. —Raphael no parecía impresionado—. No sabía que los bebés lloraban si los sostenías en brazos.


  Phoebe resopló con desdén.


  Habíamos atraído espectadores.


  Cash estaba allí y también Ryan y Julian, y momentos después, la madre de Phoebe, Lila. Se ofreció voluntaria para llevar a Gabriella a su cuna y, antes de que nadie pudiera decir una palabra, fue a tomarla en brazos. En el momento en que le puso las manos encima, la niña soltó un chillido.


  La abuela soltó a Gabriella como si fuera la patata caliente del juego infantil.


  Cash intentó lo mismo con igual resultado.


  Todos los ojos del pequeño grupo estaban fijos en Raphael.


  —¿Qué?


  —Tú y el bebé —le dije con una amplia sonrisa desde mi sitio en el sofá.


  —Vamos, no hay nada más seguro que un cazarrecompensas capaz de matar demonios —me contestó—. Y ella debe saberlo. Los bebés saben en quién confiar.


  Lo que había dicho era tan dulce, tan tierno y…


  —¿Qué ha dicho? —preguntó la madre de Phoebe.


  Mierda.


  —¿Qué he dicho? —El hombre estaba totalmente desconcertado.


  Le golpeé en la rodilla con mi pie.


  —No puedo sacarte a ninguna parte.


  Su sonrisa, porque le había tocado, fue brillante, y Phoebe por fin vio los colmillos.


  —Alucinante —jadeó.


  —Tiene a tu hija —le recordó Cash a su mujer.


  —¿Y qué va a hacer, comérsela?


  Ryan la miró absolutamente estupefacto.


  —No te la vas a comer, ¿verdad? —le preguntó Phoebe a Raphael.


  —Los kyries no comemos bebés, solo hombres adultos.


  Volví a golpearle, con más suavidad incluso esta vez.


  —¿Qué? —se rió entre dientes, acercándose para colocarse entre mis rodillas.


  —¿Qué ha dicho? —volvió a preguntar la madre de Phoebe.


  —Entonces, ¿esto qué es? ¿Algo permanente? —preguntó Ryan.


  —¿Los Guardianes pueden consumir la energía de los kyries? —quiso saber Julian, y tuve la sensación de que la idea se le acababa de ocurrir.


  —No —contestó Raphael—, solo pasa con los humanos. —Entonces se volvió de nuevo hacia mí—. Respóndele.


  —¿Qué?


  —Responde al Guardián.


  Volví a mirar a Ryan.


  —Sí, vamos a intentarlo y ver qué tal nos va.


  —¿Cómo se mantiene una relación con un kyrie?


  Carraspeé.


  —Instalándose contigo.


  —Ooooh, ¿ya vivís juntos? —ronroneó Phoebe—. Eso es muy sexy.


  —Creo que ha dicho no sé qué de demonios —volvió a insistir la abuela de Gaby.


  —Mamá, vete a por una copa —le sugirió Cash a su suegra, golpeando a Raphael con fuerza en el brazo tan pronto la mujer se hubo dado la vuelta.


  —¿Por qué coño has hecho eso?


  —Nada de palabrotas delante del bebé —le advirtió Phoebe.


  —Tiene dos semanas —dijo Cash, defendiendo a mi… ¿novio?—. ¿Cómo va a enterarse, Phoeb?


  Yo seguía sin estar realmente seguro de qué éramos Raphael y yo. ¿Follamigos? ¿Amigos con beneficios? Había estado viviendo en mi casa y durmiendo en mi cama durante los últimos tres días. La verdad era que si quería verle tendría que añadir otra línea a mi contrato telefónico y hacer que se mudara conmigo permanentemente. Raphael disponía de un lugar donde dormir -no un hogar, solo una habitación, según él- en otra dimensión. No tenía electricidad. De hecho, no tenía ni agua corriente. En mi mundo, se quedaba en moteles de mala muerte que pagaba por noche. Si quería verle o quedar con él para cenar e ir de copas, tendría que vivir conmigo. No tenía más hogar que el que yo decidiera o no proporcionarle, ya que, técnicamente, no existía. No tenía solvencia ni número de la Seguridad Social ni un certificado de nacimiento. Ni siquiera podía alquilar nada. Si quería tenerlo cerca, tendría que instalarse conmigo. Él me había pedido quedarse y yo le había dicho que sí. Aparte de eso, no habíamos hablado de nada más significativo o concreto.


  Cada día que pasaba me gustaba menos aquel arreglo.


  Le había dicho que quería que fuera adonde necesitara ir, recogiera sus cosas y se las trajera consigo.


  —¿Por qué?


  —Creo que es obvio.


  —¿Quieres que traiga mis posesiones a tu casa?


  —Sí.


  —Aunque me hayas reclamado y me des un hogar, eso no te convierte en mi dueño —dijo, inclinándose para trazar un camino de besos desde un lado de mi cuello hasta mi oreja.


  —¿No? —me estremecí mientras succionaba mi lóbulo con su ardiente boca.


  —No. Hago lo que me place. Y vuelvo solamente si lo deseo.


  —¿Y lo deseas?


  —Oh, sí —dijo, deslizando las manos sobre mis caderas y arrastrándome hacia él—. No deseo nada más.


  —¿Jacks?


  Levanté la cabeza de golpe hacia Ryan y me percaté de que todos me estaban mirando porque mis pensamientos se habían ido a otra parte: al otro lado de la ciudad, de vuelta a mi cama.


  —Perdón.


  —No sueltes esa mierda delante de la madre de Phoebe —le advirtió Cash a Raphael.


  —¡Cash Vega!


  —¿Qué he…?


  —Estás diciendo palabrotas delante del bebé —le dije, señalando con un gesto a Gaby, que eligió ese momento para soltar un chillido.


  Todos nos quedamos mirando mientras Raphael se la quitaba del hombro y la acunaba en sus brazos. Los ojos de la niña se abrieron y lo miraron, hizo una mueca que podía ser fruto de los gases o una sonrisa y, de inmediato, volvió a dormirse.


  —Realmente le agradas —dijo Julian.


  —Es que soy agradable —contestó Raphael.


  Tuve que estar de acuerdo.


  


  


  


  Había llamado a Jael mientras se encontraba en Escocia para darle mi extraña noticia, así que no me sorprendió que, al volver de su viaje, me ordenara presentarme en su casa junto con el nuevo hombre de mi vida. Mi teléfono había sonado cuando salíamos de la casa de Cash y Phoebe, y Ryan me había escuchado hablar con Raphael.


  —Julian y yo os acompañaremos —dijo, sin dejar cabida a las discusiones—. Yo conduzco.


  —¿Va a ponerme a prueba o tratar de matarme? —preguntó Raphael preocupado, desde el asiento trasero del Jeep de Ryan—. ¿Deberíamos pasar por casa para que pueda recoger mi espada?


  —No —le tranquilicé tomándole de la mano—. Todo irá bien.


  No parecía convencido, pero ocultó su preocupación con un cambio de tema:


  —Este Jeep está hecho un asco —le dijo a Ryan—. Deberías llevarlo a pintar.


  —Sí, debería —se mostró de acuerdo Julian—. Creo que de rojo cereza.


  —O más oscuro, como del color de la sangre. —Los ojos de Raphael destellaron.


  —Aunque saques al demonio del infierno… —empezó Ryan, antes de que Julian le pellizcara con fuerza.


  —¡Au! Joder.


  Yo le solté un capirotazo detrás de la oreja.


  —No es un demonio.


  —¡Por Dios, que estoy conduciendo!


  Pero había hecho sonreír a Raphael y me alegré por ello.


  Cuando llegamos al hogar de Jael -su mansión en Sausalito, que por fuera tenía un aspecto normal pero por dentro parecía un castillo medieval celta-, me sorprendió encontrar también allí a Marcus, Leith y Malic. Jael parecía sorprendido de ver a Ryan.


  —Estaba a punto de llamarte.


  —Ahora ya no tienes que hacerlo.


  Jael abrió la boca para decir algo.


  —Creo que deberías mandar a los demás a buscar a sus Hogares y traerte a tu chica para que podamos conocerla todos.


  Nunca había visto a Jael tan desconcertado y nunca, jamás, había oído a nadie dándole órdenes.


  —Ya ves —le dije a mi Centinela en voz baja, señalando a Ryan con un movimiento de cabeza—. Estabas equivocado. El próximo Centinela de San Francisco no seré yo. Será Ryan Dean.


  Y entonces comprendió que, aunque Ryan no disfrutaba especialmente de su trabajo como Guardián, sí que entendía lo que era el deber y el orgullo.


  Arrastré a Raphael de vuelta a un rincón mientras Malic, Marcus y Leith echaban mano de sus teléfonos móviles para llamar a sus parejas.


  —Creo que tu amigo Ryan, en cierto modo, acaba de despejarme el camino al actuar como si mi presencia aquí no tuviera importancia —dijo, alargando una mano para colocarme un mechón de pelo por detrás de la oreja.


  —Yo también lo creo. Tendré que darle las gracias.


  —Hazlo.


  Media hora más tarde, todos estábamos allí: Joe, el Hogar de Marcus, aún quejándose por el hedor del taxi del que acababa de bajarse, y Simon corroborando -ya que lo habían compartido- que olía como los servicios de la estación de BART en el centro de la ciudad.


  —¿Qué? —espetó Joe, consciente de que todos le estaban mirando aunque él no pudiera verlos—. Es verdad.


  —Lo es —asintió Simon, con un aspecto impecable, perfecto y apuesto con su traje de tres piezas. Sus cabellos oscuros y sus ojos gris marengo formaban un llamativo contraste, y comprendí, como siempre, por qué había captado la atención de Leith desde el principio. Ver cómo aquel hombre de largo pelo rubio tomaba de la mano al hombre de negocios me hizo sonreír.


  Hubo otra llamada a la puerta y cuando Ian, el mayordomo de Jael, fue a abrir, Dylan Shaw, el Hogar de Malic, entró con paso ligero y despreocupado.


  Esbozó una gran sonrisa, palmeó a Ian en el brazo haciendo que el hombre pusiera los ojos en blanco -no era apropiado, después de todo-, y entonces nos vio a mí y a Raphael. Malic ni siquiera tuvo la oportunidad de llamarle por su nombre antes de que Dylan atravesara la habitación como una exhalación, frenando con un saltito frente a nosotros.


  —Hola. —Sonrió ampliamente, tendiéndole una mano al kyrie—. Te he echado de menos.


  Y solo Dylan podía decir eso y hacer que sonara sincero. Siempre era honesto con absolutamente todo lo que decía. Yo no tenía ni idea de la cantidad de energía que debía de hacer falta para vivir de ese modo, tan en el presente todo el tiempo.


  Raphael aceptó la mano de Dylan y el joven lo abrazó, estrechándolo contra él, mientras Malic aparecía de repente a nuestro lado.


  —Oh, hola. —La sonrisa de Dylan se amplió, descontrolada, rebosante de amor por el hosco Guardián antes de saltar sobre él y hacer que Malic tuviera que atraparlo entre sus brazos.


  —Joder —gruñó Malic, girando el cuello (en torno al cual Dylan había enroscado ambos brazos) hacia Jael cuando este entró en la habitación llevando del brazo a una mujer de aspecto muy elegante.


  —Bonita primera impresión, idiota —rezongó Ryan.


  —¿Yo?


  —Caballeros. —La voz de Jael retumbó por la habitación—. Quiero presentaros a Deidre Macauley.


  Todos sonreímos y la saludamos con la mano. Me alejé de Raphael y me acerqué a ella para ofrecerle un abrazo.


  Deidre pareció sorprenderse, pero se soltó del brazo de Jael y se acercó a mí. La abracé suavemente, dándole un achuchón extra al final, y luego la solté mientras le decía lo mucho que me alegraba de que estuviera allí y que esperaba que hubiera planeado una larga visita.


  En la mirada que me dirigió había una mezcla de interés, apreciación y cordialidad.


  —Jael, no me habías dicho que tus Guardianes fueran tan encantadores.


  —No tenía ni idea de que lo fueran —respondió él con honestidad.


  Ella asintió despacio, estudiándome.


  —¿Qué edad tenías cuando recibiste la llamada?


  —Dieciséis —contesté.


  Todos los Guardianes éramos huérfanos, estábamos solos en el mundo, lo cual era la razón de que encontrar un Hogar fuera absolutamente vital. Era necesaria una presencia en la vida del Guardián que lo conectara con la realidad o acababa perdiendo paulatinamente la razón. Todo el mundo deseaba ser amado; para un Guardián era cuestión de vida o muerte.


  —Lo siento mucho —dijo ella, levantando una mano hasta mi rostro mientras fruncía el ceño.


  —No pasa nada —la tranquilicé, volviendo al presente tras haber estado perdido en mis propios pensamientos durante un minuto—. Pero creo que esa es otra de las muchas razones por las que sería genial que te quedaras aquí: volveríamos a tener una familia otra vez.


  Deidre soltó un jadeo al comprender: si Jael era nuestro padre sustituto, entonces su presencia allí, junto a él, la convertía en la madre de aquella ecuación.


  —Oh, Jaka —dijo Jael, alargando la mano para darme unas palmaditas en la misma mejilla que ella acababa de dejar libre—. Debería hacer que te mudaras aquí para asegurarme de que Deidre se queda.


  —Jael —musitó ella—. No tenía ni idea de que tú…


  —Te quiero aquí —dijo él, girándose para mirarla desde su formidable estatura.


  Ella estaba abrumada; de una forma positiva, pero abrumada al fin y al cabo.


  —¿Es por eso que nos has hecho venir? —interrumpió Leith.


  Aproveché la oportunidad para volver a susurrarle lo contento que estaba de conocerla antes de volver junto a Raphael. En cuando llegué hasta él, me tomó de la mano. Me gustó que lo hiciera.


  —Quiero decir que si es por eso, pues genial, nos sentamos a tomarnos algo y charlamos, pero si no, ¿podemos irnos? Porque Malic y yo tenemos que salir de patrulla luego.


  —No. —Jael se aclaró la garganta—. Quería teneros a todos aquí para discutir el problema de tener a un kyrie entre nosotros.


  La mano de Raphael apretó la mía, pero me acerqué más a él, hombro contra hombro, y sentí que su tensión se disipaba.


  —¿Por qué? —preguntó Julian a mi Centinela.


  —Porque todos tenéis derecho a saber quién o qué…


  —No, no lo tenemos —le interrumpió Leith—. Y esto es una estupidez. Todos los que estén a favor de que el kyrie se quede con Jackson que digan sí. Sí.


  —¿Vamos a votarlo? —se sorprendió Julian.


  —No sabía que íbamos a votar —intervino Joe, con una enorme sonrisa.


  —Oh, sí. —El rostro de Dylan se iluminó—. ¡Yo voto que sí!


  —Oh, yo también —asintió Joe—. Siempre me gusta tener gente nueva en mi círculo. ¡Adelante con el kyrie!


  —Joe —empezó Marcus—, no vamos a vot…


  —Pero, ¿no es por eso que estamos aquí? —interrumpió Simon—. Es por eso, ¿no?


  —No para votar —empezó Jael—. Para entender lo que supone tener entre nosotros a una criatura sobrenatural y cómo…


  —Pero si votamos podremos irnos —soltó Malic sin rodeos—. ¿Verdad?


  —Verdad —corroboró Leith.


  —Muy bien, pues yo voto que sí —anunció Simon, volviéndose hacia Raphael y noté que sus ojos gris marengo se habían vuelto de un tono mercurio más cálido—. Raphael nos salvó a Malic, a mí, a Leith y a muchas otras buenas personas, y también a Jackson. —Volvió la cabeza hacia mí—. ¿Verdad?


  —Así es —contesté.


  —Pues ahí tienes —dijo, como si así zanjara la cuestión.


  —Entonces, ¿por qué estamos votando si es o no un buen tipo? —Julian estaba confuso.


  —Llevo aquí cinco años —intervino Joe—. Y sigo sin entender cómo funciona esta gente.


  —¿Por qué estáis votando, Jael?


  Todos nos volvimos hacia Deidre, que no parecía complacida con lo que estaba pasando.


  Me fijé en su oscuro pelo castaño y en los reflejos cobrizos que capturaban la luz. Sus ojos azules eran claros y profundos, y las pestañas que los enmarcaban eran espesas y largas. Me gustaba su cara, la calidez de su mirada y el gesto resuelto de su mandíbula.


  —Un Guardián elige a su propio Hogar. El Centinela no tiene nada que decir al respecto —le dijo a Jael, y eso me recordó que ella también era Centinela, lo que significaba que tenía sus propios Guardianes a los que cuidar, proteger y guiar—. Un Guardián se gana el derecho de escoger su propio camino. —Sus cejas se fruncieron en un gesto pensativo—. No tratarás de elegir las parejas de las personas a tu cargo, ¿verdad?


  Jael parecía acorralado.


  De pronto, Deidre adoptó una actitud recelosa y pude ver que, para ella, esa era una condición indispensable para quedarse.


  —Todos los Guardianes tienen libre albedrío, Jael. Y tú lo sabes.


  —Yo…


  —¿Jael? —Deidre parecía muy preocupada, tanto que probablemente más le valía a Jael decir algo ya mismo o ella tomaría el próximo vuelo de vuelta a Edimburgo.


  —Espera un momento —trató de calmarla.


  Los ojos azules de Deidre destellaron.


  —Es inaudito que un Centinela…


  —No, no, no —dijo Jael, alzando las manos en un intento de apaciguarla a ella y a todos nosotros, a toda la habitación, a la vez—. Simplemente, y porque se trata de un kyrie, quería que todos estuviéramos de acuerdo a la hora de…


  —Los kyries son igual que los Guardianes —le dijo ella—. Unos cazan y los otros protegen. Es prácticamente lo mismo.


  —Pero los kyries han nacido en el Purgatorio.


  —Y yo también. Solo que se llamaba Ferguslie Park.


  —¿Que está dónde? —preguntó Julian.


  —En Escocia. Ella es de allí.


  —¿Y cómo supones que iba a saberlo yo?


  —¿Es que Ryan no te cuenta nada?


  Julian se volvió hacia Ryan, quien, a su vez, me sacó un dedo.


  —¿De quién estamos hablando? —le espetó Deidre a Jael—. ¿Cuál de tus Guardianes tiene una relación con un kyrie?


  —Ese soy yo —dije, agitando una mano hacia ella.


  —Ah, bueno. —Su mirada se deslizó hacia Raphael—. ¿Cuál es el problema?


  Jael carraspeó.


  —El sentido común de Jaka ha estado en entredicho últimamente. Su antiguo Hogar estuvo atacando demonios…


  —¿Que Frank ha estado luchando contra demonios? —resopló Joe con desdén—. ¿Con qué? ¿Con su calculadora?


  —Con el poder de quemarles con el contacto —le informó Leith.


  —¿Nosotros también tenemos superpoderes? —Dylan parecía emocionado—. Nadie me lo había dicho. Malic, ¿cómo es que no me lo habías dicho?


  —Yo no… —empezó Malic—. No deberías… —gruñó y entonces giró la cabeza hacia Leith—. ¡Serás capullo!


  —¡Caballeros! —gritó Deidre, aunque su sonrisa hizo acto de aparición—. Caray. Bueno, Jael, las acciones del anterior Hogar de Jaka no pueden de ningún modo serle atribuidas a él, igual que el hecho de que una persona deje a otra no provoca que la primera salte de un puente. Cada uno es responsable de sus propias acciones. Si el Guardián elige a un Hogar demasiado inestable para comprender la importancia de ser el ónfalos, el centro de su mundo, normalmente se sabe de inmediato. Parece que ese Frank está enamorado del concepto de Guardián y no, lo siento, Jaka, del Guardián en sí.


  —Exactamente —contesté.


  —Pues bien, la decisión que te llevó a amar a tu Hogar al principio no puede calificarse de errónea. Simplemente, viéndolo en retrospectiva, fue desafortunada.


  —Pero yo no me arrepiento de ello —dije—. ¿Cómo podría?


  —Porque aprendiste algo de ello. —Me sonrió.


  —Sí.


  —Oh, me gusta. —Joe sonrió ampliamente—. ¿Puede quedarse y que Jael se vuelva a… dónde?


  —Escocia —respondí.


  —Eso. Con ese nombre tan pomposo que tiene, Jael encajará perfectamente allí.


  —¡Joseph Alan Locke! —le riñó Marcus.


  —¿Qué? Es solo un comentario.


  —Necesitas una mordaza.


  —¿No tengo ya una?


  —Qué pervertido. —Julian se rió por lo bajo, arqueando una ceja en dirección a su propio novio.


  Vi cómo se tensaban los músculos de la mandíbula de Ryan y oí su brusca exhalación. Julian tenía un tremendo y evidente efecto carnal en él.


  —¡Silencio! —ladró Jael antes de suspirar profundamente—. Lo único que me preocupaba era el estado mental que Jaka ha estado exhibiendo últimamente.


  —Estoy bien —le aseguré.


  —Está bien —gruñó Malic, quitándose a Dylan de encima antes de que el joven pudiera colar las manos por debajo de su suéter. El Hogar de Malic tendía a ser todo manos cuando se trataba de su Guardián.


  —Tiene mejor aspecto —afirmó Ryan, contemplándome con los ojos entornados—. Aunque la barba y el bigote tienen que desaparecer.


  —Yo creo que la barba es sexy. —Simon me guiñó un ojo.


  —Sí, yo también —coreó Dylan.


  —Ven aquí y déjame tocar tu barba, cariño —me llamó Joe desde donde estaba.


  Me eché a reír ante la expresión que apareció en el rostro de Marcus.


  —¿En serio? —le reprochó a su compañero.


  Jael soltó un gruñido.


  —Los kyries pueden convertirse en auténticos demonios, así que quería que todos fuerais conscientes de que…


  —Pero solo los que no han sido reclamados —dijo Dylan alegremente, y su voz, que siempre sonaba agradable gracias a aquel tono suave y ligeramente ronco, atrajo la atención de todos—. ¿No es cierto? Eso es lo que dijo Malic. Mientras un kyrie sea reclamado, nunca se vuelve… ¿Cuál es la palabra?


  —¿Malo? —sugirió Simon.


  —¡Oh, oh! Renegado —dijo Joe con tono dramático, alargando la palabra.


  —¿Demónico? —apuntó Julian.


  —Eso no es una palabra —dijo Dylan, riéndose de él.


  —¿Por qué no vale “renegado”? —Joe parecía ofendido.


  —Claro que vale, amor —le aseguró Marcus.


  —Ahora te pones condescendiente conmigo… Condescendiente con el chico ciego.


  Malic no pudo contener un bufido de risa.


  —Acabas de llamarte a ti mismo el chico ciego.


  —¿Qué tiene de gracioso?


  A partir de ahí, la situación fue descontrolándose y creciendo como una bola de nieve. Jael me miró desde donde estaba y yo respondí arqueando las cejas con aire guasón.


  —Supongo que no tenía de qué preocuparme —dijo Raphael junto a mí.


  Me volví hacia él.


  —Sois como una maldita fraternidad de estudiantes. ¿Cómo os las apañáis para inspirarle miedo a nadie?


  —Porque cuando salimos ahí fuera a hacer lo que sabemos hacer, somos bastante letales.


  —Ajá.


  Pero sí que lo éramos. Si eras uno de los malos, resultábamos terroríficos. Dejé escapar un resoplido.


  —Ahora que ya no tenemos que preocuparnos por ellos, podemos concentrarnos en decidir qué vamos a hacer.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por darle una oportunidad a esto.


  —Ha sido un placer.


  —Raphael.


  Deidre apareció frente a nosotros y la habitación se quedó en silencio.


  —¿Eres tú el kyrie que mató a Saudrian, el señor demoníaco?


  Él se aclaró la garganta.


  —Así es.


  —Bien hecho —asintió ella y vi cómo sus ojos se humedecían de repente cuando llevó una mano hasta la mejilla de Raphael—. Saudrian me arrebató a Glenna, una de mis Guardianas, y también a su Hogar, David, que murió a causa de ello algún tiempo después.


  —No pudo resistir sin ella, ¿eh?


  —A veces el vínculo es demasiado profundo. —Deidre sonrió a través de las lágrimas.


  La mano de Raphael, que seguía aferrando la mía, se cerró con fuerza.


  —Lo entiendo.


  Ella tomó aliento.


  —Y su compañera, Moira, la bruja de sangre, ¿sigue viva?


  —Sí. No me habría dado tiempo de alcanzarla antes de transformarme, y el portal… En fin, no quería quedarme allí atrapado sin posibilidad de regresar para… para ver si tal vez… —Se interrumpió de golpe y se encogió de hombros.


  —Para ver si podías reclamar a tu propio Guardián.


  Él levantó mi mano y besó su dorso, pero sin apartar la mirada de Deidre en ningún momento.


  —Sí.


  —Bien, tienes mi protección, la protección de una Centinela del Labarum, así como la de todos mis Guardianes. Estarán encantados de conocer a aquel que segó la cabeza de Saudrian.


  —Gracias.


  —No, querido, gracias a ti —susurró ella—. Pero debes ir con cuidado. Moira es un enemigo formidable. Yo misma me he enfrentado a ella muchas veces. Tratará de quebrarte antes de matarte. —Me señaló a mí—. Tendrás que vigilar de cerca a tu Guardián.


  Vi cómo la verdad de sus palabras golpeaba a Raphael y, al momento, estaba tratando de liberar su mano de la mía.


  Iba a salir corriendo. Iba a volver a mi loft a por su espada y luego iría en busca de Moira. La mataría o ella lo mataría a él, pero mientras estuviera cazándola, durante todo el tiempo que le costara localizarla, se mantendría alejado de mí, poniendo distancia entre ambos para que la bruja no viniera a por mí y así mantenerme a salvo.


  No le permití soltar mi mano y, con la otra, lo agarré por la chaqueta.


  —No seas estúpido. Ella ya sabe quién soy. Estés conmigo o no, va a venir, y si estás conmigo podrás protegerme. Así que quédate donde estás. No huyas. Ya no tienes que seguir huyendo.


  Él asintió bruscamente, poco convencido, así que liberé mi mano y lo abracé con fuerza, apretándome contra él y recostando la cabeza sobre su hombro. Lo besé detrás de la oreja, en el punto que había descubierto el día anterior y que hacía que se le doblaran las rodillas.


  —Jackson —pronunció mi nombre en un suspiro.


  —Y además —le susurré—, tendrás ayuda para cuidar de mí.


  —Sí, es cierto.


  Ya no estaría solo nunca más.


  Capítulo 9


  LLOVÍA y hacía frío, y me hubiera gustado estar en casa cocinando, pero en lugar de eso, estaba fuera, bajo la lluvia, porque Rene Favreau había aparecido en mi despacho. Había levantado la mirada y allí estaba, y entonces llegó Cielo también, que no parecía muy feliz, sino realmente molesto, y justo antes de que pudiera abrir la boca para preguntarle a Rene qué demonios hacía en mi despacho, este empezó a hablar.


  Frank había cambiado radicalmente, ya no era el mismo; le preocupaba que el hombre hubiera sufrido alguna especie de crisis nerviosa. Yo tenía que ir a ver qué le pasaba. ¿Podría, por favor, ir a ver qué le pasaba? Y no comprendí por qué no podía hacerlo él mismo hasta que me explicó que Frank y él, al igual que había pasado conmigo, habían roto. Rene ya no estaba tampoco de su vida. Tenía gracia.


  Así que, en contra de mi buen juicio y por encima de las muy sonoras objeciones de Cielo, fui a ver a Frank Sullivan tal vez por última vez. Se había mudado de nuevo, pero yo me dedicaba a encontrar gente, así que no me fue difícil rastrearle. El viejo almacén, ahora convertido en lofts, estaba en un vecindario exclusivo y emergente de la ciudad. Mientras permanecía de pie en un callejón, observando su ventana desde el otro lado de la calle, intentaba decidir cuál sería la mejor manera de echarle un vistazo sin que él me viera a mí.


  —¿Qué estás haciendo?


  Sonreí, pero no me volví para mirarle por encima del hombro.


  —Creí que estabas cazando a ese demonio-zorro para el Señor Sugitani.


  —Ya lo he encontrado —gruñó él, moviéndose para colocarse frente a mí. Sonrió al ver mi amplia sonrisa. No podía evitarlo, y el hecho de que no pudiera, que su reacción ante mí fuera automática, me llenaba de entusiasmo—. Ahora dime qué demonios estás haciendo aquí cuando deberías estar en casa preparándome la cena.


  Habíamos desarrollado una rutina en poco más de un mes y medio y, aunque ninguno de los dos había abordado el tema de la permanencia, ya empezaba a sentirse como tal.


  —Tengo que ver cómo se encuentra Frank.


  Sus ojos perdieron toda expresión y, cuando habló, su voz sonó helada:


  —¿Por qué?


  —Rene cree que podría estar poseído.


  Eso no era lo que se había esperado y quedó patente cuando estrechó lentamente los párpados.


  —Perdón, ¿qué?


  —De acuerdo. Verás, Rene vino hoy a mi despacho. Seguro que te acuerdas de él; estabas conmigo la primera vez que lo viste.


  —Sí, estaba allí contigo.


  —Eso es. Pues hoy Rene apareció y me dijo que Frank y él habían terminado, pero que le preocupaba que le estuviese pasando algo realmente malo. En fin, yo sé que Frank no es ningún psicótico, pero puede, tan solo puede, que algo lo siguiera a casa y que ahora esté poseído.


  —Y has venido a comprobarlo.


  —He venido a comprobarlo.


  —¿Y nada más?


  Posé una mano sobre su pecho.


  —Nada más —dije, temblando.


  Él se acercó más a mí, tomando mi rostro entre sus manos.


  —Vas a pillar una neumonía.


  —No. —De repente estornudé. Había empezado a sentirme fatal un rato antes. Me dolían los huesos y tenía la nariz algo taponada—. Estaré bien.


  —¿Cómo es posible que los humanos puedan volar hasta la luna pero no sean capaces de descubrir cómo matar un virus?


  —No lo sé —tosí—. Ahora vete a casa y empieza a preparar la cena. Estaré allí en cuanto…


  —Cállate. Yo iré a comprobar cómo está —dijo Raphael, levantándome el cuello del chaquetón y quitándose su propia bufanda para envolverme el cuello con ella. Luego me llevó de vuelta a la calle y me guareció de la llovizna bajo un toldo.


  —Gracias —dije, levantando el rostro para besarle, pero deteniéndome al pensármelo mejor.


  —¿Por qué no me besas?


  —Porque no quiero contagiarte.


  —Guardián —dijo. Había vuelto a llamarme por ese nombre cuando estábamos solos. Resultó que le gustaba llamarme así; era más un apelativo cariñoso que otra cosa. A mí no me importaba; era el tono de su voz, suave, sensual, lo que me inundaba de calor. Su voz me hacía pensar en sexo cada vez. Aquel hombre de cabellos y ojos oscuros me volvía del revés.


  —Guardián —repitió.


  —Lo siento.


  —Ya te lo he dicho, no puedo pillar vuestras estúpidas enfermedades humanas —me dijo, inclinándose para capturar mi boca.


  Solté un gemido y él sonrió mientras se apoderaba de mi boca.


  Comenzó lenta y suavemente, pero rápidamente se convirtió en algo lleno de dientes, lengua y manos colándose por debajo de la ropa.


  —Joder —gruñó, apartándome de él de un empujón—. Voy a llevarte a casa.


  Arqueé las cejas con aire guasón.


  —No, idiota —me espetó—. Tu piel está ardiendo.


  —Por ti —dije con una mirada lasciva.


  Él frunció el ceño.


  —No, no es por mí, sino porque tienes fiebre, imbécil. Cuál es su maldito apartamento, para que pueda ir a echar un vistazo y podamos irnos a casa.


  A casa.


  Iba a venirse a casa conmigo.


  A casa, a mi cama. A casa, donde vivía conmigo.


  —Quiero irme a casa contigo —dije, mientras mi visión se despejaba con esa deslumbrante claridad que te acomete cuando te sube mucho la fiebre, justo antes de empezar a delirar—. Quiero que vivas conmigo y que te quedes conmigo, porque te quiero tanto que me duele.


  Sus preciosos ojos color topacio se iluminaron como nunca antes había visto.


  —¿Me quieres?


  —Sí, bastante. Muchísimo, en realidad.


  Él contuvo el aliento, me agarró y me aplastó contra el muro de duro músculo que era su pecho, arrancándome el aire de los pulmones.


  Conseguí que aflojara la presa lo suficiente para liberar mis brazos y así poder abrazarlo a mi vez y emitir un largo y sonoro suspiro.


  Aquel hombre era feroz, peligroso, indómito y simplemente… perfecto para mí. Estaba loco por él de la cabeza a los pies y, por el modo en que se comportaba cuando salíamos por ahí, protegiéndome como si estuviera hecho de oro, gruñéndole a todo aquel que se me acercara demasiado, comprendí que él estaba igual de chiflado por mí. Y ahora estaba dispuesto a cuidar de mí hasta que me curara de lo que fuera que estaba incubando, y parecía absolutamente feliz de hacerlo.


  —Yo también te quiero, Guardián, más de lo que crees, más de lo que puedes imaginar.


  Pero me hacía una idea.


  Me apartó de un empujón y me clavó una mirada irritada.


  —¿Cuál es el jodido apartamento?


  Me reí por lo bajo y se lo dije. Y me disponía a hacerle prometer que se mantendría fuera de la vista, pero antes de que pudiera articular las palabras, había desaparecido, echando a correr calle abajo a través de la lluvia. Lo observé saltar desde el suelo hasta el segundo piso y seguir subiendo hasta aterrizar en un balcón y saltar por encima de la barandilla. Me costó ver lo que pasó después; estaba demasiado oscuro y la llovizna me distraía. Retrocedí temblando de frío. Me había hecho un flaco favor al no envolverme con más capas de ropa. Aspiré el aroma de la bufanda en torno a mi cuello y me di cuenta de que me estaba oliendo a mí mismo. Raphael olía a mí, a nuestra casa, a nuestra cama, a nosotros. Eche la cabeza hacia atrás para no romper a llorar.


  Nunca tendría otro Hogar, porque él no podía ser eso.


  Sería mucho más, porque era mi igual.


  Unos minutos más tarde, estaba de vuelta. Me sujetó por la chaqueta y me apartó de la pared donde me había recostado.


  —Dios, estás ardiendo. —Estaba preocupado y me rodeó con el brazo mientras me conducía calle abajo hacia la siguiente avenida, por donde circulaban los taxis.


  —¿Y bien? —le pregunté.


  —No está poseído.


  Yo no había considerado realmente que lo estuviera. Había ido a comprobarlo más por Rene que por mí.


  —Nunca creí que lo estuviera.


  —Sí está, sin embargo, divirtiéndose con más de un hombre en su apartamento en estos momentos.


  —Oh. —Asentí con una sonrisa—. Bueno, ahí lo tienes. Informaré a Rene de que todo va bien y de que Frank solo se está divirtiendo y que, seguramente, acabe sentando la cabeza con uno…


  —O dos.


  —O dos de ellos. —Sonreí—. Supongo que necesitará una casa más grande de lo que había planeado.


  —Para las mazmorras —bromeó Raphael.


  Me eché a reír.


  —Tal vez debería llamar a Rene esta noche para…


  Raphael carraspeó.


  —Yo hablaré con Rene. Tú ya has terminado.


  —Lo que tú digas.


  —Pues sí, lo que yo diga —dijo, poniéndome una mano sobre la frente—. Estás caliente.


  —¿Lo estoy? —Le sonreí, inclinándome hacia él para besarle bajo la mandíbula—. ¿Quieres llevarme a casa y meterte en la cama conmigo?


  —Oh, ese es el plan, aunque no del modo en que estás pensando. —Se rió entre dientes, acurrucándome contra él mientras echábamos a andar.


  —Mientras vengas a casa conmigo, no me importa lo que hagamos.


  —A mí tampoco.


  —Prométeme que siempre volverás a casa.


  —No podrás mantenerme alejado.


  Y su feroz promesa era todo lo que necesitaba.


  


  Fin
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